


LA ClJLHIRI\ DE INTERNET

sos y perdió el patrocinio y la financiación de sus proyectos. De este pro­
ceso surgieron varias versiones de SSD (Net SSO, Free SSD, Open SSD)
a medida que diversos grupos de hackers desarrollaban su propio software
en continuidad con la tradición UNIX.

Los avances en microelectrónica transformaron a su vez el mundo de
la informática. En 1983, el microchip Motorola 68000 permitió el desa­
rrollo de microordenadores con una potencia sin precedentes. Un grupo
de jóvenes informáticos de Stanford, con la colaboración de algunos de
Berkeley, Bill Jcy entre ellos, fundaron Sun (que quiere decir Stanford
University Networks) Mycrosystems, utilizando un sistema UNIX que
funcionaba con microchips 6~000, lo que permitía la construcción de
workstations asequibles. Posteriormente, sus máquinas comenzaron a fun­
cionar con Solaris, una versión propietaria del sistema operativo UNIX.

Respecto a la cultura PC, constituida por los programadores de MS­
DOS y Mac, Raymond considera que esta era mucho más numerosa que
la cultura de la «nación red» (enetwork: nationw¡ de usuarios de UNIX.
Pero la gente de OOS/Mac no llegaron a constituir una cultura conscien­
te de sí misma. La ausencia de una red realmente extendida comparable
a UCCP o Internet les impidió hacerlo. El hacking en colaboración es­
taba limitado por la ausencia de conexiones en red. Raymond saca la
siguiente conclusión: «A la corriente dominante del mundo hacker,,
(des)organizado en tomo a Internet y, a estas alturas, bastante identifica-
da con la cultura técnica de UNIX, le traían sin cuidado los servicios
comerciales. Lo que querían era mejores máquinas y más Internet y los
PC baratos de 32 bits permitían poner ambos al alcance de todo el mun­
do.. (Raymond, 1999: 21.)

El requisito clave para la expansión de la nueva frontera informática'
consistía en disponer de un software nuevo y potente que pudiera funcio­
nar con todo tipo de máquinas y conectarse con servidores de Internet.
UNIX proporcionó un entorno compartido que permitía la comunicación
de investigadores de alto nivel para el desarrollo de programas para redes
y servidores. Sin embargo, la desregulación de ATT en f9s4 permitió a los
Laboratorios Bell reclamar legalmente sus derechos propietarios sobre
UNIX. Como expliqué en el capítulo anterior, Richard Stallman, un pro­
gramador del Laboratorio de Inteligencia Artificial de MIT, junto a un
grupo de colaboradores cercanos, se arrogó la ciclópea tarea de diseñar
un nuevo sistema, inspirado en UNIX pero libre del copyright de este:
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GNU, que quería decir «GNU is not UNIX}} (<<GNU No es UNIX))).
Stallman convirtió su empeño en una cruzada política a favor de la liber­
tad de expresión en la era de la informática, estableciendo la Fundación
por el Software Libre (FSF: Free Software Foundation), proclamando a su
vez el principio de comunicación libre y el uso del software como un de­
recho inalienable. Creó por su cuenta el movimiento por el software libre
y se convirtió en uno de los símbolos de la cultura hacker. Pero este com­
promiso político no fue suficiente para resolver los enormes obstáculos
técnicos con que tenia que lidiar en la creación de un nuevo sistema ope­
rativo, equivalente a UNIX y sin embargo diferente del mismo. Aunque
la publicación en la red del fruto de su trabajo y el de su equipo preparó el
terreno para el futuro del software de fuente abierta, su sistema (HURD)
no funcionó realmente hasta 1996. Este retraso no se debió en ningún caso
a sus limitaciones técnicas ya que Stallman era (y es) un gigante de la
programación informática, como demostró claramente con su excelente
programa editor emacs. Pero no llegó a asumir completamente la impor­
tancia de la red. Sólo con una red de cientos o miles de cerebros trabajando
en colaboración, con una división espontánea del trabajo y una coordina­
ción flexible pero efectwa, podía abordarse la extraordinaria tarea de crear
un sistema operativo capaz de manejar la complejidad derivada de unos
ordenadores cada vez más potentes interactuando a través de Internet.

Entretanto, los sistemas propietarios de UNIX estaban bloqueando la
comunicación abierta del desarrollo del software. El grupo UNIX de Ser­
keley se disolvió en 1994. En este contexto, Microsoft monopolizó el
mercado de software de sistemas operativos, a pesar de su inferior cali­
dad tecnológica, porque carecía de una verdadera competencia.

La alternativa surgió con el sistema operativo GNU/Linux que se
desarrolló sobre la base del trabajo de Stallman pero con una metodolo­
gía bastante diferente, impulsada de modo fortuito por Linus Torvalds. En
palabras de Raymond, el estilo bazar de creación de software triunfó
donde los principios de construcción catedralicia (fueran estos comercia­
les o de origen hacker) habían fracasado.

Como expliqué en el capítulo anterior, Linus Torvalds, un estudiante
de la Universidad de Helsinki, consiguió su primer PC Intel 386 en 1991
y quería instalar el sistema operativo UNIX en su ordenador. Como esta­
ba falto de recursos, dedicó varios meses a diseñar su propio código UNIX
para ordenadores 386, utilizando el compilador GCC (para el lenguaje C)
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para realizarlo. Denominó a dicho sistema Freix, pero el administrador del

servidor lo llamó Linux. Como necesitaba colaboración y quería que otros
contribuyeran a desarrollarlo, Linus puso el código fuente en Internet y
pidió ayuda. Posteriormente siguió publicando las actualizaciones que iba

haciendo y lo mismo hicieron los cientos de hackers que se fueron invo­
lucrando en el proyecto. La publicación rápida, la amplia cooperación y
la total apertura de la información permitió que se pudieran realizar prue­

bas del código y eliminar sus fallos, con lo que para 1993 el sistema ope­
rativo Linux era mejor que los sistemas propietarios de UNIX. Con el

tiempo, los sistemas más competitivos y comerciales de UNIX acabaron
siendo los que incorporaban el sistema Linux respetando sus normas de
código de fuente abierta. Linux está considerado uno de los sistemas ope­

rativos más fiables que existen, especialmente para ordenadores que tra­
bajan con Internet. En 200 l había unos 30 millones de usuarios Linux en
el mundo y la cifra seguía aumentando. En ese mismo año, algunos go­

biernos (Brasil, México, India, China yFrancia_e_ntre ellos) decidieron
adoptar Linux y promocionar su uso. Es cierto que la gran mayoría de los

sistemas operativos Linux están instalados en servidores web y en gran­
des ordenadores que sirven a redes muy amplias. Para la mayoría de los

usuarios privados, el uso de Linux es demasiado complicado al carecer de
una simple interfaz de usuario. Sin embargo no hay nada en el corazón
de su sistema (kec::ef) 'o en su software derivado que impida el dcsarro­
110 de aplicaciones de fácil uso capaces de competir con el mercado de Mi­

crosoft. De hecho, parece que el mayor obstáculo para la transformación
de Linux en un sistema manejable para el usuario es la falta de interés de

los informáticos más sofisticados en este tipo de aplicaciones. Por ello, la
comercialización de Linux para el usuario, siempre que se respeten las
normas de fuente abierta, parece vislumbrarse como la próxima frontera

en este campo.
¿Cuáles son las características de la cultura hacker y qué relación tie­

neo con el desarrollo de Internet? De entrada, está basada en lo que yo he

denominado la cultura tecnomeritocrática que, si me permiten usar una
metáfora de software, es el código kernel de la cultura hacker. Así pues,

todas las características presentadas arriba referidas a la cultura tecnome­
ritocrática son aplicables a la cultura hacker. De especial importancia es

el objetivo de excelencia tecnológica, porque eso es lo que determina la
necesidad común de compartir y mantener abierto el código fuente. Como
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dice Raymond: «La evaluación por parte de los colegas, fundamentada en
el sistema de fuente abierta, es el único método escalable" capaz de con­
seguir una alta calidad y fiabilidad» (1999: 170.) Aunque muchos exper­
tos parecen estar de acuerdo con él en este punto, la veracidad de dicha
afirmación es menos importante que sus efectos sobre la cultura hacker:
si los hackers creen en ella, construirán una comunidad basada en el sis­
tema de fuente abierta con el objetivo de aumentar la excelencia y ope­
ratividad del sistema. Pero dicha excelencia cuando está desligada de las
instituciones que ofrecen una recompensa de algún tipo exige la adhesión
a una serie de valores que combinen el goce de la creatividad con la re­
putación entre colegas.

Un valor fundamental en este contexto es la libertad. Libertad para
crear, libertad para absorber los conocimientos disponibles y libertad
para redistribuir dichos conocimientos en la fonna y en el canal elegidos
por el hacker. De hecho, Richard Stallman instauró su Fundación para el
Software Libre (Free Software Foundation) sobre este principio de liber­
tad, más allá de la calidad del software producido gracias a dicha Iiber­
tad y cooperación. Pero para casi todos los demás hackers, la libertad no
es el único valor -la innovación tecnológica constituye la meta suprerna,
y el disfrute personal de la creatividad es incluso más importante que la
libertad-, pero es sin duda un componente esencial de su visión del
mundo y de su activi,!ad como hackers. Paradójicamente, gracias a este
mismo principio de libertad, muchos hackers defienden su derecho a co­
mercializar sus innovaciones. Pero siempre con la condición de no trai­
cionar el principio más fundamental de todos: el acceso abierto a toda la
información del programa, con la libertad de modificarlo.

La libertad se combina con la cooperación mediante la práctica de la
cultura del regalo, que finalmente conduce a una economía del regalo. El!
la hacker contribuye al desarrollo de software en la red en espera de una
reciprocidad. La cultura del regalo en el mundo hacker tiene un carácter
específico, frente a otras culturas idénticas. El prestigio, la reputación y la
consideración social están relacionadas con la relevancia del regalo para
la comunidad. Lo que importa no es sólo la compensación a la generosi-

* Escalable, traducción de scalable: quiere decir que se puede mantener la misma
estructura de relación a cualquier escala de dimensión dc la red, de la más pequeña a la
más gigantesca. (N. del T.)
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dad demostrada, sino la inmediata gratificación de demostrar a todo el
mundo la propia genialidad del hacker. Además, hay también una grati­
ficación en el objeto mismo del regalo: este no tiene sólo un valor de
cambio, sino también de uso. El reconocimiento proviene no sólo de dar,
sino del hecho de producir un objeto valioso (un software innovador).

Más allá de la satisfacción de lograr un determinado estatus en la co­
munidad, el goce interno de la creación está considerado a su vez como
un atributo importante de la cultura hacker. Esta característica acerca el
trabajo del hacker al mundo del arte y al impulso psicológico de creati­
vidad, identificado por Csikszentmihalyi. El hacker se hace gracias al
impulso creativo individual, independiente del espacio organizativo de su
creación. Esta es la razón por la que hay hackers en el mundo académi­
co, en los institutos, en las empresas o en los márgenes de [a sociedad. No
dependen de ninguna institución para su existencia intelectual, pero si de­
penden de la comunidad definida por ellos mismos, construida en torno
a redes informáticas.

Existe un sentimiento comunitario en la cultura hacker basado en la
pertenencia activa a una comunidad que está estructurada alrededor de las
costumbres y principios de una organización social informal. Las cultu­
ras no están formadas sobre la base de valores etéreos, sino que están
fundamentadas en instituciones y organizaciones. En la cultura hacker
existe esa organización, pero tiene un carácter informal, o sea, no impuesto
por (as instituciones de la sociedad. En la comunidad Linux, por ejemplo,
existe la institución de los «viejos de la tribu» (la mayoría menores de
treinta años), cuya máxima autoridad es Linus Torvalds. Estos son los
propietarios/encargados de mantenimiento de cada proyecto. Por ejemplo,
Linus es propietario del núcleo (kernel) de Linux y el encargado de su
mantenimiento, porque lo creó desde el principio. En otros casos hay una
autoridad colectiva y se turnan en el mantenimiento; tal es el caso de la
comunidad de servidores Apache. Los comantenedores contribuyen al
mantenimiento de los subsistemas ligados a proyectos derivados del pro­
yecto original. La estructura modular del software de Linux permite una
gran diversidad de proyectos surgidos del original, sin perder compatibi­
lidad. Los codesarrolladores (co-developers) asumen nuevos proyectos por
iniciativa propia, mientras que los contribuidores habituales son miembros
de la comunidad que contribuyen a realizar pruebas y eliminar fallos en
los nuevos programas y a discutir los problemas que surgen de su propia
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actividad como programadores. La clave consiste en evitar en lo posible
que se produzca esforking (bifurcación), o sea, la división de la energía
de la comunidad en varias líneas de trabajo; no obstante, se considera
aceptable cuando los demás métodos de resolución de conflictos fallan.
Naturalmente, el dinero, los derechos propietarios formales y el poder
institucional quedan excluidos como fuentes de autoridad y reputación. La
autoridad basada en la perfección tecnológica o en la temprana contribu­
ción al código es respetada tan sólo si se considera que no actúa únicamen­
te en beneficio propio. En otras palabras, la comunidad acepta la jerarquía
de la excelencia y el rango de antigüedad sólo si la autoridad se ejerce en
beneficio del conjunto de la comunidad, lo cual implica que a menudo
surjan nuevas tribus enfrentadas entre sí. Pero las desavenencias no son
de carácter personal o ideológico: son tecnológicas, aunque no por ello
son menos graves los conflictos. Las subculturas tecnológicas pueden lle­
gar a utilizar todos los recursos a su alcance para minar la posición de las
tecnocomunidades rivales. Así, la división principal en el mundo del soft­
ware abierto se produce entre la tradición BSD y la tradición GNUlLinux.

Estas reglas y costumbres sociales se practican e imponen colectiva­
mente en la red. Las sanciones por la transgresión de estas reglas se ma­
nifiestan en forma de flamíng o acusación pública y si los pecados son
graves, con la expulsión de la comunidad y, por lo tanto, de la red de crea­
ción colectiva de software innovador.

Internet es la base organizativa de esta cultura. En general. la comu­
nidad hacker es global y virtual. Aunque se producen algunos encuentros
presenciales. tales como fiestas, congresos y ferias, la interacción suele
tener lugar electrónicamente. La mayoría de los hackers se conocen en­
tre ellos tan sólo por su nombre virtual, pero no porque pretendan ocul­
tar su identidad. Más bien ocurre que su identidad como hacker está ligada
al nombre que utilizan en la red. Aunque el grado supremo de "reconoci­
miento va generalmente ligado a su identificación con sus nombres rea­
les, en general, la informalidad y la virtualidad son rasgos clave de la
cultura hacker; rasgos que diferencian claramente a esta cultura de la aca­
démica y de otras manifestaciones de la cultura meritocrática. Por esta
razón, los investigadores de ARPA practicaban el hacking (la programa­
ción creativa y de fuente abierta) y fueron los creadores de Internet, pero
no eran hackers en el sentido cultural del término.

Hay algunos mitos que rodean a la cultura hacker que conviene de-
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sechar. Uno de ellos es la marginalidad psicológica. Es cierto que los
miembros de esta cultura tienen un sentimiento de superioridad sobre
los analfabetos informáticos y que tienen tendencia a comunicarse gene­
ralmente con su ordenador o con otros humanos a través de él, centrán­
dose sobre todo en cuestiones de software, incomprensibles para el resto
de la humanidad. En la permanente tentación de estos hackers a evadirse
de la sociedad, transportándose hacia las estructuras formales de la in­
fonnática, podemos observar también una cierta semejanza con el mundo
de la música, el arte o la literatura. En cualquier caso, es justo decir que,
en general, los hackers llevan una vida normal. o por lo menos tan nor­
mal como la del resto de la gente, lo cual no quiere decir que estos (ni
el resto de los mortales) respondan al concepto ideal de normalidad con­
formado por la ideología dominante en nuestras sociedades. Linus Tor­
valds, entre otros, es un abnegado padre de familia, que lleva una vida
normal con su mujer y sus hijos en un barrio residencial de Silicon Va­
Bey. Es cierto que si el lector asiste a un congreso de hackers verá a
mucha gente vestida de negro y a algunos hombres con barba (si es que
tienen edad para dejársela) y que muchos de ellos llevan camisetas
provocadoras -con textos como «BURN Venture Capital BURN))
(<<ARDE capital riesgo ARDE)))--. A menudo podrá encontrar refercn­
cias a las películas más emblemáticas de dicha cultura, según su cohorte
de edad: La guerra de las galaxias, Matrix, Enemigo del Estado .. Pero
este despliegue folclórico no es exclusivo de los hackers: no es más que
una de tantas expresiones de la cultura de la juventud en los tiempos y
lugares en donde viven. En realidad, los mas auténticos existen sobre
todo como hackers on line. Si los antropólogos posmodernos fueran a
una reunión de hackers a tratar de identificar a los clanes tribales sobre
la base de estos símbolos, se perderían lo más esencial de esta cultura
porque, como afirma Wayner (2000), la cultura hacker y sus divisiones
internas dependen de construcciones mentales y divisarías tecnológicas.

Otro mito muy generalizado, defendido por los propios símbolos
hacker, es que la cooperación, la libertad y la cultura del regalo pueden
desarrollarse tan sólo bajo las condiciones del nuevo e intangible sistc­
ma de producción desarrollado en la sociedad de la postescasez. Desde
este punto de vista, las personas sólo pueden permitirse dedicar sus vi­
das a la creación intelectual cuando tienen sus necesidades materiales
básicas cubiertas, y sólo en ese caso se puede practicar la cultura del
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regalo. De hecho, esto contradice la experiencia real de los haekers en
paises pobres, tales como Rusia o los de Latinoamérica. Precisamente
en las situaciones de extrema pobreza, cuando las personas creativas no
tienen acceso a recursos económicos, es cuando tienden a inventar sus
propias soluciones, y lo consiguen. Los caminos sociales de la innovación
son muy diversos y no pueden reducirse exclusivamente a las condicio­
nes de vida materiales. Pero lo que es común a la cultura hacker, en
todos los contextos sociales, es su tendencia a reinventar modos de co­
municarse con y mediante los ordenadores, construyendo un sistema sim­
biótico de personas y ordenadores que interactúan a través de Internet.
La cultura hacker es, en esencia, una cultura de convergencia entre los
humanos y sus máquinas en un proceso de interacción sin trabas. Es una
cultura de creatividad tecnológica basada en la libertad, la cooperación,
la reciprocidad y la informalidad.

Sin embargo existen algunas subculturas hacker basadas en principios
políticos y en la rebelión personal. Stallman considera que la meta de la
excelencia tecnológica debe supeditarse al principio fundamental del soft­
ware libre que constituye, para él, un componente esencial de la libertad
de expresión en la era de la información. De hecho, Stallman participó
activamente en el movimiento por la libertad de expresión durante sus
años como estudiante en Bcrkeley. Su Fundación para el Software Libre
trata de proteger el derecho del programador a obtener el producto de su
trabajo y de movilizar a la comunidad de hackers para que se unan en la
lucha por mantener su creación colectiva fuera del control de gobiernos
y grandes corporaciones. Existen otras agrupaciones de hackers agrupa­
das en tomo a principios políticos libertarios, tales como la defensa de la
libertad de expresión y la privacidad en Internet. Buen ejemplo de ello es
la Fundación de la Frontera Electrónica (Electronic Frontier Foundation)
creada en 1990 por John Perry Barlow y Mitch Kapor para ruchar con­
tra el control gubernamental de Interne!. Estos jugaron un papel muy im­
portante en la amplia movilización que condujo en 1995 a la derrota en
los tribunales estadounidenses de la Ley de Decencia en las Comunica­
ciones (Communications Decency Act) (véase capítulo 6). Tanto Barlow
como Kapor son ejemplos de la interesante conexión existente entre al­
gunas de las subculturas sociales del período posterior a la década de los
sesenta y la cultura hacker. La gente recuerda a Barlow como el libretista
de la banda de rack Grateful Dead, pero también es un ranchero de
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Montana, cuya familia lleva tres generaciones en esa tierra. En los últi­
mos tiempos invierte gran parte de su tiempo viajando de un lado a otro

del planeta, predicando a favor de la libertad y de Internet. Kapor, apar­
le de ser un brillante programador (es el inventor de Lotus) y de ganar
mucho dinero, era un maestro de meditación inmerso en la corriente es­
piritualista.

Otros hackers se reconocen a si mismos en los personajes ciberpunk

de la literatura de ciencia ficción. Construyen su autonomía social en In­
ternet, luchando por conservar su libertad frente a la intrusión de los po­
deres fácticos, incluyendo la adquisición por parte de los medios de co­

municación de sus proveedores de servicios Internet. En los márgenes de
esta subcultura rebelde hacker surgen los crackers. Muchos de ellos son

gente muy joven que tratan de llarnar la atención y cuyos conocimientos
técnicos suelen ser bastante limitados. Otros, tales como Kcvin Mitnik,
combinan sus conocimientos tecnológicos y una estrategia política de

sabotaje en sus esfuerzos por vigilar el mundo que les Vigila. Es impor­
tante diferenciar este comportamiento del cibercrímen, que consiste en

cometer robos a través de Internet para beneficio propio -la vieja tradi­
ción del crimen «de guante blanco», cometido con nuevos medios tecno­
lógicos-c-. Los crackers con una orientación política más clara construyen

redes de cooperación e información, con las necesarias precauciones, a
menudo difundiendo el código de tecnología cifrada que permitiría la
formación de estas redes fuera del alcance de las agencias de vigilancia.

La batalla se está trasladando de la lucha por el derecho a cncriptar (con­
tra el gobierno) a la lucha por el derecho a dcscncriptar (contra las empre­
sas) (Riemens, 2001; Levy, 200Ib).

La corriente dominante de la cultura hackcr se siente amenazada por
el fenómeno de los crackers, ya que estos consiguen que toda la comu­

nidad cargue con el sambenito de la irresponsabilidad, amplificado por
los medios de comunicación. No obstante, desde una perspectiva analí­

tica, debemos reconocer la diversidad del mundo de los hackers y hacer
hincapié a la vez en lo que une a todos sus miembros más allá de las di­
ferencias ideológicas y el comportamiento personal: la fe compartida en

el poder de la conexión en red y la determinación de conservar este
poder tecnológico como un bien común, al menos para la comunidad de
hackers.
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Comunitarios virtuales

Las fuentes culturales de Internet no pueden reducirse, sin embargo,
a los valores de los innovadores tecnológicos. Los primeros usuarios de
las redes informáticas crearon comunidades virtuales, por usar el térmi­

no popularizado por Howard Rheingold, y estas se convirtieron en fuen­
te de valores que deterrninaban el comportamiento y la organización so­
cial. Las personas implicadas en las redes de Usenet News, en Fidonet y
en los Tablones de Anuncios Electrónicos (Bulletin Boards Systems) de­
sarrollaron y difundieron diversas formas y usos de la red: mensajes, lis­
tas de correo, chal rooms, juegos multiusuario -ampliando los antiguos
MUO (Multi-User Dungeons [Mazmorras Multiusuarioj), conferencias y
sistemas de conferencia->. Algunos de los usuarios implicados en esta
interacción social eran bastante sofisticados tecnológicamente, como los
investigadores ARPANET que crearon una de las primeras listas de correo
temáticas, SF-Lovers (para amantes de la ciencia ficción), con la aquies­
cencia del Departamento de Defensa. Muchos de los primeros usuarios de
la UUCP participaban a su vez en la cultura hacker. Pero la mayoría
de los usuarios de redes a partir de los años ochenta no eran necesariamen­
te expertos en programación. Y cuando la world wide web hizo eclosión
en los años noventa, millones de usuarios pusieron en la red sus propias
innovaciones sociales con ayuda de unos conocimientos técnicos limita­
dos. No obstante, su contribución a la fonna y la evolución de Internet,
incluyendo muchas de sus manifestaciones comerciales, fue decisiva. Por
ejemplo, uno de los primeros BBS del Área de la Bahía de San Fran­
cisco fue un sistema de contenido sexual llamado Kinky Computer: este
sistema fue la punta de lanza de una floreciente práctica on line, tanto a
nivel privado como comercial que no ha dejado de prosperar desde enton­
ces. Por otra parte, el Instituto para la Comunicación Global (Institute for
Global Communication). fundado también en San Francisco, articuló al­
gunas de las primeras redes informáticas dedicadas al progreso de causas
sociales, tales como la defensa del medio ambiente y el mantenimiento de
la paz mundial. IGC resultó crucial para el establecimiento de la red in­
fcrrnática de mujeres (La Neta) utilizada por los zapatistas mejicanos para
atraer la solidaridad internacional hacia la causa de las explotadas mino­
rías indígenas. Las redes comunitarias, como la que creó Douglas Schu­
ler en Seattle o la Ciudad Digital de Arnsterdam, renovaron la participa-
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ción ciudadana, contribuyendo a su desarrollo (véase capítulo 5). En los
últimos años de la Unión Soviética, las primeras redes informáticas, tales
como RELCOM, organizadas de manera independiente por académicos,
tuvieron una importancia capital en la lucha por la democracia y la liber­
tad de expresión durante los momentos más críticos de la perestroika.

Así, mientras la cultura hacker proporcionó los fundamentos tecno­
lógicos de Internet, la cultura comunitaria configuró sus formas, proce­
sos y usos sociales. Pero ¡.qué es esta cultura? Más adelante, en el ca­
pítulo 4, abordaré en detalle el tema de los usos sociales de Internet y
los hábitos y modelos sociales que surgen de la práctica de las comuni­
dades virtuales. Me voy a concentrar aquí en la especificidad de los
valores culturales y las reglas sociales que emanan de estas prácticas, en
su relación con la estructuración de Internet (Rheingold, 1993/2000;

Hiltz y Turoff 1995).
Los orígenes de las comunidades on line son muy cercanos a los

movimientos contraculturales y los modos dc vida alternativos que sur­
gieron tras la década de los sesenta..Durante los años setenta se desarro­
llaron varias comunidades on line e~ el Área de la Bahía de San Francis­
co que experimentaban con la comunicación informática, entre las cuales
podemos citar el legendario Homebrew Computer Club y el Community
Memory Project. En 1985 se estableció un precoz e innovador sistema de
conferencia, WELL, fundado en esa zona por Stewart Brand (un biólogo,
artista y aficionado a la informática, creador del Whole Earth Catalog,
publicación activista de la contracultura de los años setenta) y Larry Bril­
liant (miembro de la comuna Hog Farm, asociada con el grupo Prankster,
y que fue uno de los organizadores de Woodstock). Entre los primeros
administradores, anfitriones y afiliados estaban algunas personas que ha­
bían probado a vivir en comunas rurales, hackers de PC y un gran con­
tingente de deadheads. los seguidores de la banda de rock Grateful Dead.
Como mencioné en el capítulo anterior, Tom Jermings fundó Fidonet en
1983 con una filosofla vagamente anarquista. La Ciudad Digital de Ams­
terdam se desarrolló como consecuencia del movimiento squaner" de los
años setenta y al menos uno de sus fundadores había estado muy ligado
a los squatters. Muchos de los primeros congresos y BBS on line parecen.'
haber surgido de la necesidad de establecer alguna forma de sentimiento;

• Precursores del movimiento «okupa», como se le conoce en España. (N. del T)
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comunitario Iras el fracaso de los experimentos contraculturales en el
mundo físico.

No obstante. a medida que las comunidades virtuales aumentaron en
tamaño y temática, se debilitó su conexión inicial con la contracultura.
Con el tiempo, surgieron toda clase de valores c intereses en las redes
informáticas. Empíricamente, no se puede hablar de la existencia de una
cultura comunal de Internet unificada. Casi todos los analistas hacen hin­
capié sobre la enorme diversidad de las comunidades virtuales. Es más:
sus características sociales tienden a especificar su cultura virtual. Así las
MUO constituyen un espacio privilegiado para albergar juegos de rol y
falsas identidades, haciendo las delicias de los teóricos posmodemos: pero,
que sepamos. la mayoría de los jugadores de MUO eran/son adolescen­
tes o estudiantes universitarios, que representan on line muchos de los
juegos típicos de un período de la vida en que es habitual experimentar
con la personalidad. Los usuarios tienden generalmente a transformar las
nuevas tecnologías para satisfacer sus intereses O'" deseos. En Francia el
burocrático Minitcl oficial se popularizó gracias a uno de sus sistemas. las
denominadas Messagcries Roses, de contenido sexual. Movimientos so­
ciales de todo tipo, los ecologistas especialmente y, por otra parte, las
ideologías de extrema derecha (nazismo y racismo, por ejemplo) se apro­
vecharon de la flexibilidad de la red para divulgar sus puntos de vista y
para conectarse entre ellos en el ámbito nacional y mundial. El ámbito
social de lntcmct es tan diverso y contradictorio como la propia sociedad.
Así, las diversas comunidades virtuales no constituyen un sistema mini­
mamente coherente de reglas y valores sociales. como ocurre con la cul­
tura hacker.

Sin embargo, estas comunidades se basan en dos características cul­
turales compartidas de gran importancia. La primera es el valor de la
comunicación horizontal y libre. La actividad de la" comunidades virtuales
encama la práctica de la libertad de expresión a nivel global, en una era
dominada por grandes grupos mediáticos y censuradoras burocracias gu­
bernamentales. Según John Gilmore: «La red interpreta la censura como
un obstáculo técnico y lo sortca.» (Citado por Rheingold, 1993: 7.) Esta
libertad de expresión de muchos a muchos es algo que los usuarios de la
red han defendido desde las primeras etapas de la comunicación on line
y se ha convertido en uno de los valores generales de Internet. El segun­
do valor compartido, surgido de las comunidades virtuales es 10 que yo
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llamo conectividad autodirigida, o sea, la capacidad de cualquier perso­
na para encontrar su propro destino cn la red y, si no [o encuentra, para
crear y publicar su propia información, suscitando así la creación de una

nueva red. Desde los primitivos BBS de los años ochenta a los más so­
fisticados sistemas interactivos de este principio de siglo, la publicación,
organización y conexión en redes propias constituyen un modelo de

comportamiento que se extiende a todos los usos de Internet y que se di­
funde desde Internet a todo el espacio social. Así, aunque la fuente comu­

nitaria de la cultura Internet es muy diversa en su contenido, esta permi­
te que Internet sea un medio tecnológico para la comunicación horizontal

y una nueva manifestación de la libertad de expresión. Además, sienta las
bases para la conexión en red autodirigida como instrumento para la or­
ganización social, la acción colectiva y la construcción de sentido.

Emprendedores

La difusión de Internet desde los círculos internos de los tecnólogos

y el entorno comunitario hacia la sociedad en general es obra de los em­
prendedores (entrepreneurs). Este fenómeno no apareció hasta los años
noventa, pero su progresión ha sido vertiginosa. Como las empresas han

sido la fuerza motriz de esta expansión, Internet se ha ido configurando
fundamentalmente de acuerdo a estos usos comerciales. No obstante,

como estos usos comerciales dependian de formas y procesos inventados
por la cultura comunitaria, los hackers y las elites tecnológicas, el resul­

tado final es que Internet no es ni más ni menos mercantil que otros ám­

bitos de la vida en nuestras sociedades. De hecho, más importante que el
dominio de Internet por parte de la empresa en este principio de siglo es

la clase de empresa que Internet ha permitido desarrollar. No sería exage­
rado decir que Internet ha transformado el mundo de la empresa, tanto
como este ha transformado a Internet.

Internet ha sido el medio indispensable y el motor de la formación de
la nueva economía, fundada en tomo a nuevas reglas y procesos de pro­

ducción, gestión y cálculo económico. En el próximo capitulo analizaré
pormenotizadamente la relación entre Internet y la nueva economía. En

este quiero centrarme en la dimensión cultural de los emprendedores de
Internet, ya que la cultura es la fuente de sentido. Sin el sentido, la gente

71



LA C,ALAXIA INTERNET

no interactúa. y sin la acción de estos emprendedores, orientada por un
conjunto de valores específicos, no existiría la nueva economía y además
Internet se habría difundido con un paso mucho más lento y con un campo
de aplicaciones muy diferente.

Si reflexionamos sobre la formación de las empresas Internet en Si­
licon Valley, cuna de la nueva economía, vemos que hay una serie de ras­
gas culturales dignos de consideración en la actividad de los emprende­
dores que crearon estas empresas, ligadas a proyectos tecnológicos y
empresariales. Lo importante es que consiguieron ganar dinero gracias a
sus ideas, mientras que la falta de ideas innovadoras llevó a algunas em­
presas tradicionales a perderlo (las empresas Internet que fracasaron per­
dieron, frecuentemente, el dinero que aún no tenían ... ). Así pues, la inno­
vación empresarial y no el capital. constituyen la fuerza motriz de la
economía Internet. En la mayoría de los casos, estos emprendedores ni si­
quiera invierten su propio dinero. No arriesgan demasiado, quizá sólo sus
sueños o el dinero que obtienen a cambio de estos (aparte de alguna que
otra hipoteca de su propia casa... ). Si fracasan, siempre pueden volver a
sus garajes, sus universidades o a sus bien remunerados empleos como
ejecutivos (o a perseguir un nuevo sueño). Por tanto, estos no son los
emprendedores arriesgados de los que habla Sornbart en su narración his­
tórica de este fenómeno. Tampoco son los innovadores tecnológicos de la
versión schumpeteriana del emprendimíento. Algunos lo son, otros no.
Algunos son excelentes vendedores en lugar de grandes ingenieros. Pero
todos fueron capaces de transformar su capacidad de imaginar nuevos
procesos y nuevos productos en proyectos empresariales adaptados al
mundo de Internet -un mundo que, naturalmente, ellos no habrían podido
imaginar, ni inventar-o Percatarse del potencial de transformar el poder
mental en la capacidad de generar recursos se convirtió en el eje fun­
damental de la cultura emprendedora en Silicon Valley y en la industria
de Internet en general. Lo que se hacia y se hace es vender ideas a los ca­
pitalistas de riesgo consiguiendo así los recursos para transformar dichas
ideas en empresas. Una vez transformadas en empresas (con o sin produc­
tos, con o sin beneficios) se vendían a los inversores por medio de la venta
pública de acciones en la bolsa. Este mecanismo, además de tener extraor­
dinarias consecuencias en la nueva lógica económica, determina a su vez
el tipo de cultura que se encuentra en la base de la innovación empresa­
rial. Es una cultura en la que la cantidad de dinero que se gana y la velo~,
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cidad a la que se hace, constituyen el valor supremo. Este rasgo caracte­
rístico trasciende a la tradicional avaricia humana. Ganar dinero se con­
vierte en un punto de partida hacia el éxito, y lo que es igualmente impor­
tante, hacia la libertad frente al mundo de la gran empresa tradicional. La
única manera que tenian los emprendedores para librarse del capital era
consiguiendo atraer a dicho capital por sí mismos. y hacerlo de manera
que pudieran controlar una gran parte de la riqueza que dichos inverso­
res generarían en el futuro. Por esta razón las stock options (opciones
sobre acciones) son el mecanismo fundamental que vincula a la libertad
individual con la capacidad emprendedora. Es más. en este mundo en
continua transformación. la única manera de medir el nivel de competen­
cia y de ganarse el respeto de los compañeros, así como el temor del sis­
tema corporativo, es mediante el dinero. Pero la manera de ganar dinero
en el negocio de Internet especifica esta cultura empresarial frente a otras
culturas dirigidas a la acumulación de capital como. por ejemplo, Wall
Street. Mientras los inversores financieros tratan de obtener beneficios pre­
diciendo el comportamiento futuro del mercado, o sencillamente apostan­
do en dicho mercado, los emprendedores de Internet venden el futuro
porque están convencidos de que lo van a hacer ellos. Se basan en su
know-how tecnológico para crear productos y procesos que les permitan
conquistar el mercado. Así. 10más importante de entrada es convencer a
los mercados financieros de que el futuro está en esa empresa y tratar de
vender esa tecnología a los usuarios -por todos los medios- haciendo
así que se cumpla dicha predicción. La estrategia consiste en cambiar el
mundo mediante la tecnologia y recibir a cambio una recompensa de di­
nero y poder, a través de los mercados financieros. La base de esta cul­
tura emprendedora es la capacidad de transformar el know-how tecnoló­
gico y la visión empresarial en un valor financiero. y entonces transformar
en liquidez parte de este valor para que la visión se transforme en realidad.

En su encamación real, el emprendedor Internet es una criatura bicé­
fala. Los emprendedores tecnológicos no habrían conseguido hacer rea­
Iidad ninguno de sus sueños sin la ayuda de los capitalistas de alto ries­
go. Estos necesitan a los creadores para convertirse en capitalistas de éxito.
para poder hacer su negocio en el mundo financiero como cancerberos de
las fuentes tecnológicas de la nueva creación de riqueza. Generalmente se
odian entre ellos. pero son incapaces de escapar a su relación simbiótica,
por lo que el emprendedor Internet. en términos sociales, no es una úni-
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ca persona, a pesar de la mito logia que a menudo acompaña a los héroes
de la economía-red: es en realidad un compuesto de personas y organiza­
dones, integrado por inversores, tecnólogos y capitalistas de alto riesgo.
Estos tres componentes se conjugan en un proceso de producción e inno­
vación que en último término crea empresas, hace dinero y, como producto
derivado, produce tecnología, bienes y servicios. En este proceso, la re­
lación entre capital e innovación está intemalizada. El capitalista de alto
riesgo es un integrante fundamental en el proceso de innovación que este
(él/ella) ha identificado como un proyecto prometedor. El capitalista sus­
tenta dicha innovación, la moldea, y la transforma en una imagen de
mercado. Por otro lado, los innovadores/productores tecnológicos interna­
Iizan el capital en su trabajo mediante las stock options y su plan de ne­
gocio tiene como objetivo su impacto en la capitalización de la empresa
en el mercado de valores. La calidad del producto y el diseño innovador
siguen síendo cruciales en esta economía, como explicaré más adelante,
pero la calidad de la investigación y el orgullo en la producción coexis­
ten con la orientación consciente hacia el mercado financiero, que emite
el veredicto final sobre el resultado de la empresa.

Esta cultura emprendedora es, por encima de todo, una cultura del
dinero. De dinero en tales cantidades (según el mito empresarial) que
merece dedicarle todo el esfuerzo posible. Pero también es una cultura del
trabajo, incluso de adicción al trabajo. En este sentido, se puede relacio­
nar con la ética del trabajo de los empresarios industríales tradicionales
aunque el hecho de que la recompensa sea externa (dinero) en lugar de
interna (ética puritana del perfeccionamiento personal y la salvación di­
vina mediante un trabajo honesto) tiene consecuencias considerables so­
bre dicha cultura. Los ahorros personales son menos importantes que la
inversión en acciones, por lo que tienden a asociarse en el mismo movi­
miento. Se trata d~ hacer el futuro, en lugar de asegurarlo mediante unos
prudentes ahorros. En estas condiciones, el consumo se organiza según un
modelo de gratificación inmediata, frente al modelo de gratificación di­
ferida de la cultura empresarial burguesa (<<Estudia, hijo mío, sigue traba­
jando, hijo mío, y la vida te recompensará en la vejez»). Este modelo de
gratificación inmediata se materializa en bienes y servicios ínaccesibles
para la mayoría de los mortales. Pero en lugar de un estilo de consumo
conspicuo, segun la expresión de Veblen, lo que observamos es un modelo
de consumo superfluo, o sea, la adquisición de bienes de consumo de poca
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utilidad para su propietario pero que le proporcionan satisfacción en los
pocos momentos libres que le permite su actividad laboral. Mansiones en
las que apenas hay tiempo de vivir, toda una gama de medios de transpor­
te, lo más exóticos posibles (helicópteros, aviones, motos, yates, coches
deportivos, todos ellos pilotados personalmente), vacaciones extravagan­
tes, excéntricas fiestas (aunque poco frecuentes], sofisticados gimnasios
y baños medicinales, instructores personales de meditación. Este consu­
mo superfluo va parejo con el disfrute de la informalidad en el trabajo y
en la vida, que se manifiesta en la adopción de un estilo personal en la
indumentaria y el peinado, rompiendo los moldes que podrían recordar al
mundo corporativo tradicional. Así, los emprendedores de Internet pare­
cen ser a la vez iconoclastas personales y adoradores del becerro de oro,
en el que ven un signo de su éxito personal.

Esta clase de cultura empresarial transciende las diferencias raciales
ya que es en realidad mucho mas multiétnico y global que cualquiera de
las culturas empresariales que ha habido en la historia. A menudo esta
cultura va asociada a una vida afectiva un tanto empobrecida, ya que fre­
cuentemente se sacrifican familias y cónyuges en aras de este extraordi­
nario impulso en pos de la tecnología, el dinero y el poder. Este es un
mundo en el que predominan las personas solteras, que no tienen tiem­
po realmente para encontrar un compañero/a sentimental, tan sólo algún
cuerpo accesible de vez en cuando. A diferencia de las esposas dc los
empresarios burgueses del siglo XIX, la mayoría de las mujeres se labran
su propio camino en este mundo. bien como emprendedoras o como
esposas de otros emprendedores, adaptándose a las normas a base de
ejercer su profesión con un estilo de vida igualmente frenético. Las aso­
ciaciones personales son más instrumentales que expresivas. El indivi­
dualismo es la norma. por lo que, al encontrarse solos, estos emprende­
dores utilizan su dosis extra de adrenalina para acentuar su impulso de
destrucción creadora que finalmente conduce a una creación destructiva.
O sea, a una creación de riqueza económica y tecnológica que eclosio­
na en las ruinas de las vidas privadas y sociales que se consumen por el
cammo.

La cultura emprendedora, como dimensión esencial de la cultura In­
ternet, tiene una característica histórica nueva: hace dinero de las ideas
y mercancía del dinero, de modo quc tanto la producción material como
el capital dependen del poder de la mente. Los emprendedores Internet
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son más creadores que hombres de negocios y están más cerca de la
cultura de los artistas que de la cultura empresarial tradicional. Sin em­
bargo, su arte es unidimensional: escapan de la sociedad a la vez que
triunfan en la tecnología y adoran el dinero, recibiendo una señal cada
vez más débil del mundo real. Después de todo, ¿por qué preocuparse por
el mundo si ellos lo están reconstruyendo a su imagen y semejanza? Los
emprendedores Internet son a la vez artistas y profetas y codiciosos,
escondiendo su autismo social detrás de su poder tecnológico. Por sí
solos, desde su propia cultura, nunca hubiesen podido crear un medio
basado en la conexión en red y en la comunicación. Pero su contribución
fue y es indispensable para la dinámica cultural plural que subyace a la
creación del mundo de Internet.

La cultura Internet

Explicaré ahora la articulación de los cuatro estratos de cultura que,
conjuntamente, produjeron y conformaron Internet.

En la parte superior de la construcción cultural que condujo a la crea­
ción de Internet, está la cultura tccnomeritocrática de la excelencia cien­
tífica y tecnológica, que surge básicamente de la gran ciencia y del mun­
do académico. Esta tecnomeritocracia formaba parte de un proyecto de
dominación mundial (o de contradommación, según se vea) gracias al
poder del conocimiento, pero supo conservar su autonomía y decidió apo­
yarse en la comunidad académica como fuente de su legitimidad autode­
finida

La cultura hacker dio un carácter específico a la meritocracia a base
de reforzar las fronteras internas de la comunidad de los tecnológicamente
iniciados, independizándose así de los poderes fácticos. Sólo los hackers
pueden juzgar a los hackers. Sólo la capacidad de crear tecnología (ven­
ga del entorno que venga) y de compartirla con la comunidad son consi­
derados como valores respetables. Para los hackers la libertad es un va­
lor fundamental, espec.ialmcnte la libertad de acceder a su tecnología y de
utilizarla a su antojo.

La apropiación de la capacidad de conexión en red por parte de redes
sociales de todo tipo condujo a la formación de comunas on line que
reinventaron la sociedad, expandiendo considerablemente la conexión in-
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formática en red, en su alcance y en sus usos. Asumieron los valores tec­

nológicos de la mcritocraeia y abrazaron la fe de los hackers en los valo­
res de la libertad, la comunicación horizontal y la conexión interactiva en
red, pero los utilizaron para la vida social, en lugar de practicar la tecno­

logia por la tecnologia.
Finalmente, los emprendedores Internet descubrieron un nuevo plane­

ta, poblado por grandes innovaciones tecnológicas, nuevas formas de vida

social e individuos autodeterminados, dotados por su habilidad tecnoló­
gica de un poder de negociación considerable frente a las reglas social .."

e instituciones dominantes. Fueron un paso más allá. En lugar de atrinche­
rarse en las comunas creadas en tomo a la tecnología Internet, intentaron
tomar el control del mundo haciendo uso del poder que acompañaba a esa
tecnología. En nuestro mundo esto significa, básicamente, tener dinero,

más dinero que nadie. Así, la cultura emprendedora orientada hacia el
dinero acabó por imponerse en el mundo y, de paso, convirtió a Internet

en el eje de comunicación de nuestras vidas.
La cultura de Internet es una cultura construida sobre la creencia tec­

nocrática en el progreso humano a través de la tecnología, practicada por
comunidades de hackers que prosperan en un entorno de creatividad tec­
nológica libre y abierto, asentada en redes virtuales dedicadas a reinven­

tar la sociedad y materializada por emprendedores capitalistas en el que­
hacer dc la nueva economía.
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3. E-BUSINESS Y LA NUEVA ECONOMÍA

En una sociedad donde las empresas privadas son la fuente principal
de creación de riqueza no debería extrañamos que, en cuanto la tecnolo­

gía de Internet estuvo disponible en los noventa, la difusión más rápida
y amplia de sus usos tuviera lugar en el ámbito de la empresa. Internet está
transformando la práctica empresarial en su relación con los proveedores

y los clientes, en su gestión, en su proceso de producción, en su coope­
ración con otras empresas, en su financiación y en la valoración de las
acciones en los mercados financieros. El uso apropiado de Internet se ha

convertido en una fuente fundamental de productividad y competitividad
para toda clase de empresas. En realidad y a pesar del glamour que rodea
a las empresas puntocom, estas tan sólo representan una pequeña vanguar­

dia empresarial en el nuevo mundo económico. Además, como ocurre con
todas las empresas arriesgadas, el mundo de los negocios está sembrado
con los restos de naufragios de sueños imposibles. No obstante, esta cla­

se de proyectos empresariales tiene vocación de ave fénix y muchos re­
nacen de sus propias cenizas una y otra vez, y vuelven a ponerse en mar­
cha en cuanto sus protagonistas asimilan la lección de sus errores, en una

espiral productiva de destrucción creativa. En el año 2000 el valor de las
transacciones comerciales a través de la red alcanzó en Estados Unidos la

cifra de 400.000 millones de dólares. Las proyecciones publicadas en mar­
zo de 2001 por el Gartner Group, una empresa de análisis de mercado, au­
guraban para 2003 Il\.cifra de 3,7 billones de dólares. Es más, el rápido

crecimiento del comercio electrónico (e-cammerce¡ en el mundo permite
suponer que para 2004, según las proyecciones de lntemational Data Cor­
porations, el comercio electrónico con base en Estados Unidos represen­

tará algo menos del 50% del valor total de las transacciones realizadas en
la red, frente al 74% de 1999. Esto indica que, en la primera década del

siglo XXI, se espera un crecimiento más rápido del comercio electrónico
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en Europa que en Estados Unidos. El Gartncr Group estima que, incluso
teniendo en cuenta cl enfriamiento de la economía Internet, las transac­
ciones globales B2B (<<Business lo Business» o de empresa a empresa) en
2003 podrían alcanzar los 6 billones de dólares. Porrestcr Rescarch esti­
ma que para el año 2004 cl monto total del comercio electrónico global
ascenderá a 6,8 billones; de los cuales, el 90% se realizarán en B2B (Bu­

siness Week, 26 de marzo, 2001: l21S).
De todos modos, la importancia del e-business trasciende con creces

su valor cuantitativo ya que en 2001, aproximadamente el 80% de las tran­
sacciones en la red se realizaron de empresa a empresa (B2B), lo que
implica una profunda reorganización en el funcionamiento de los nego­
cios. Las redes internas que comunican a los empleados entre ellos y con
la dirección son cruciales para el rendimiento de la empresa. En realidad, la
organización empresarial en su conjunto debe reestructurarse en función
de la tecnologia basada en Internet, mediante la cual se relaciona con sus
clientes y proveedores. Es más, a medida que los emprendedores indivi­
duales prosperan en este tipo dc economía, las conexiones entre consul­
tores, subcontratistas y empresas a través de la red adquieren la misma
importancia que las operaciones de la propia empresa. Lo que está surgien­
do no es una economia puntocom, sino una economía red dotada de un
sistema nervioso electrónico.

No quiero decir con esto quc las empresas puramente on line sean una
anécdota pasajera de los momentos iniciales de la era de la información.
AOL, Yahool. Amazon, c-Bay, e*tradc, e-toy y tantas otras intrépidas
start-ups inventaron sin duda un nuevo modelo de empresa, aprovechan­
do las oportunidades que ofrecía Internet y aprendiendo con la práctica.
De hecho, los mercados financieros creyeron en sus afirmaciones de que
estaban inventando el futuro y recompensaron su audacia con un altisimo
valor de capitalización bursátil (durante algúneiempo... ). y los capitalistas
de alto riesgo se sintieron atraídos por las perspectivas que ofrecían, pro­
porcionando la inversión suficiente para poner en marcha un sector eco­
nómico completamente nuevo, e incluso una nueva economía, antes de
que se posara el polvo generado por el revuelo.

Más allá del torbellino de las empresas puntocom. lo que surgió de la
interacción entre Internet y el mundo empresarial fue un nuevo panorama
económico, con el e-business como elemento central. Por e-business en­
tiendo la actividad cuyas operaciones clave de gestión, financiación, in-
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novación, producción, distribución, ventas y relaciones entre los emplea­
dos y con los clientes tienen lugar sobre todo por/en Internet o en otra'>
redes de redes informáticas, sin prejuzgar el grado de conexión entre las
dimensiones virtual y fisica de la empresa. Al utilizar Internet como un
medio fundamental de comunicación y procesamiento de la información,
las empresas adoptan la red como su forma organizativa. Esta transforma­
ción sociotécnica abarca al sistema económico en su conjunto, y afecta a
todos los procesos de creación, intercambio y distribución de valor. Por
tanto, se modifican las características y el modo de operar del capital y el
trabajo, componentes básicos de todo proceso empresarial. En efecto, las
leyesde la economía de mercado siguen funcionando en esta economía en
red, pero lo hacen de un modo específico. que resulta fundamental com­
prender para vivir, sobrevivir y prosperar en este «mundo feliz» de la
nueva economía.

Así pues, analizaré en orden secuencial los siguientes aspectos: la
transformación de las prácticas de la empresa; las relaciones entre Inter­
net y los mercados de capital; el papel del trabajo y el empleo flexible en
el modelo de empresa-red, y el carácter específico de la innovación en la
e-conomía que está en la base del crecimiento de la productividad del tra­
bajo. Posteriormente reuniré estas líneas argumentales en una caracteriza­
ción sintética del significado real de lo que se ha dado en llamar la nue­
va economía. Esta no es la tierra prometída del crecimiento económico
ilimitado, inmunizada contra las crisis y capaz de sortear los ciclos eco­
nómicos. Si hay una nueva economía, existen y existirán sin duda nuevas
formas de ciclos económicos e incluso de crisis económicas, configura­
dos por los procesos específicos que caracterizan a la nueva economía.
Como conclusión a este capítulo, sugeriré algunas hipótesis concernien­
tes a las características del nuevo ciclo económico y a la crisis potencial
provocada por una fuerte devaluación de los valores tecnológicos-en los
mercados financieros, basándome en mis observaciones sobre el período
marzo de zoonónerzo de 200 I~

e-business como modelo organizativo: la empresa-red

Como ocurrió en el pasado con la adopción de otras tecnologías por
parte de las empresas, Internet se difundió rápidamente por el mundo
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empresarial durante los años noventa porque era el instrumento apropia­
do para el modelo de empresa surgido en la práctica de las empresas más
productivas y competitivas desde, al menos, los años ochenta; modelo que,

basándome en mis observaciones, definí hace años como la empresa-red
(Castells. 199612000). Por empresa-red entiendo la forma organizativa
construida en torno a un proyecto de negocio que resulta de la coopera­

ción entre diferentes componentes de diversas empresas, operando en red
entre ellas durante la duración de un determinado proyecto de negocio, y

reconfigurando sus redes para llevar a cabo cada proyecto. La empresa­
red surgió de la combinación de varias estrategias de trabajo en red. En
primer lugar, la descentralización interna de las grandes empresas, que

adoptaron estructuras de cooperación y competencia horizontales y lige­
ras, coordinadas en torno a metas estratégicas para la empresa en su con­
junto. En segundo lugar, la cooperación entre pequeñas y medianas em­

presas que unen sus recursos para llegar a un mercado más amplio. En
tercer lugar, [a conexión entre las redes de estas pequeñas y medianas
empresas y los componentes diversificados de las grandes empresas. Fi­

nalmente, las alianzas y asociaciones estratégicas entre grandes empresas
y sus redes auxiliares. Juntas, estas tendencias transformaron la gestión

empresarial en una geometría variable de cooperación y competencia,
dependiendo del lugar, el proceso y el producto.

Así pues, la empresa-red no es ni una red de empresas ni una organi­
zación intraempresarial en red. Más bien se trata de una organización

flexible de la actividad económica constituida en tomo a proyectos em­
presariales específicos llevados a cabo por redes de diversa composición
y origen. Por lo tanto: la red es fa empresa. Mientras la firma o la corpo­

ración siguen siendo la unidad de acumulación de capital, derechos de
propiedad (generalmente) y gestión estratégica, la actividad empresarial

la efectúan una serie de redes ad hoc. Estas redes tienen la flexibilidad
y la adaptabilidad requeridas por una economta.global sometida a una in­
cesante innovación tecnológica y estimulada por un cambio continuo de
la demanda.

Sin la ayuda de tas redes de comunicación y la información de base
microelectrónica habría resultado imposible gestionar la complejidad que

adquiere esta estructura reticular a partir de un determinado tamaño. De

ahí [a importancia que adquirió la existencia, a partir de mediados de los
ochenta, de redes de comunicación tales como EDI (Intercambio Electró-
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nico de Datos. Electronic Data lnterchangc) y otras redes más primitivas
de faxes y conexiones telefónicas que resultaron decisivas para la reestruc­

turación organizativa que transformó al mundo de la empresa. Las redes
de comunicación informática. Internet incluida, satisficieron la necesi­

dad de la comunicación interactiva en tiempo elegido con gran capacidad
y a alta velocidad. mediante la transmisión de datos. Las compañtas on
hne. así como las empresas más innovadoras en la producción de ordena­
dores y equipos de telecomunicaciones. conscientes del potencial que

ofrecía Internet. fueron las primeras en aprovechar la ocasión y organizar­
se de nuevo sobre la base de redes informáticas que permitirían abrir la

información y las operaciones. de la compañía. tanto a los clientes como
a los proveedores. Además establecieron lntranets para crear canales de
comunicación electrónica entre los empleados y entre la dirección y los

empleados. Llegados a este punto, conviene ilustrar el análisis con algu­
nos ejemplos de la actividad empresarial que nos ayudarán a comprender
la importancia y la originalidad de la transformación organizativa conse­

guida con la ayuda de Internet y otras redes informáticas.
Podríamos considerar a Cisco Systems el pionero del modelo de em­

presa que caracteriza a la economía Internet. A pesar de mi resistencia a

destacar una empresa concreta, creo que una explicación concisa del
«modelo Cisco de empresa-red» puede proporcionar una imagen más
concreta de la transformación que se está produciendo, con datos referi­

dos a mediados de 2000, exceptuando las cifras de descenso en rentabi­
lidad, empleo y valoración bursátil que han sido consideradas hasta abril

de 2001.
Cisco Systems, con sede en San José, California, en el Silicon Valley,

es el mayor productor de equipos electrónicos de comunicaciones de eje

troncal (backbune) para Internet, con una cuota de mercado cercana al
85% del mercado global de enrutadores (rauters), los ordenadores que or­
ganizan y dirigen el tráfico en Internet. Creada en'19~4 como subproducto

de una relación sentimental entre dos .acadérnicos de la Universidad de
Stanford (un informático y una economista), alcanzó en marzo de 2000 un

valor de capitalización de mercado de 555.000 millones de dólares, el más
alto del mundo. El fuerte descenso de los valores tecnológicos sufrido en
el periodo 2000-200 l redujo drásticamente el valor de las acciones de

Cisco. Mientras que el valor de las acciones de Cisco aumentó en un
promedio anual del 100% entre 1996 y 2000 (marzo) su cotización cayó
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en un 78% entre marzo de 2000 y marzo de 2001. Después de ver cómo
sus ingresos se reducian en un 30%) en tres meses, en abril de 200 L Cis­

ca despidió a 8.500 de sus 44.000 trabajadores -aunque la mayoria de
los despedidos eran empleados temporales y otros formaban parte del 5%

de reducción anual habitual-. Analizaré la crisis de Cisco en la última
sección de este capítulo, ya que hay que situarla en el marco de la crisis
general de la nueva economía. Pero a pesar de sus cuitas de 2001, no
debemos olvidar sus extraordinarios resultados durante los años noventa.

En la segunda mitad de los noventa, las ventas de Cisco aumentaron en­
tre un 50% y un 70% anual, y su facturación para el año fiscal 2000, de

18.900 millones de dólares, fue cuatro veces superior al nivel alcanzado
cuatro años antes. Por tanto no debemos subestimar a Cisco (sobre todo
si consigue actualizar su arquitectura de software y mejorar su tecnología

en redes ópticas). A no ser que caigamos en una «Depresión lntemct», lo
más seguro es que Cisco se mantenga como la compañía dominante en el
diseño y producción de redes de Internet, un mercado en franca expansión

desde una pcrspeetiva global. Por tanto, analizar el modelo empresarial de
una de las empresas de tecnología líder en el mundo sigue siendo relevante

para comprender la relación entre la producción de Internet y los usos de
Internet en la producción.

Aunque buena parte del éxito de Cisco se debe él la calidad de su ingc­

nicrfa, además de haber surgido en el momento oportuno (con su capacidad
para Instalar la infraestructura de Internet en el preciso instante de la eclo­

sión de este medio), había otras compañías, tan poderosas como Lucent
Technologies, que competían en el mismo mercado. Sin embargo, en el año
2000 los ingresos por empleado en Cisco triplicaban a los de Lueent Tech­

nologies. y su cuota de mercado fue aumentando con el tiempo.
Existe un consenso generalizado en los circulas empresariales según

el cual gran parte de la competitividad y productividad logradas por Cis­
ca derivan de su modelo de empresa. Cisco está organizada en tomo a una
red abierta tanto a proveedores como a dientes; la Conexión On-line de
Cisco (CCO: Cisco Connection On-line) contaba en el año 2000 con unos

150.000 usuarios registrados y se accedía él ella 1,5 millones de veces al
mes. Al entrar en el sistema a través del sitio web de Cisco los clientes

especifican sus necesidades y son ayudados por unos agentes de presu­
puesto y configuración, que permiten a miles de representantes autoriza­

dos de clientes y socios definir y poner precio a los productos Cisco on
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lineo Una vez se ha alcanzado un acuerdo, tras el proceso interactivo en­
tre clientes y proveedores, los proveedores de Cisco fabrican la mayor
parte de los productos y los envían directamente al cliente. El servicio al
cliente y el asesoramiento técnico están altamente automatizados ya que
casi toda la información técnica es accesible on lineo Cisco proporciona
a su vez asesoría y formación para la instalación, mantenimiento y repa­
ración de las redes de comunicación informática. Utilizando este sistema.
Cisco vendió en el primer semestre de 2000 por valor de 40 millones de
dólares al día on line, lo que supuso el 90% de los pedidos. De este to­
tal. el 60% están completamente automatizados y no requieren interven­
ción alguna por parte del personal de la empresa. Alrededor del 80% de
las solicitudes de servicios al consumidor se gestionaron a su vez a tra­
vés de la web.

Por otra parte, Cisco organizó también su producción on line en un
entorno de fabricación en red construido como un extranet, la Conexión
de Producción Online (MCO: Manufacturing Connection Online), estable­
cida en junio de 1999 y a la que acceden proveedores, empleados de Cisco
y socios logísticos. Es una de las empresas manufactureras más importan­
tes del mundo y a la vez produce muy poco ella misma, ya que ha exter­
nalizado más del 90% de la producción a una red de proveedores certifi­
cados. Pero Cisco controla muy de cerca su cadena de producción.
integrando a los proveedores principales en sus sistemas de produc­
ción, automatizando la-transferencia de datos de enrutación (routing) a
través de los EDI, automatizando la recopilación de información de da­
tos del producto de sus proveedores y descentralizando los procedimien­
tos de pruebas hacia el punto de producción, siguiendo estándares y mé­
todos controlados de cerca por ingenieros de Cisco. Así pues, Cisco es un
fabricante, pero está basado en una fábrica virtual y global sobre la que
tiene la responsabilidad final en términos de I+D, ingeniería de prototipos,
control de calidad y marca. Cisco automatizó a su vez su sistema de in­
ventario con un sistema dinámico de información que evitaba. que se pro­
dujeran grandes problemas de suministro en varias instancias. Es más, la
Conexión de Empleados de Cisco (Cisco Employee Connection) es una
intranet que proporciona una comunicación instantánea a miles de emplea­
dos, tanto en la fábrica como en el mundo entero. Desde la ingeniería
conjunta hasta el marketing y la formación, la información fluye en tiempo
elegido de acuerdo a las necesidades de cada departamento y empleado.
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La contabilidad se simplificó a través de una Intranet, lo que permite a la
compañía, por ejemplo, cerrar su balance al final del trimestre en tan sólo
dos días.

La piedra angular de este modelo de empresa en red es la retroacción
(feedback) en tiempo real entre los clientes y la producción. John Cham­
bers, el innovador consejero delegado de Cisco, era principalmente un
comercial, yeso se nota. A base de registrar y personalizar los pedidos de
los clientes a través de Internet y de informar a la cadena de producción
en tiempo real, Cisco es capaz de corregir errores de producción en tiempo
récord y con gran precisión.

Finalmente, la estructura reticular le permite a su vez a la empresa
desarrollar un modelo efectivo de innovación tecnológica, fuente princi­
pal de su competitividad. Como muchas otras empresas de Silicon Valley,
Cisco invierte mucho en I+D -alrededor de un 13% de sus ingresos en
1999-2000--. Pero la principal estrategia que emplea para mantener su
liderazgo es una política activa de adquisiciones, a base de comprar com­
pañías con la tecnología y el talento necesario en las áreas que Cisco ne­
cesita complementar. Así, en agosto de 1999, Cisco pagó 6.900 millones
de dólares por una start-up muy prometedora, Cerent, una compañía ca­
lifomiana con tan sólo 10 millones de dólares anuales en ventas, pero que
contaba con una tecnología crucial en redes ópticas. En cualquier caso,
esta y muchas otras adquisiciones habrian resultado inútiles si, en el pro­
ceso de integración entre Cisco y estas compañías, se hubiera desbarata­
do la química de la innovación. Aquí es donde el modelo de conexión en
red otorga a Cisco la posibilidad de permitir a las empresas que sigan
haciendo lo mismo que antes de su adquisición sin dejar por ello de unir
sus esfuerzos, estrategias empresariales e investigaciones al plan general
de negocio de Cisco. A base de intemalizar los recursos de manera flexi­
ble, Cisco se constituye como el nodo y la marca de una vasta red de
empresas-red que proyecta en los mercados financieros la imagen de su
resultado.

No cabe duda que Cisco es un competidor implacable y, aunque el
grado de satisfacción de sus empleados es bastante alto (como indica
el bajo índice de rotación de personal), no todo es color de rosa en la acti­
vidad empresaria de Cisco. Si quieren comprobarlo hablen con el perso­
nal de limpieza latino encargados de la higiene de las oficinas (emplea­
dos, naturalmente, a través de subcontratistas) y verán que para ellos
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cobrar ocho dólares por hora y vivir en barrios miserables en medio de la
riqueza de Silicon Valley no les colma de satisfacción. En cualquier caso,
la aventura empresarial representada por el modelo de empresa de Cisco
durante los años noventa contribuyó a la renovación de las condiciones de
creación de riqueza en nuestro mundo, a base de fusionar la conexión en
red e Internet en un círculo virtuoso de innovación distribuida e intercam­
bios positivos entre la dirección, los productores y los consumidores.

Cisco no es una excepción. Simplemente es una de las empresas que
marcan tendencias. De hecho, algunos analistas consideran que el verda­
dero pionero del modelo de empresa-red on line es Dell. el mayor produc­
tor mundial de ordenadores portátiles. Del1 también está basado en un sitio
web bien diseñado y actualizado en tiempo real, que los clientes utilizan
para diseñarse ellos mismos el ordenador que quieren, sirviéndose de di­
versas opciones. En 2000, Del! procesó el 90% de sus pedidos on lineo Al
igual que Cisco, Dell también extemaliza la mayor parte de su producción,
constituyendo una red global de fabricantes conectados por Internet.

El modelo de empresa-red se está convirtiendo rápidamente en el
modo de organización predominante de la industria electrónica, siendo
Nokia, Hewlett-Packard, IBM, Sun Microsystems y Orac1e algunas de las
empresas más avanzadas en su reorganización en tomo a Internet, tanto
en cuanto al producto como en cl proceso.

Nokia, en concreto, se reestructuró a sí misma como empresa-red en
los noventa, construyendo una red estratificada de cientos de productores
situados en Finlandia y en todo el mundo, con los que la compañia man­
tiene una estrecha colaboración de trabajo, desarrollando productos con­
juntamente y mejorando el proceso de producción. A su vez está estrecha­
mente asociada con grandes empresas, incluidos sus competidores más
directos en 1+0 yen desarrolle de nuevas tecnologías, como la promete­
dora tecnología de comunicación de corto alcance «Blue Tooth: y-el pro­
tocolo de comunicación IPv6, desarrollado por el Grupo de Ingeniería de
Internet (Internet Engineering Task Force) (Ali-Yrkko, 2001).

En 2000 la compañía se embarcó en lo que sus líderes, Jorma Olilla
y Pekka Ala-Pietila, definen como un proceso de transformación de-No­
kia en un e-business global impulsado por un proceso electrónico-de ca­
pacitación (e-nablementv a escala corporativa pasando de una «cadena, de
valor estática a una red de valor». En sus propias palabras: «No estamos
creando simplemente una organización electrónica duplicada dentro de la

89



LA (;ALAXIA INTfRNEI

antigua, sino que nos estamos reinvcntando y recapacitando de cara a
preparamos para un modo de trabajar completamente nuevo.» Este pro­
ceso, que estaba en marcha en 2000-2001, dcbta alcanzar en 2003 un ni­
vel de penetración tal en la red de Nokia que «casi todos los ingresos de
la compañía pudieran generarse a partir de la red por e-modew (Nokia
Insight, 2001: 4). ¿Cuáles son los primeros resultados? Nokia, una com­
pañía que había estado al borde de la extinción en ]991 se ha convertido
en la principal empresa de comunicaciones móviles y ha incrementado en
200 l su cuota de mercado de teléfonos móviles en un 35 %, muy por de­
lante de Motorola (14 %) Yde Bricsson (9 %). En 2000, los ingresos de
Nokia superaron los 30.000 millones de euros (un 54 % más que en 1999)
y sus beneficios productivos fueron de casi 6.000 millones de euros (un
48% más que en 2000). En el primer trimestre de 2001, a pesar del bajón
general de las tecnológicas, las ventas de Nokia aumentaron un 22 % res­
pecto al mismo período de 2000, y su beneficio subió un 9,4 %. Podernos
esperar que los competidores de Nokia adopten medidas similares de co­
nexión electrónica en red (e-networking) cn los próximos años.

Pero el modelo de empresa-red impulsado por Internet no se limita a
la industria tecnológica ya que se está expandiendo rápidamente en todos
los sectores de actividad. Podría describir un método similar de gestión,
producción y distribución si les hablase de Valeo. un fabricante de com­
ponentes automovilísticos francés que gestiona el 50 % de sus pedidos on
line; o de Webcor, una empresa de construcción de San Mateo, Califor­
nia, que se ha convertido en un líder en el sector de la construcción a base
de poner en su sitio web toda la información necesaria para cada proyec­
to, para permitir que arquitectos, trabajadores, proveedores y clientes
puedan interactuar y ajustarse a lo largo del proceso de construcción.
También podríamos estudiar el caso de Weyerhauser, un fabricante de
puertas metálicas de Wisconsin, que ha automatizado toda su empresa en
forma de red interactiva, reduciendo los costes derivados de los envíos y
la distribución, limitando errores y doblando sus ingresos; o bien el acuer­
do de colaboración entre General Motors, Ford Motor Company y Daimler
Chrysler, para construir juntos un sistema de intercambio on line para
proveedores de componentes automovilísticos que se podría convertir en
el e-business mayor del mundo, ya que espera facturar unos 6.900 mi­
llones de dólares en 2002. O el caso de John Deere, la multinacional fa­
bricante de maquinaria agrícola, que también está estableciendo conexio-
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nes en red con sus clientes y proveedores; o bien en Merita Nordbanken,
un conglomerado baneano finlandés-sueco que en el año 2000 estableció
el sistema bancario en lino más extenso del mundo con un millón dos cien­
tos mil clientes con capacidad para tramitar sus cuentas a través de sus te­
léfonos móviles y pagar electrónicamente con smart cards y teléfonos, vir­
tualizando ast el dinero completamente. O bien el de ABB, la empresa de
ingeniería mayor del mundo, que en 2001 se reorganizó en su totalidad
para establecer un modelo de «comercio en colaboración» entre provee­
dores, fabricantes y clientes, estableciendo lo que su consejero delegado
denominó un sistema de «producción en masa a la medida del cliente con
un alto grado de flexibilidad».

Y, sin embargo, probablemente el ejemplo más ilustrativo del sur­
gimiento del modelo de empresa-red en el mundo de la empresa en su Con­
junto viene de uno de los sectores de actividad más tradicionales: la
confección. Zara es una empresa familiar con base en A Coruña (Galicia)
que diseña, produce y vende en su cadena de franquicias moda prét-d-por­

ter a un precio bastante asequible. En pocos años, a finales de la década
de los noventa y surgiendo de la nada, Zara acabó compitiendo con otras
grandes cadenas de ropa, como Gap: para finales de 2000, Zara tenia 1.400
tiendas en 34 paises, entre ellas varias tiendas en Nueva York, Londres y
París y comenzó incluso a vender on line \;,'11 Estados Unidos. La empre­
sa matriz alcanzó un valor de capitalización de 2.000 millones de dólares.
Estas cifras no impresionan demasiado en Silicon Valley, pero son sin
duda respetables en el sector de la confección. El secreto de dicho éxito,
aparte de unos diseños de calidad procedentes de la gran tradición galle­
ga de la moda, está fundamentado en su estructura informatizada en red.
En el punto de venta, los empleados de la tienda apuntan todas las tran­
sacciones en un pequeño ordenador manual programado con un modelo
predeterminado. Diariamente, el gerente de la tienda procesa los datos y
los envía al centro de diseño de A Coruña, donde doscientos diseñadores
trabajan en función de las respuestas del mercado y rediseñan sus produc­
tos en tiempo real. La información de los nuevos patrones se transmite
directamente a unas cortadoras láser informatizadas en la fábrica princi­
pal en Galicia. Posteriormente se procede a coser los patrones, general­
mente en fabricas cercanas. Utilizando este sistema reticular, Zara produce
12.000 diseños al año y provee a sus tiendas de todo el mundo dos veces
por semana. La flexibilidad de esta producción basada en la red permite
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a la compañía transformar un diseño nuevo desde el patrón hasta la tien­

da en dos semanas. En los años ochenta, el pionero del modelo reticular
en la industria de [a confección, Benctton, tenía un ciclo de diseño/pro­
ducción/distribución de seis meses. Esto fue superado por Gap, ya que esta

empresa estadounidense redujo el ciclo a dos meses. Ahora Zara lo hace
en dos semanas; esto sí es velocidad Internet.

Las empresas puramente on line tales como los portales, los provee­
dores de contenidos Internet en general y el comercio exclusivamente on
line se basan aún más, como cabría esperar, en la habilidad de organizar

la gestión, la producción y la distribución en Internet (Vlamis y Smith,
2001). Sin duda se tiende hacia el desplazamiento, en la cadena dc valor

del sector del comercio electrónico, hacia los sistemas de distribución de
información, a costa del valor de la propia información. Pero sería una
equivocación confinar su negocio puramente al terreno virtual. La tienda

on line Amazon, que comenzó vendiendo libros y discos para comerciar
posteriormente con una amplia gama de bienes y servicios, es a su vcz el
centro de un gigantesco sistema de almacenamiento y transporte, gran

parte del mismo extemalizado a otras compañías, tales como UPS. Es más,
actualmente se está desarrollando otro sector, el de las llamadas empre­

sas «ciick and mortarw (cclick y mortero»), que consiste en empresas tra­
dicionales que pasan a funcionar on lme con el objeto de asegurarse una
relación directa con sus clientes, tanto para gestionar los pedidos como

para mejorar sus servicios al consumidor. Por ejemplo: decoratetoday.com,
un spin-off on line de la empresa American Blind & Wallpaper, o per­
forrnancebike.com, una subsidiaria de Performance Technologies, que es

un importante proveedor estadounidense de piezas para bicicletas; o bien
el mercado Internet de venta al detalle establecido conjuntamente por

Sears Roebuck y Carrefour, para gestionar 80.000 millones al año en pro­
ductos. Los mercados electrónicos (e-market places) que en realidad son

como centros comerciales virtuales, están creciendo a una velocidad tal
que, según un estudio llevado a cabo por Forrester Research en 2000, dos
tercios de los compradores y vendedores on line tenían pensado utilizar

estos mercados electrónicos especializados para el año 2002. Otra encuesta
realizada por Forrester Research a comienzos de 2001, concluye que un

35 % de las mil grandes empresas norteamericanas vendían productos on
line, bien a [os consumidores o bien a otras empresas y que otro 46 % de
las mismas tenian planeado hacerlo en el futuro.
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La esencia del e-business radica en su conexión reticular, interacti­
va y basada en Internet. entre productores, consumidores y proveedores
de servicios. También en este caso, el mensaje es la red. Es la capaci­
dad para interactuar, recoger información y distribuir globalmente y de
manera personalizada, lo que constituye la base de la reducción de cos­
tes, la calidad, la eficacia y la satisfacción del consumidor (a no ser que
la gestión de este complejo sistema lleve al colapso al sistema, como
suele ocurrir demasiado a menudo, irritando a los consumidores que
pueden con razón sentirse los conejillos de indias de este nuevo mode­
lo de empresa).

Sin embargo, si la empresa-red precedió a la difusión de Internet, ¿cuál
es la contribución específica de este medio tecnológico al nuevo modelo
de empresa? La respuesta es la siguiente: permite la escalabilidad, la
interactividad. la flexíbítidad. la gestión de la marca y la producción
personalizada a medida del consumidor, en un mundo empresarial orga­
nizado en red.

Escalabilidad: la red puede incluir tantos o tan pocos componentes,
local y globalmente, como sean necesarios para cada operación y cada
transacción. Para la red, el hecho de ser local o global no constituye un
obstáculo técnico y de hecho esta puede evolucionar, expandirse o retraer­
se de acuerdo a la geometría variable de la estrategia empresarial, sin
necesidad de incurrir en grandes costes en forma de capacidad de produc­
ción inutilizada, ya que el sistema de producción puede rcprugramarsc o
redirigirse con un sencillo procedimiento.

tnteractívidad: en tiempo real o elegido, entre proveedores, clientes,
subcontratistas y empleados, en un sistema multidireccional de informa­
ción y toma de decisiones que sortea los canales verticales de comuni­
cación sin perder de vista la propia transacción. De ello se deriva una ma­
yor calidad de la información y una mejor adecuación entre clientes en el
proceso de negocio.

Flexibilidad: permite conservar el control del proyecto empresarial a
la vez que se extiende el alcance y se diversifica la composición según las
necesidades de cada proyecto. Esta habilidad para combinar la orientación
estratégica con la interacción múltiple y descentralizada con los socios es
fundamental a la hora de alcanzar los objetivos que la empresa se ha pro­
puesto. Internet proporciona la tecnología necesaria para integrar otras
empresas en una economía en la que la adecuada gestión de las adquisi-
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cienes y las fusiones decide la supervivencia de los conglomerados resul­
tantes de dichas estrategias de fusión.

Gestión de la marca: resulta esencial como signo de reconocimiento
del valor en un mundo empresarial donde los clientes pueden decantarse

por diversas opciones y los inversores necesitan asegurarse de la capaci­
dad de creación de valor de una determinada empresa. Pero ¿cómo ejer­
cer la política de marca en la práctica de una economia donde cada pro­

yecto empresarial es resultado de un esfuerzo amplio y multilateral? La
empresa nominalmente a cargo de cada proyecto cosecha éxitos o fraca­
sos, acumulando con ello un valor simbólico en su marca. Pero para po­

der utilizar la política de marca sin correr el riesgo de perder la reputación,
la empresa necesita asegurarse de que se lleva a cabo un control de cali­

dad a lo largo de la cadena de valor. Así, «lntel inside» constituyó una
estrategia de mercado genial para conseguir un reconocimiento del pro­
ducto y llevar a cabo una política de marca de calidad. De todos modos,
no era dificil conseguir dicho reconocimiento cn un mercado oligopolls­

tico como el representado por los PC basados en lntel. Pero en un mun­

do de complejas redes de producción y distribución, la política de marca
tiene que ejercerse sobre la base de un control de la Innovación y un fé­
rreo control de la calidad final del producto. Los sistemas de información

basados en Internet permiten conseguir una retroalimentación positiva de
todos los componentes de la red en el proceso de producción y venta, así

como en el de detección y corrección de errores, bajo la responsabilidad
del coordinador de toda la secuencia, el dueño de la marca.

Personatización: esta es la clave dc la nueva toma de hacer negocios.

Los cambios culturales y la diversidad de la demanda global dificultan
cada vez más recurrir a una producción estandarizada en masa para satis­
facer al mercado. Por otra parte, las economías de escala todavía cuentan,

lo que provoca la necesidad de obtener altos niveles de producción como
medio para reducir los costes marginales. La combinación adecuada en­

tre el volumen y la producción a la medida del consumidor puede conse­
guirse operando una red de producción a gran escala, pero adecuando el
producto final (sea este un bien o un servicio) para el consumidor indivi­

dual. Esto se consigue mediante una interacción on line personalizada e
interactiva pero también se consigue gracias a la perfilación automatiza­

da incorporada en el modelo de transacciones on Iine, que permite a la em­
presa responder a las preferencias específicas del consumidor. Como ana-
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lizaré más adelante en el libro, dicho perfilamiento levanta serias dudas

sobre el método para focalizar la publicidad y las ventas y establecer una
dinámica base de datos para la constante adaptación de la producción a la

demanda del mercado. Si la producción a la medida del cliente es clave
para la competitividad en una nueva economía global, Internet es la he­
rramienta esencial para conseguir asegurar la producción a gusto del con­

sumidor en un contexto de alto volumen de producción y distribución.
Así, la contribución de Internet al modelo de empresa-red es su capa­

cidad para evolucionar orgánicamente en la innovación, en los sistemas
de producción y en la adaptación a la demanda del mercado sin perder de

vista el objetivo principal de cualquier negocio: generar beneficios. El
problema es que la manera de hacer dinero en la economía Internet no es
tan directa como solía serlo en la era industrial, porque las redes infonná­

ticas han transformado a su vez los mercados financieros, que es donde
se establece en última instancia el valor de todo negocio.

El e-capital y la valoración del mercado en la era Internet

La transformación de los mercados de capital está en el origen del
desarrollo de las empresas Internet, y de la nueva economía en general.

Sin la financiación de start-ups innovadoras por parte de las empresas de
capital riesgo, no se habría producido el crecimiento económico liderado
por Internet. Los capitalistas de alto riesgo se aventuraron a financiarlas

con gran fruición, a pesar del alto grado de mortandad de estos proyec­
tos (alrededor de una tercera parte de los mismos cn Estados Unidos), a

causa de los elevados beneficios proporcionados por la valorización de la
capitalización de mercado sin precedentes que los mercados financieros

han concedido a muchos de esos innovadores proyectos de negocio. La
fuerte caída de los valores tecnológicos que comenzó ellO de marzo de
2000 no ha podido borrar el extraordinario crecimiento del valor de las

empresas tecnológicas, incluidas las puntocom supervivientes, a lo largo
de la última década. A pesar de la liquidación de numerosas start-ups por
todo el mundo, cuyos planes de negocio eran demasiado frágiles para

sobrevivir a los cambios de humor del mercado, el volumen de capital

atraido por el alto rendimiento del sector tecnológico durante los años
noventa y después ha sido el combustible propulsor de la nueva economia.
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Si consideramos el período que va desde mediados de los noventa a prin­
cipios de 2001, en el seno de un volátil mercado financiero e incluso des­
pués de entrar en un contexto recesivo en 2000-200 1, comprobamos que
las principales empresas tecnológicas, así como un número considerable
de start-ups de Internet, aumentaron su valor de mercado sustancialmen­
te. De hecho, incluso después de su dramática depreciación en 2000-2001;
en febrero 2001, el valor del índice Nasdaq era tres veces superior al de
1996. Es bastante probable que siga bajando, por las razones que expon­
dré más adelante, pero el caso es que el largo período de alto crecimien­
to experimentado en la década de los noventa ha transformado ya la eco­
nomía estadounidense y el núcleo de la economía global. Trataré de
argumentar que, en general, este crecimiento no ha sido especulativo ni
«exuberante» y que la alta valoración de las acciones tecnológicas no se
debió a una burbuja financiera, a pesar de la obvia sobrevaloración de mu­
chas empresas consideradas individualmente. Pero también quiero recha­
zar la noción de que estamos inmersos en una economía que desafia las
leyes de la gravedad. Los datos históricos y la teoría económica muestran
que los valores que suben acaban bajando finalmente, como lo han hecho
desde 2000, aunque es posible que vuelvan a remontar. La verdadera cues­
tión consiste en saber cuándo, cuánto y por qué. Para contestar a estas
preguntas debemos considerar la transformación de los mercados finan­
cieros en la última década, debida a la desregulación, la liberalización y
la reestructuración del mundo de la empresa.

Estamos asistiendo al desarrollo gradual de un mercado financiero
global e interdependiente, operado por redes informáticas, con una nue­
va serie de reglas para la inversión de capital y la valorización de las ac­
dones, y de los activos financieros en general. A medida que las tecno­
logias de la información son cada vez más poderosas y flexibles, los
mercados financieros se van integrando y tienden a funcionar como una
unidad en tiempo real en todo el planeta. Así la capacidad de la conexión
informática en red para cambiar de sistemas de comercio está transforman­
do los mercados financieros y las nuevas reglas de estos están proporcio­
nando el capital necesario para financiar la economía de Internet en su
conjunto. Sigamos paso a paso este fundamental, aunque complejo, argu­
mento.

Para empezar, vaya describir el mecanismo a través del cual los
mercados de capital financian la innovación en e-business. En los años
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noventa, un caso típico de financiación en Silicon Valley comenzaba con
un plan de negocios arriesgado y con unas ciertas nociones respecto a
cómo podria contribuir la tecnologia Internet a dicho plan, pero concen­
trándose más en la innovación empresarial que en la innovación tecnoló­
gica. Después de todo, la mayor parte de la tecnologia actual es de fuen­
te abierta o se puede comprar directamente: la cuestión es saber qué hacer
con ella y para eso lo más importante es el talento. El talento puede ob­
tenerse con dinero, mucho dinero o, lo que es más habitual, con la pro­
mesa de dicho dinero. A continuación se vende cl plan de negocio a una
empresa de capital riesgo. Los capitalistas de alto riesgo que alimentan a
Silicon Valley están allí mismo. De hecho, una tercera parte del capital
riesgo disponible en todo Estados Unidos se invierte en el Área de la
Bahía de San Francisco. En la mayoría de los casos, no se trata de empre­
sas puramente financieras ya que a menudo estas empresas proceden de
las industrias de alta tecnología. A veces, los emprendedores ricos del
sector de la alta tecnología (ángeles) invierten individualmente en prome­
tedores proyectos empresariales. En la mayor parte de los casos, los in­
versores con un cierto conocimiento del sector crean una empresa de ca­
pital riesgo y se ponen en contacto con empresas inversoras de fuera
ansiosas por introducirse en un mercado prometedor. Las empresas de ca­
pital riesgo trabajan de cerca con sus start-ups, guiando sus proyectos
empresariales y sustentando su actividad mientras se les siga considerando
como una inversión prometedora. A pesar de eso, muchos proyectos fra­
casan, bien porque no alcanzan el nivel operativo o bien porque fracasan
en el mercado. Pero la compensación que se obtiene con las que triunfan
es tal, que los capitalistas de alto riesgo se ven sobradamente compensa­
dos, muy por encima dc lo que podrían obtener en inversiones financie­
ras alternativas (Gupta, ed., 2000; Zook, 2001). Esta es precisamente la
razón por la que continúan haciéndolo, más allá de que actúen con más
prudencia cuando el mercado baja. Porque, en último término, el éxito de
un proyecto depende de cómo se le juzgue en el mercado financiero. Con
los recursos iniciales que obtienen de los capitalistas de alto riesgo, los
emprendedores fundan una empresa, contratan talento y pagan dicho ta­
lento generalmente mediante stock options, o sea con unos ingresos apla­
zados (o con el propósito de conseguirlos) y sc esfuerzan todo lo posible
en conseguir sacar las acciones a oferta pública con una IPO (Oferta PÚ­
blica Inicial, Initial Public Offering). El funcionamiento de la IPO, o sea,
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el modo en que los inversores juzgan dicho proyecto en el mercado finan­

ciero. determina las posibilidades de supervivencia del proyecto. Si tiene
el éxito suficiente, entonces la empresa utiliza el valor de capitalización
de mercado para obtener más capital y en ese momento comienza a tra­

bajar en serio. No porque espere generar beneficios a corto plazo, sino
porque espera generar las suficientes expectativas. bien para convertirse

en una compañía viable o bien para ser absorbida por una compañía más
fuerte, que generalmente paga con sus propias acciones. Así, en lugar de
convertirse realmente en multimillonarios. los emprendedores que se ven­

den. se enriquecen potencialmente en acciones al hacerse partícipes de un
sueño más grande. con lo que tendrán más posibilidades de impresionar

a la larga al mercado financiero. En principio, el mercado reaccionará en
último término de acuerdo a sus normas básicas, o sea. de acuerdo a la
capacidad que tenga una empresa para generar ingresos y beneficios. Pero

el cálculo temporal de dicha valoración es muy variable. A veces las ex­
pectativas de obtención de grandes beneficios pueden prolongar la pacien­

cia de los inversores, permitiendo que la innovación genere resultados

positivos.
En este modelo de alto crecimiento se combinan la innovación tecnoló­

gica. la creatividad empresarial y la financiación por parte del mercado.
basada en las expectativas generadas. Este modelo no está limitado a las
start-ups de Internet, sino que determina a su vez el éxito de nuevas grandes

empresas tecnológicas (Intel, Cisco. Sun Microsystems, Dell. Oracle, EMe.
AÜL. Yahool, E-Bay. Amazon e incluso Hewlett-Packard y Microsoft en

sus orígenes). Asimismo, la suerte de las empresas tradicionales que se
reinventaron a sí mismas en la nueva economía (tales como Nokia, Ericsson
o IBM) depende también de su habilidad para atraer inversores del mercado

financiero sobre la base de su valoración. Dicha valoración depende de la
innovación tecnológica y empresarial y de la imagen que se forjen en el

mundo financiero. Por ejemplo, la expansión global de Nokia se basa en
la innovación tecnológica (:::1 teléfono móvil en generaciones sucesivas,
contando con una variedad de aplicaciones. incluidas el acceso a Internet y

las nuevas tecnologías en infraestructuras de redes); un modelo eficaz de
gestión (integración en el núcleo. conexión en red en la periferia y estruc­

tura corporativa plana) y finalmente una alta cotización en los mercados de
valores (hasta que el valor de sus acciones siguió al derrumbe general

de los valores tecnológicos) (A Ji-Yrkoo el alt, 2000). Asi pues, el nuevo
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mercado financiero es la clave de la nueva economia. Veamos las principa­

les características de dicho mercado.
De entrada, se está produciendo un proceso de creciente globalización

e interdependencia de los mercados financieros. Si bien la regulación a
nivel nacional sigue siendo de capital importancia (de hecho las diferen­
cias en los diversos ámbitos de regulación proporcionan oportunidades

para la especulación), la habilidad del capital para entrar y salir de los
mercados de activos y divisas y la naturaleza hibrida de los derivados fi­

nancieros, compuestos a menudo por activos de origen diverso, están
entretejiendo los mercados a gran velocidad. Siendo rigurosos, no pode­

mos afirrnar que estas redes electrónicas financieras sean de Internet, ya
que no están basadas en protocolos Internet. Pero son redes informáticas.
y son estas redes y su capacidad de comunicación electrónica lo que hace

posible la integración de los mercados financieros. La integración global
de los mercados financieros está dificultando cada vez más su regulación
por parte de organismos nacionales o, incluso, internacionales. Como los

mercados de divisas intercambiaron de media más de dos billones de
dólares diarios en el año 2000, es fácil comprender por qué la interven­

ción conjunta de los bancos centrales de la Unión Europea, Estados Uni­
dos y Japón en apoyo del euro en septiembre de 2000 no consiguió invertir

la caída del mismo hasta que los mercados decidieron detenerla. De ello
se deriva que los movimientos financieros que se originan en cualquier
mercado y en cualquier lugar del mundo pueden propagarse potencial­

mente a otros mercados, independientemente de las diferencias entre eco­
nomías nacionales y valores bursátiles. Este efecto contagio caracterizó
[a crisis en los mercados financieros emergentes en 1997-1999 cuando las

crisis asiática. rusa y brasileña se retroalimentaron a pesar de las diferen­
cias entre las economías de estas tres zonas del mundo. A pesar de los
temores de algunos, estas crisis no se extendieron hacia los mercados de

Europa occidental y Estados Unidos, por la sencilla razón de que, a pe­

sar de todo lo que se hablaba de los mercados emergentes, en ese momen­
to dichos mercados tan sólo sumaban en total el 7 % del valor financiero
global y su integración con [os principales mercados de capitales era aún

limitada. A medida que los mercados emergentes van creciendo en impor­
tancia y que las redes electrónicas permiten que estos estén cada vez más

conectados con los mercados financieros globales, es posible que aumente
el alcance y la velocidad de difusión de los mercados financieros, trayendo
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una creciente interdependencia de los mismos y multiplicando las causas
dc la volatilidad.

En segundo lugar, la transacción electrónica de valores está transfor­
mando los mercados financieros. Las ECN o Redes de Comunicación

Electrónica (Electronic Communication Networks) crecieron sobre la base
de las transacciones de Nasdaq. Nasdaq, creado en 1971 y fusionado con
el Mercado de Valores Estadounidense (American Stock Exchange,r en
1998 es, como la bolsa de Nueva York (New York Stock Exchange), una

asociación sin ánimo de lucro que organiza el comercio de acciones. Pero
no cuenta con un centro de comercio localizado puesto que es un merca­

do electrónico. basado cn las redes informáticas. Nasdaq ha resultado
crucial para el desarrollo de la nueva economía, ya que las empresas más
innovadoras emitieron sus ofertas públicas de acciones en Nasdaq, apro­

vechándose de su mayor grado de flexibilidad. Las ECN, fundadas por
intermediarios tales como Instinct (con base en Estados Unidos y subsi­
diaria del Grupo Reuters plc), permiten a los inversores individuales ob­

tener información e invertir on line. Empresas intermediarias tales como
Charles Sehwabb y E*Trade han conseguido incrementar considerable­

mente su cuota de rncrcado estableciendo una red de cuentas individua­
les basada en Internet. Las empresas tradicionales de financiación e ínter­

mediación. tales como Merrill Lynch, tras su intento inicial de resistirse
a la tendencia establecieron finalmente sus propias redes de inversión
electrónica, ya que la acción y el dinero se estaban trasladando claramente
hacia el acceso en red a la información y el comercio. Los inversores de

día individuales. utilizando sus propias herramientas de información y
comunicación. poblaron el espacio financiero norteamericano a finales de

los noventa e hicieron algunas incursiones posteriores en Europa, antes
de verse sacudidos y finalmente diezmados por la creciente volatilidad del
mercado (a la cual habían contribuido). Las ECN tuvieron un crecimien­

to más lento en Europa, debido a la fragmentación nacional y a una regu­
lación más estricta. Sin embargo, con la llegada del euro, el cambio tec­
nológico y la desregulación, la transacción electrónica se expandió en la

segunda mitad de la década de los noventa. Easdaq, Tradepoint y Jiway,
entre otros, se convirtieron en importantes sistemas de comercio en los

mercados europeos. En marzo de 2000 se creó en Londres E-Crossnet, un
sistema para cruzar oferta y demanda respaldado por empresas globales
de gestión de fondos.
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Los propios mercados financieros se están haciendo electrónicos. En
el mercado de futuros, el mercado de valores electrónico suizo-alemán
Eurex superó al Chicago Board of Trade en 1999 como mayor mercado
de futuros del mundo. Posteriormente, en 2001, el Chicago Board ofTrade
se subió finalmente al tren y estableció una alianza con Eurex. MATIF y
LIFFE, los mercados de futuros francés y británico respectivamente, se
adaptaron a su vez al sistema electrónico en 1998-2000. En Nueva York,
Cantor Fitzgerald Broker, el mayor broker del mundo, estableció en 1998
un mercado electrónico para comerciar contratos de futuros con bonos del
tesoro estadounidenses. La amenaza de la transacción electrónica condujo
a una serie de proyectos de fusión entre diferentes bolsas europeas. En
2000, la bolsa de Londres y la de Francfort llegaron a un acuerdo provi­
sional para fusionarse, creando un mercado centrado en Londres para los
valores establecidos y otro mercado en Francfort, en ioint venture con
Nasdaq para los valores de crecimiento. El acuerdo no llegó a cuajar,
debido principalmente al intento de adquisición de la bolsa de Londres por
parte del mercado sueco OM, pero la tendencia a la concentración de los
mercados bursátiles parece irnparable. Las bolsas francesas. holandesas y
belgas decidieron unirse para crear Euronext mientras que se espera que
las bolsas españolas e italianas acaben entrando en la órbita de uno de los
dos o tres megamercados que se están creando actualmente en Europa.
Cabe destacar que en el proyecto de joint venture entre Nasdaq y las bol­
sas de Londres y Francfort se planteaba la idea de incluir a la bolsa de
Tokio sobre la base de un sistema de transacción electrónica, sentando así
las bases para el desarrollo de un Nasdaq global. La bolsa de Nueva York
(NYSE) también está pensando adoptar un sistema mixto de transacción
electrónica y en el parquet. Es más, debido a la presión causada por la
competencia NYSE, Nasdaq, Londres, Estoeolmo y otras bolsas tienen in­
tención de adoptar un estatus de sociedad accionarial añadiendo 'flexibi­
lidad, aumentando su competitividad y reduciendo la regulación. En ge­
neral, la tendencia apunta a que la transacción electrónica adquirirá un
papel fundamental como núcleo del mercado financiero global y a que
todas las bolsas del mundo se consoliden en unos pocos nodos capaces de
atraer inversores gracias a su gran masa crítica y flexibilidad comercial.
Todo ello implica que vamos hacia una mayor interdependencia de los
mercados financieros globales, un mayor volumen de negocio y una ma­
yor rapidez en las transacciones.
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¿Por qué importa tanto la tecnología de las transacciones? Porque
reduce los gastos de las mismas en un 50 % al menos, atrayendo asi a más
inversores y generando más transacciones. Crea oportunidades para
la inversión on line, lo cual tiene a su vez cuatro consecuencias. Prime­
ro, incrementa el volumen de mercado hasta cantidades previamente ini­
maginables, porque adquiere la capacidad para movilizar ahorros e inver­
tirlos en cualquier sitio, acelerando a su vez la rentabilidad de las
inversiones. Por ejemplo, el U.S. Oepository ofTrust and Clearance Corp.
(OTCC), principal negociador de bonos y acciones ordinarias, procesó en
1999 setenta billones de dólares en títulos, mientras que en el primer se­
mestre de 2000, el volumen de las transacciones aumentó un 66 % respec­
to al mismo período de 1999 (lo cual representa, sobre la base anual de
volumen de transacciones, más de diez veces el valor del producto interior
bruto estadounidense en ese momento). En segundo lugar, la información
on line se convierte en un factor critico para las decisiones de los inver­
sores. En tercer lugar, existe una mayor posibilidad de «desintermedia­
ción» ya que los inversores individuales y los corredores de bolsa on line
evitan a los corredores y empresas de inversión tradicionales. Finalmen­
te, cabe apuntar que los inversores reaccionan instantáneamente a los
cambios en las tendencias de mercado, dado que deben estar alerta fren­
te a los movimientos de un mercado complejo que se mueve a gran ve­
locidad y están equipados con la capacidad tecnológica suficiente para
ejecutar decisiones financieras en tiempo real.

Asi. la transacción electrónica permite que aumente el número de in­
versares con estrategias muy diversificadas, que operan a través de una red
descentralizada de fuentes globales en un mercado global e interdepen­
diente que actúa a gran velocidad. El resultado general es un incremento
exponencial de la volatilidad del mercado, ya que la complejidad, el ta­
maño y la velocidad provocan un modelo de comportamiento de reacción
rápida en los inversores que se sirven de Internet, lo cual conduce a una
dinámica caótica y a intentos de tratar de adelantarse a las expectativas del
mercado, en tiempo real. Asi, tanto la transformación de las finanzas como
la transformación de la tecnología del comercio financiero convergen
hacia una mayor volatilidad del mercado como tendencia sistémica.

Los mercados valoran a las empresas, y a cualquier otro objeto valo­
rabie, obedeciendo a este contexto financiero/tecnológico, ya que el nuevo
método de cálculo financiero, equipado con potentes modelos infonnati-
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zados, ha conducido a un proceso de accionarización de casi todo; desde
países enteros (según la doctrina del «techo soberano» para la evaluación
financiera) hasta los bonos emitidos por la Iglesia, los programas ecolo­
gistas, las instituciones culturales y educativas, los gobiernos locales, los
gobiernos regionales o los derivados financieros (activos sintéticos que
combinan el valor presente y futuro de acciones, bonos, mercancías y
divisas).

El proceso de valoración del mercado financiero es el más decisivo de
nuestra economía. Sin duda, desde el punto de vista estructural lo que
cuenta para el crecimiento económico es la productividad. Desde el pun­
to de vista de la empresa, lo fundamental es generar ingresos y beneficios.
Pero el proceso del crecimiento económico comienza con la inversión.
A los inversores lo que verdaderamente les preocupa es la rentabilidad de
su dinero. Esto se determina mediante la valoración de las acciones que
representan su inversión en el mercado financiero. O sea, las inversiones
dependen del crecimiento del valor de las acciones, no de las ganancias
y beneficios concretos. Bien puede darse el caso de que qxista una rela­
ción directa entre los beneficios y el aumento del valor, en cuyo caso los
criterios de valoración en el mercado financiero deberían ser directos,
dependiendo completamente del rendimiento mensurable de la empresa en
términos de ingresos y beneficios. Pero esto no es lo que observamos
empíricamente en los albores del siglo XXI; durante un período de casi una
década, la diferencia entre el valor financiero de las acciones y las ganan­
cias por acción ha aumentado considerablemente. Los datos empíricos
demuestran que la valoración en bolsa de las empresas cada vez está más
alejada de su valor contable. Sin duda la valoración en los mercados fi­
nancieros incluye beneficios y ganancias a la hora de calcular el valor de
las acciones. Pero estos no son en ningún caso los únicos criterios que
deben considerarse. Los intangibles también cuentan: según algunos es­
tudios, cada dólar de ordenador instalado en una empresa induce por lo
menos cinco dólares de valor de mercado de la empresa, después de con­
trolar la contribución al valor del resto de activos. La valoración de la
empresa es aún más favorable cuando se combina la inversión en tecno­
logía de la información con el cambio organizativo (Brynfjolfsson, Hitt y
Yang. 2000). Otros importantes intangibles para la valoración de merca­
do son la politica de marca, la imagen corporativa, la eficacia en la ges­
tión y el sector de actividad. Esta es la razón por la cual, una vez los
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mercados decidieron que Internet iba a ser la tecnología del futuro, cual­
quier acción bursátil relacionada con la red recibía una prima instantánea,
con independencia del alto nivel de riesgo que entrañaba y, demasiado a
menudo, de sus poco realistas perspectivas. Cuando los mercados reaccio­
naron de manera negativa a lo que se consideraba como una sobrevalo­
ración de los valores tecnológicos a partir de marzo de 2000, la devalua­
ción de muchos de estos valores prosiguió en gran medida sin que se diera
una correspondencia clara con el rendimiento real de las empresas con­
cretas.

Pero los mercados reaccionan también ante condiciones rnacroeconó­
micas y decisiones políticas -o anticipándose a las mismas-o O bien
ante la disparidad entre la anticipación y el hecho real. Los mercados
reaccionan a su vez sobre la base de criterios extraeconómicos. Se dejan
influir por 10 que yo denomino turbulencias de información de varias cla­
ses, tales como la incertidumbre política, las transformaciones legales!
judiciales (como la demanda antitrust contra Microsoft), las anticipacio­
nes tecnológicas (la posible desaparición del PC o el auge de Internet
móvil) o incluso las declaraciones o el estado de ánimo de las principa­
les personalidades con capacidad para incidir en los mercados (Greenspan,
Duisenberg). Como afirma Paul Volcker en su análisis de la transforma­
ción de los mercados financieros globales: «El flujo de los fondos y su
valoración en los mercados financieros libres depende tanto de las percep­
ciones como de la realidad objetiva (o, dicho de otro modo, la percepción
es la realidad)» (Volcker, 2000: 78).

No es que esto sea realmente nuevo pero el hecho es que, como en
cualquier otro proceso de información, en la era de Internet se está pro­
duciendo un cambio cualitativo. Para empezar, se está dando una prolife­
ración de rumores y noticias que están al alcance de todo el mundo. Los
gurús financieros de diverso talante publican on \ine las cartas informa­
tivas reservadas que solían dirigir a sus clientes corporativos. Las empre­
sas especializadas como Whisper.com publican en la red los rumores y
filtraciones que, en el pasado, no se difundían más allá de los círculos de
iniciados. Las manipulaciones financieras y las declaraciones destinadas
a la creación de imagen, algunas serias, otras no, y la mayoría a medio
camino entre Jos dos (¿y quién sabe la diferencia?) crean un ambiente
informativo lleno de incertidumbre. En este entorno, los inversores se ven
obligados a reaccionar en tiempo real, antes de que la velocidad del mer-

104



j,"-lJUSINESSy LA NUFVA FCONOMIA

cado les haga pagar su vacilación. Los inversores individuales, al ser tan

numerosos, aumentan las fuentes de volatilidad. Pero los inversores ins­

titucionales principales, que también reaccionan a velocidad Internet y que
cuentan con enormes fondos, son capaces de cambiar las tendencias de
mercado en un modelo impredecible de interacción entre las decisiones

individuales y las tendencias sistémicas.
Los mercados financieros, en general, están fuera del control de todo

el mundo. Se han convertido en una especie de autómata, con movimien­
tos repentinos que no responden a una lógica económica estricta, sino a
una lógica de complejidad caótica, resultado de la interacción entre mi­

llones de decisiones que reaccionan en tiempo real, en un ámbito global,
ante turbulencias de información de origen diverso, entre las cuales se

cuentan las informaciones económicas sobre beneficios y ganancias. O su
anticipación. O lo contrario de lo que se esperaba.

Esta descripción realista del funcionamiento real de los mercados fi­
nancicros en la era de Internet nos permite plantear en sus justos térmi­

nos el famoso debate sobre la sobrevaloración de las empresas Internet y,
en general, de la nueva economía en su conjunto. Sin duda ha existido y
sigue existiendo, incluso en su declive, una considerable sobrevaloración

respecto a las posibilidades de muchas empresas para convertirse en em­
presas rentables. Pero la anticipación de los potenciales beneficios dc
descubrimientos tecnológicos o innovaciones empresariales no parece ser

prueba de una exuberancia irracional, como afirmó Shiller en una crítica
popular de la evaluación financiera de la nueva economía (Shiller, 1999).
De hecho, algunas de las más famosas «burbujas» financieras del pasado

(a las cuales se han referido tan a menudo los pensadores económicos
conservadores) vistas con perspectiva histórica no parecen tan especula­

tivas como generalmente se había pensado (Garber, 2000). Considerar que
Internet o la ingeniería genética son los motores tecnológicos de la eco­

nomía del siglo XXI e invertir en empresas que son productoras o pione­
ras en el uso de estas grandes innovaciones tecnológicas no parece una
apuesta completamente irracional. Sin duda parece en principio menos

exagerado que apostar por la continuidad de la rutina emprcsarial en
medio de una revolución tecnológica centrada en el procesamiento de la

información en una economía en la que más de la mitad de los trabajado­
res se dedican a procesar información. Así que, desde luego, algunos va­
lores están o han estado demasiado valorados. Pero ¿cuánto es dernasia-
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do'! La respuesta más lógica (la de «el mercado lo decidirá» es puramente
tautológica, porque fue el mercado el que le asignó esta alta valoración
para empezar, por encima de lo que los estándares tradicionales solían
garantizar. Así pues, la noción implícita es que el mercado acabará esta­
bleciendo el «valor adecuado». Pero ¿cuándo, en qué preciso momento?
¿A largo plazo? Pero el caso es que los plazos largos no los establece el
destino, sino que se construyen mediante una sucesión de plazos cortos.
No están preestablecidos sino fijados por trayectorias ad hoc. consecuen­
cia de acontecimientos circunstanciales. Es más, si nos fijamos en el com­
portamiento de los mercados financieros en la segunda mitad del año
2000, parecería como si hubieran liquidado buena parte del valor de las
empresas pioneras de la nueva economía. Sin embargo el fin de la so­
brevaloración de estas empresas fue acompañado por la infravaloración de
otras muchas empresas que eran rentables y saneadas según los tradicio­
nales criterios del rendimiento empresarial. En efecto, muchas start-ups
de Internet no eran viables y fue necesario el examen de los mercados fi­
nancieros para provocar una corrección darwiniana que permitiera refor­
zar la economía Internet. Pero al mismo tiempo, grandes empresas tecno­
lógicas, punteras en innovación, eficazmente gestionadas y que generaban
recursos y beneficios fueron castigadas por los mercados financieros de
manera desproporcionada respecto a las causas aparentes de su declive.
Así, las acciones de Nokia sufrieron un serio revés, a pesar de sus buenos
resultados empresariales, debido al retraso anunciado en la recepción a
tiempo del siguiente modelo de teléfonos móviles y a la advertencia por
parte de la compañia de que las ganancias en el siguiente trimestre serían
algo menores que las del anterior. Durante el año 2000 Cisco siguió ge­
nerando ganancias y beneficios e incrementó su cuota de mercado en el
primordial mercado de equipos de eje troncal para Internet, pero no sir­
vió de nada: el precio de sus acciones descendió bruscamente. DeH, el
principal fabricante de ordenadores portátiles e Intel, el reconocido líder
de la industria microelectrónica, perdió un 50 % de su valor porque, sus
beneficios no fueron todo lo altos que se esperaba. Yahoo! afianzó su
posición como el principal portal de Internet a nivel mundial, siguió
aumentando sus ingresos y beneficios y aun así sus acciones perdieron el
80 % de su valor, lo que forzó la dimisión de su consejero delegado en
marzo de 200 l. Microsoft, amenazada por la justicia y aferrándose al
monopolio de un mercado en desaparición (el del pe), también perdió,
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pero no más que las otras empresas, que no se encontraban en una encru­
cijada similar y de hecho su valor volvió a aumentar en octubre de 2000,

sin que se produjeran cambios importantes en las perspectivas generales
de la empresa. Las acciones de Amazon descendieron un 60 % en el ve­

rano de 2000. a pesar de que las ventas aumentaron en un 84 % en el
segundo trimestre de 2000. alcanzando un total de ventas cercano a los
3.000 millones de dólares en ese año. Es cierto que Amazon aún no
había generado beneficios pero, a pesar de ello, desde su creación Amazon

había atraído inversores gracias a su convicción de que este temprano
triunfador en el negocio de la venta de libros y discos on line construiría

una sólida base para beneficios futuros como parte de una curva de apren­
dizaje. Esta idea no parecía del todo equívoca. Sin embargo, las cosas se

torcieron por culpa de la decepción generalizada ante otros start-ups de
Internet más osados, obligando a Amazon a despedir a miles de personas
ya cerrar dos de sus instalaciones a principios de 200 l.

En resumen, la conmoción de 2000-200 I no incumbió sólo, y ni si­

quiera principalmente, a las empresas Internet recién nacidas. En realidad

afectó prácticamente a todas las empresas tecnológicas e incluso a la bolsa
en general. Empresas solventes. con todos sus credenciales en orden en
términos de valoración tradicional, cayeron junto con toda la caterva de

rebeldes start-ups. Tan sólo un puñado de empresas se escapó de la deva­
luación generalizada de la bolsa, especialmente las empresas de servi­

cio público, algunas de las cuales son conocidas por sus dudosas prácti­
cas empresariales. Por otra parte la mayor habilidad para cambiar estra­
tégicamente o para mejorar la imagen de la empresa contribuyó a mitigar

el descenso del valor de las acciones ... Nokia es un caso ejemplar en este
sentido. Una vez aprendida la lección de pronunciarse en el momento

equivocado, que provocó la caída de sus acciones en verano de 2000, cl
19 de octubre de 2000 la empresa anunció unos ingresos prometedores
para el final del trimestre: el valor de sus acciones aumentó un 27 % en un

solo día, contribuyendo al alza del índice Nasdaq (¡a pesar de que Nokia
no cotiza en Nasdaq!). De todos modos, las acciones de Nokia acabaron

descendiendo. arrastradas por la tendencia general.
Así pues, en lugar de un retomo a los criterios de valoración tradicio­

nales, lo que mostró la brusca caída de los valores tecnológicos en 2000­

200 I fue el nivel de volatilidad de los mercados financieros, especialmente
de los mercados de alto crecimiento, donde los inversores se mueven a

107



lA GALAXIA INTFRNET

velocidad Internet. Pero no debemos deducir de estos acontecimientos que
la exuberancia irracional va seguida de la calma que sigue a la tormenta,
sino más bien que estamos ante un comportamiento nervioso de los mer­
cados financieros, estructuralmente determinado por la globalización, la
desregulación y la transacción electrónica de valores. Lo que los datos
demuestran no es una vuelta al ciclo económico tradicional, sino el sur­
gimiento de un nuevo tipo de ciclo económico, de un nuevo modelo de
empresa en definitiva, marcado por la volatilidad y por la alternancia
de subidas y bajadas radicales de la valoración de mercado, resultado de
las turbulencias de información que combinan los criterios económicos
con otras fuentes de valoración (Mandel, 2000). En la era Internet, carac­
terizada por la existencia de mercados financieros sistémicamente volá­
tiles y regidos por la información, la capacidad para vivir peligrosamen­
te se convierte en parte del estilo de vida empresarial.

El trabajo en la e-conomía

Si la valoración en el mercado financiero es el baremo fundamental
para calibrar el rendimiento de la compañía, el trabajo sigue siendo la
fuente de la productividad, la innovación y la competitividad. Es más, el
trabajo adquiere cada vez mayor importancia en una economia que depen­
de de la capacidad para obtener, procesar y aplicar información, cada vez
más on line. En efecto, nos encontramos en plena eclosión informativa.
Según un estudio de la Universidad de California, Berkeley (Lyman y
Varian, 2000), en la web hay unos 550.000 millones de documentos (95 %
de ellos abiertos al público). y la información on line está creciendo a un
ritmo de 7,3 millones de páginas wcb al día. La producción de e-mail por
año es 500 veces superior a la producción de páginas web. La producción
anual de información en todo el mundo y bajo diversas formas es de 1.500
millones de gigabytes de los cuales, el 93 % se produjo en formato digi­
tal durante el año 1999. Así pues, por un lado, las empresas tienen ac­
ceso a un amplísimo abanico de información que, con la ayuda del al­
macenamiento magnético, el procesamiento digital e Internet, puede
recombinarse y aplicarse a diferentes propósitos y en diversos contextos.
Por otra parte, este hecho contribuye a crear una extraordinaria presión so­
bre el trabajador. La e-conomía no puede funcionar sin trabajadores con
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capacidad para navegar, tanto técnicamente como en términos de conte­
nidos, en este proceloso mar de información, organizándolo, focal izándolo

y transformándolo en conocimientos concretos, apropiados para la tarea y
el propósito del proceso de trabajo adecuados.

Este tipo de trabajo debe tener un alto nivel educativo y ser capaz de

tomar iniciativas. Las empresas, sean grandes o pequeñas, dependen de la
calidad y cualidad de la autonomía de los trabajadores. La calidad no se

puede medir simplemente en años de educación, sino en el tipo de edu­
cación recibida. En la e-conomta, los trabajadores deben ser capaces de

reciclarse en términos de habilidades, conocimiento y manera de pensar
de acuerdo a una serie de tareas variables en un entorno de negocios en
continua evolución. El trabajo autoprogramable requiere un tipo concre­

to de educación, mediante la cual la reserva de conocimientos e informa­
ción acumulados en la mente del trabajador pueda expandirse y modifi­

carse a lo largo de toda su vida activa. Este hecho trae como consecuencia
una exigencia extraordinaria sobre el sistema educativo, tanto durante los

años formativos como durante el proceso constante de reconversión y
formación continua que se prolonga durante toda la vida. Entre otras con­
secuencias, la e-conomía requiere el desarrollo del e-Ieaming como un

compañero imprescindible durante la vida profesional de la persona. Las
características más importantes de este proceso de aprendizaje son, por un
lado, aprender a aprender, ya que la mayor parte de las informaciones

especificas quedarán obsoletas en pocos años, dado que nos movemos en
una economía que cambia a la velocidad de Internet. La otra característi­

ca consiste en estar capacitado para transformar la información obtenida
durante el proceso de aprendizaje en conocimiento específico.

No obstante, el trabajo autoprogramable no puede desarrollar su ca­
pacidad en un entorno empresarial rígido y tradicional. Bresnahan, Bryn­
jolffson y Hitt (2000) han demostrado empíricamente que al nivel de la

empresa se producen unos bueles positivos de feedback entre la tecnolo­
gía de la información, la flexibilidad organizativa y la mano de obra al­
tamente cualificada. La e-mpresa (e-fírmv; tanto on line como off line, está

basada en una jerarquia plana, un sistema de trabajo en equipo y una in­
teracción abierta y fácil entre trabajadores y gestores, entre departamen­

tos y entre los diversos niveles de la empresa. El desarrollo de la empre­
sa-red depende de los trabajadores que operan en red, utilizan Internet y

están equipados con su propio capital intelectual.
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El talento es el factor clave de la producción para el e-business. Todo
depende, realmente, de la capacidad para atraer, retener y utilizar efi­
cazmente a los trabajadores con más talento. En un mercado de trabajo tan
competitivo y en el que escasea el trabajo autoprogramable, las empresas
recurren a diversos alicientes para retener a sus mejores empleados. Aparte
de algunos reclamos anecdóticos (incentivos, regalos, primas), la estrategia
más importante para conseguir vincular a los trabajadores con la empre­
sa, es la de pagar una parte del salario en forma de opciones sobre accio­
nes o stock options. para que así compartan los resultados de la empresa.
Este método vincula el destino del empleado al éxito de la empresa, por
lo menos durante un tiempo, hasta que el empleado gana el dinero sufi­
ciente para conseguir independizarse. Los casos en que se ha producido
una extraordinaria valorización de la capitalización bursátil funcionan
como imanes que sirven para atraer a los mejores y más brillantes hacia
el siguiente proyecto con buenas perspectivas: en 1999 aparecieron unos
65 nuevos «multimillonarios de papel» al día en Silicon Valley. Ni siquiera
el descenso del mercado de las tecnológicas en 2000 consiguió elimi­
nar el nivel de motivación, en realidad tan sólo contribuyó a elevar el
grado de precaución a la hora de mezclar las opciones de vida con las
opciones sobre acciones (stock options).

La forma de pago en stock options es en realidad extremadamente
beneficiosa para las empresas, no sólo porque contribuye a retener a la
mano de obra, sino porque así las empresas se sienten menos apremia­
das por el pago de los sueldos. Además, en Estados Unidos las empresas
pueden deducir el valor de las stock options de su declaración de renta:
en algunos casos, muchas grandes empresas se eximieron de pagar im­
puestos de sociedades debido a esta laguna impositiva, reminiscencia de
un tiempo en que las stock options eran un procedimiento excepcional re­
servado a una minoría de altos ejecutivos. Por lo que respecta a los em­
pleados, el pago en stock options resucita irónicamente el viejo ideal
autogestionario anarquista, ya que los trabajadores se convierten en co­
propietarios, coproductores y cogcstores de la empresa.

La autonomía, la responsabilidad y esta versión Iight de la propiedad
cooperativa, tienen un precio: al empleado se le exige un compromiso total
con el proyecto empresarial, muy superior a lo que los acuerdos contrac­
tuales estipulan. Para los profesionales que trabajan en, o en torno a, las
empresas de Silicon valley, trabajar más de 65 horas a la semana es lo
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habitual. Además. en vísperas de la entrega de un proyecto importante, hay

que pasar varias noches en vela. Estos mismos horarios de trabajopare­
cen ser bastante habituales en la industria Internet en Barcelona, París o

Helsinki.
La recuperación histórica de la autonomía laboral tras la burocratiza­

ción de la era industrial es más evidente si cabe en el desarrollo de las
pequeñas empresas, a menudo constituidas por personas que trabajan

como consultores y subcontratistas. Estos emprendedores son dueños de
sus medios de producción (un ordenador, una línea telefónica, un teléfo­

no móvil. un lugar de trabajo -situado generalmente en el propio dorni­
cítío-.-, su educación, su experiencia y, su principal activo: su mente).

Estas personas suelen acumular un capital propio que a menudo invierten
en acciones de las compañías para las que trabajan. Este doble movimiento
de agregación de capital y desagregación de! trabajo parece constituir

una de las sorpresas históricas de la e-conomía.
El papel fundamental que ha jugado la mano de obra autoprograma­

ble en el e-business ha conducido a una escasez de esta clase de mano de
obra en los sectores y áreas más dinámicas del mundo. De Silicon Valley
a Estocolrno y de Inglaterra a Finlandia, el principal problema para las

empresas líderes consiste en saber dónde encontrar ingenieros, programa­
dores, profesionales del e-business, analistas financieros y, en definitiva,

a cualquiera que sea capaz de desarrollar las nuevas habilidades requeri­
das por este mercado en proceso de cambio. Sin embargo, el creciente
número de mujeres universitarias y el acceso masivo de estas al trabajo

remunerado está proporcionando un importante contingente de traba­
jo cualificado. flexible y autónomo, que es lo que la e-conomía necesita.

A pesar de la persistencia de la discriminación de género en e! mundo de
la empresa, las mujeres han logrado abrirse camino en todos los niveles
de la estructura ocupacional, y gracias a la presión ejercida por"ellas, la

diferencia salarial con sus compañeros varones se ha ido reduciendo a lo
largo de la década de los noventa. La incorporación estructural de las'
mujeres en e! mercado laboral constituye la base indispensable del desa­

rrollo de la nueva economía, hecho que tiene consecuencias de largo al­
canee para la vida familiar y la estructura social en general.

La otra fuente principal de talento, especialmente en Estados Unidos,
ha sido la inmigración. En 2000-2001 Estados Unidos estaba absorbien­
do una cifra superior a 200.000 trabajadores altamente cualificados al año,
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admitidos con visados especiales, aparte de emplear a otras varias dece­

nas de miles de personas on line, que trabajan desde su país de origen o
en «centros de desarrollo» situados cn el extranjero, especialmente cn el

Caribe. Muchos de estos inmigrantes fundaron su propia empresa tras la
obtención de un permiso permanente de residencia. Según un estudio de
Saxenian, el 30 % de todas las empresas creadas en los años noventa en

Silicon Valley tenían un consejero delegado inmigrante procedente de Chi­
na o India (Saxenian, 1999). Yeso sin contar los numerosos casos de em­

prendedores inmigrantes procedentes de otros países, especialmente de
Rusia, Israel y México. Europa, a pesar de la creciente xenofobia que
registra, se ha percatado de la necesidad de importar mano de obra pro­

fesional del extranjero, ya que las proyecciones para 2004 indicaban que
más del 25 % de la demanda de trabajadores en tecnologías de la infor­

mación no podían ser cubiertas por los mercados de trabajo europeos. En
2000 el Reino Unido aprobó una legislación destinada a conceder unos

100.000 visados especiales para inmigrantes, al igual que Alemania, que
aprobó la concesión de 200.000 visados, con gran parte de la opinión

pública en contra. En Finlandia, Nokia presionó al Gobierno para obtener
una reducción de su altísimo impuesto sobre la renta hasta un máximo
impositivo del 30 % para los empleados que trabajasen en Finlandia du­

rante un período de tiempo limitado; condición indispensable para que
Nokia pudiera atraer el tipo de mano de obra profesional necesaria para
ponerse al día en el nuevo ciclo de innovación tecnológica. Curiosamen­

te, los estudios de Saxenian y otros autores indican que el traslado de
mano de obra extranjera a Sificon Valley no va en detrimento de los paí­

ses de origen de estos trabajadores (Saxenian, 1999; Balaji, 2000). Una
vez establecidos en un centro empresarial/tecnológico puntero, muchos de
ellos crean compañías en sus paises de origen, tendiendo puentes entre

California e India, Taiwán, Israel, México y otros. Estas empresas recién
fundadas extienden sus propias redes por el país, con lo que nuevos em­

prendedores emigran a Silicon Valley y se reproduce el proceso descrito.
Así, en general, lo que observamos en lugar de un caso de fuga de cere­
bros es más bien el surgimiento de un sistema de circulación de cerebros.

Naturalmente, no toda la mano de obra relacionada con la e-conomía
y el e-business es auroprogramablc. En mis anteriores obras propuse una

distinción entre trabajo autoprogramable y genérico. El trabajo genérico
cs el de los trabajadores que no tienen una cualificación concreta ni una
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especial capacidad para adquirir las habilidades profesionales ya mencio­
nadas valoradas en el proceso de producción, aparte de las imprescindi­
bles para ejecutar las instrucciones de la dirección. El trabajo genérico
puede ser reemplazado por máquinas o por trabajo genérico de cualquier
lugar del mundo y la proporción concreta entre máquinas, trabajo local o
trabajo en otros países depende de cálculos empresariales ad hoc. Natu­
ralmente, el hecho de ser trabajador genérico no depende de las cualida­
des de la persona. Más bien se debe ~ la falta de inversión social y per­
sonal de capital intelectual en un ser humano determinado. Además, las
tareas realizadas por el trabajo genérico son necesarias para la economía
general y no son necesariamente no cualificadas. Es la organización so­
cial la que juzga estas tareas como no cualificadas. Por ejemplo, una de
las ocupaciones de servicios que más se están desarrollando actualmente
en todos los países es el de guardia de seguridad. En sí, esta actividad
debería ser altamente cualificada. Llevar una pistola con licencia de uso
requeriría en principio un entrenamiento adecuado, no sólo en el manejo
de armas de fuego y en artes marciales, sino también en conocimientos
legales, en evaluación psicológica yen la capacidad para reaccionar ade­
cuadamente en situaciones de gran tensión. Todas estas cualidades exigi­
rían una formación de nivel universitario así como la capacidad para au­
toprogramar las habilidades necesarias según el contexto y el nivel de
evolución tecnológica. Sin embargo, las instituciones sociales no consi­
deran estos empleos prioritarios en términos de remuneración, formación
y procedimientos de reclutamiento, por lo que suelen cubrirse con mano
de obra genérica, con un rendimiento muy bajo por lo general. A medida
que el conocimiento y la información se difunden por la sociedad y por
todo el mundo, el grueso del trabajo mundial debería y podría ser auto­
programable. Pero mientras las instituciones sociales, las prioridades del
mundo empresarial y los patrones de desigualdad no cambien, el trabajo
genérico seguirá considerándose como una cantidad necesaria en lugar de
una cualidad específica en su decisiva contribución a la productividad y
la innovación en la e-conomia.
\ Una de las transformaciones más importantes que se están producien­
do en las relaciones de trabajo es común tanto al trabajo autoprograma­
ole como al genérico: me refiero a la flexibilidad. La estructura reticular
de la empresa, el rápido ritmo de la economía global y la capacidad tec­

enológica que permite el trabajo on tine, tanto para individuos como para
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empresas, contribuyen al surgimiento de un esquema flexible de empleo.

La idea de seguir una carrera profesional previsible, trabajando a tiempo
completo en una empresa o en el sector público, durante un largo perío­

do de tiempo y bajo unas condiciones contractuales de derechos y obli­
gaciones comunes a casi todos los trabajadores, está desapareciendo de la
práctica empresarial, a pesar de su persistencia en algunos mercados de

trabajo muy reglamentados, así como en el menguante sector público. En
su obra seminal sobre la transformación del trabajo en la nueva economía,
Martin Camoy (2000) prueba que el empleo autónomo, el trabajo a tiempo

parcial, el trabajo temporal, la subcontratación y consultorías están aumen­
tando en todas las economías avanzadas. En las economías menos desa­

rrolladas, las actividades informales. absolutamente desreguladas y basa­
das en esquemas de empleo ad hoc ocupan a la mayor parte de la mano
de obra urbana en casi todos los paises. En general se puede afirmar que

el «hombre de la organización» está en decadencia, mientras que la «mujer
flexible» está en auge. Así, Chris Brenner (200 1) demostró en una inves­

tigación que las prácticas de empleo flexibles, posibilitadas por la existen­
cia de intermediarios laborales y políticas de empleo flexibles, son la ca­
racterística distintiva de la economía de Silicon Valley. Una encuesta del

UCSF/Field Institute (1999) realizada sobre una muestra representativa de
la mano de obra californiana en 1999, aportó datos sobre la proporción

cada vez menor de modelos de empleo tradicionales. Una vez definido el
empleo tradicional como un trabajo único a tiempo completo en tumo de
día, como empleado fijo, remunerado por la empresa contratante, y que

no se realiza desde el domicilio del empleado o como autónomo, se lle­
gó a la conclusión de que tan sólo el 33 % de los trabajadores de Califor­

nia pueden encuadrarse en este modelo. Si añadimos a este estatus «tra­
dicional» la condición de contar con tres años o más de antigüedad en la
misma empresa, la proporción de californianos en edad laboral que res­

ponden a dichos criterios se reduce a un 22 %.
Aunque los mercados laborales europeos manifiestan menor flexibi­

lidad en el empleo en comparación con Estados Unidos, la tendencia ge­

neral apunta en la misma dirección, como ha expuesto Carnoy (2000). Lo
que varía entre países, de acuerdo a la legislación laboral y la legislación

fiscal, es la forma que adopta dicha flexibilidad. Así, Italia y el Reino
Unido cuentan con la proporción más alta de trabajadores autónomos de
la OCDE. mientras que Holanda pasó de tener un índice de paro bastan-
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te elevado en los años ochenta a tener el índice de desempleo más bajo de
Europa en 2000, gracias a la creación de empico a tiempo parcial (desem­
peñado generalmente por mujeres), bajo la cobertura de amplios benefi­
cios sociales proporcionados por el Gobierno.

La flexibilidad laboral, los modelos de empleo variables, la diversi­
dad en las condiciones de trabajo y la individualización de las relaciones
laborales son características sistémicas del e-business. Desde este núcleo
de la nueva economía, las prácticas laborales flexibles tienden a difundirse
por todo el mercado laboral en su conjunto, contribuyendo a una nueva
fonna de estructura social que he caracterizado con el concepto de socie­
dad red.

Productividad, innovación y la nueva economía

Si existe una nueva economía es porque ha habido un aumento conside­
rable de la productividad. Sin este crecimiento tan radical de la productivi­
dad, podríamos aún afirmar que se está produciendo una revolución tecno­
lógica, pero no necesariamente que nos hallemos en una nueva economía.
Por lo tanto, en los últimos años ha habido un intenso debate entre los eco­
nomistas sobre la evolución real del índice de productividad, así como so­
bre sus fuentes. Medir la productividad correctamente resulta bastante de­
licado, y en nuestra economía lo es más por tres razones fundamentales: la
mayor parte de la gente trabaja en el sector servicios, en el que más dificil
resulta medirla; las categorías estadísticas establecidas durante la era indus­
trial son lamentablemente inadecuadas para medir la economía de la infor­
mación (por ejemplo, la práctica establecída por el Departamento de Traba­
jo de Estados Unidos hasta 1995, de medir el dinero invertido en software
como consumo y no como una inversión); la empresa se mueve en redes
globales de producción y distribución, por lo que la estimación de la produc­
tividad debería tomar en consideración la contribución a la productividad a
lo largo de toda la cadena de valor, lo que actualmente está fuera del alcance
de todos los métodos de medición. Si añadimos a estos factores el desfase
temporal constatado por los historiadores económicos entre las revolucio­
nes tecnológicas y el momento de su pleno impacto en el nivel de la empre­
sa, podremos comprender mucho mejor la «paradoja de la productividad"
que lleva años desconcertando a los economistas.
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En cualquier caso, los recientes cambios en las categorías esradisticas
aplicadas en Estados Unidos y la mejora en los procedimientos de medi­

ción, parecen indicar un incremento considerable de la productividad
como resultado de una inversión masiva en tecnologías de la información,

unidas a un cambio organizativo basado en el trabajo en red. Después de
todo, en términos de teoría económica, sólo un incremento de la produc­
tividad puede explicar que una economía sea capaz de crecer a un alto
ritmo de manera sostenida, prácticamente con pleno empleo, con un au­

mento de las ganancias y un bajo nivel de inflación, durante un largo
período de tiempo, tal como ocurrió en Estados Unidos entre 1993 y fi­
nales de 2000. Mientras en 19X5-1995 la productividad del trabajo en
Estados Unidos creció a un ritmo medio anual del 1,4 %, en el período

1996~2000, el ritmo de crecimiento fue el doble, un 2,8 %. En los doce
meses transcurridos entre el segundo cuatrimestre de 1999 y el segundo

cuatrimestre de 2000, la productividad del trabajo se incrementó al increi­
ble ritmo del 5,2 %. Según diversas estimaciones, la proyección de cre­

cimiento de la productividad para la década 2000-2010 podría situarse en­
tre el 2,3 % y el 4 % anual, aunque la caída de los valores bursátiles en
2000-200 1, que puede continuar durante un cierto tiempo, podría alterar

sustancialmente dicha predicción desacelerando las inversiones y, por tan­
to, la innovación, el crecimiento de la productividad y el crecimiento eco­
nómico. Sin embargo, en el cuarto trimestre de 2000, en medio de una

importante desaceleración de la economía estadounidense, la productivi­
dad del trabajo creció a un ritmo anual del 2,4 %, menor que en el trimes­
tre anterior pero todavía suficiente para situar el crecimiento anual de la

productividad para el ejercicio del 2000 en un 4,3 %. Asf pues, incluso uti­

lizando el umbral inferior de las estimaciones de crecimiento de la pro­
ductividad para el futuro, situado en el 2,3 %, el rendimiento de la pro­
ductividad estadounidense crecería considerablemente respecto a las dos

décadas anteriores, sentando así las bases para el auge de la nueva eco­
nomía, cuya forma y lógica están aún configurándose.

Los estudios de Stephen Oliner y Daniel Sichel del Banco de la Re­

serva Federal en Washington, así como los de Dale Jorgenson (Harvard)
y de Dale Jorgenson y Kevin Stiroh (New York Federal), indican que la
inversión en tecnología de la información y el alto nivel de productividad

en la industria informática han sido factores decisivos para alentar el cre­
cimiento de la productividad (Siehel, 1997; Oliner y Sichel, 1994; Jorgen-

116



lo-IIUSIN/óSS y LA ¡';UEVA UUNO'v1i!\

son y Stiroh, 2000: Jorgenson, 2000). En efecto, el sector de las tecnolo­

gías de la información incrementó su productividad a un ritmo anual del
24 % durante los años noventa. Segun los datos históricos, los innovado­

res y productores de nuevas tecnologías son los primeros en adoptar el uso
de las mismas, y los primeros también en formar a la mano de obra a su
cargo y en cambiar su organización de acuerdo a dichas transformaciones.

Así, los primeros usuarios son los que se benefician, de entrada, del cre­
cimiento de la productividad. Pero, a medida que su modelo de empresa

se difunde junto con la nueva tecnología hacia otros sectores, el incrcmcn­
to de la productividad también se intensifica. Brynjolffson y Hitt (1998)

observaron esta evolución en su estudio de 600 empresas estadouniden­
ses entre 1987·1994. Demostraron que la descentralización interna de la
empresa y la adopción de formas de organización en red eran condicio­

nes indispensables para el incremento de la productívidad de las tecnolo­
gías de la información. Lucas (1999) ha demostrado a su vez, sobre la base

de una serie de estudios de caso, que los beneficios de la inversión en tec­
nologías de la información para la empresa, aunque generalmente po­

sitívos, son de diversa índole. No son todos mensurables en términos de
rendimiento de la inversión, pero la tecnología suele ser un factor esen­

cial a la hora de posicionar la empresa en el producto, el proceso y el
mercado.

En suma, en Estados Unidos, durante la segunda mitad de los noven­
ta, se produjo un incremento considerable de la inversión en equipos y

software de las tecnologias de la información que en 2000 supuso un 50 %
de la inversión empresarial total. Dicha inversión, unida a la reestructu­

ración organizativa y, especialmente, a la difusión de la conexión en red
basada en Internet como práctica empresarial habitual, parecen ser factores
criticas a la hora de explicar el crecimiento de la productividad del trabajo,

que es la fuente principal de creación de riqueza, además de constítuir la
base de la nueva economía.

En otras zonas del mundo tanto la inversión en tecnologias de la in­
formación como la difusión de la conexión en red se están produciendo
a un ritmo bastante alto, especialmente en Escandinavia, Europa occiden­

tal y los países industrializados de Asia. Y sin embargo los efectos de estos
cambios en la productividad del trabajo, medidos en el ámbito de las eco­

nomías nacionales, no son aún perceptibles. Esto puede deberse a una
combinación de factores: lo inadecuado de las categorías estadísticas, más
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obsoletas aún que en Estados Unidos; una menor presencia de las tecno­
logías de la información en el stock total de capital, alrededor del 3 % en
Alemania y Japón frente al 7 % en Estados Unidos; y un considerable re­
traso de las empresas europeas en el cambio organizativo y la flexibilidad
laboral. Sin embargo, los estudios de caso de e-business, así como las
estadísticas de productividad y los índices de ingresos por empleado en los
sectores de tecnologías de la información, parecen apuntar en la misma
dirección que en Estados Unidos. De hecho, al ser la nueva economía una
economía global, si tuviéramos que confinar el e-business dentro de las
fronteras de Estados Unidos, su expansión se detendría ya que el creci­
miento de su productividad acabaría superando al crecimiento de los
mercados globales, derivando en una crisis de exceso de oferta. El surgi­
miento de Do-Co-Mo en Japón, las nuevas redes empresariales en indus­
trias de alta tecnología en Taiwán y Corea del Sur, el rápido crecimiento
de las industrias y servicios de telecomunicación móvil en Escandinavia,
la reestructuración de las industrias del automóvil francesa y alemana en
tomo al modelo de empresa-red, la reestructuración de la industria de la
microelectrónica holandesa y alemana o el surgimiento de competitivos
servicios financieros on line en Londres y Francfort, son ejemplos de una
profunda transformación de la economía global, en la línea del crecimiento
de la productividad liderada por la tecnología que se observó por vez pri­
mera en Estados Unidos. Si estas tendencias están realmente enraizadas
en una transformación del modelo de empresa y la difusión de la tecno­
logía de la información, deberían ser capaces de superar el declive eco­
nómico de 2000-200 l. Pero esto requeriría la gestión del nuevo tipo de ci­
clo económico, como analizaré en la última sección de este capítulo.

La nueva economía, con el e-business como punta de lanza, no es una
economía on line sino una economía cuyo motor es la tecnología de la
información, que depende del trabajo autoprogramable y que está organi­
zada en tomo a redes informáticas. Estas parecen ser las fuentes del cre­
cimiento de la productividad del trabajo y por 10 tanto de la creación de
riqueza, en la era de la información.

Sin embargo, si el trabajo es la fuente de la productividad. el poder
creativo del trabajo y la eficacia de la organización empresarial dependen
en último término de la capacidad de innovación. La innovación está en
función de la actividad del trabajo altamente cualificado, así como de la
existencia de organizaciones capaces de crear creación de conocimiento.
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Dicho proceso de innovación también se ve transformado en la e-conomía,
ya que los usos de Internet juegan un papel fundamental a la hora de lo­
grar dicha innovación.

La innovación en la e-conomía

En una e-conomía basada en el conocimiento, la información y fac­
tores intangibles (tales como la imagen y las conexiones), la innovación
constituye una función primordial. La innovación depende de la genera­
ción de conocimientos permitida por el acceso abierto a la información;
información que está accesible on lineo Mi análisis del software de fuen­
te abierta del capítulo anterior demuestra el papel esencial de la coopera­
ción y el acceso abierto en el proceso de innovación. La relación entre
cooperación e innovación puede analizarse, siguiendo la teoría económi­
ca formal de Brian Arthur, como resultado de los efectos de red, la depen­
dencia de las trayectorias y la ley de rendimientos crecientes generados por
la economía de la información.

Efectos red: cuantos más nodos haya en la red, mayor es el beneficio
de la red para cada nodo individual.

Dependencia de las trayectorias (path dependency): una vez alcanza­
da una determinada innovación, las trayectorias tecnológicas tenderán a
seguir el camino marcado por dicha innovación, dando una ventaja deci­
siva a los descubridores y a los pioneros en adoptar la innovación: es un
sistema en el cual el ganador se lo lleva todo, característico de la compe­
tencia empresarial en la nueva economia.

Rendimientos crecientes: en una economía basada en la innovación,
los mayores gastos de inversión se circunscriben a las etapas iniciales del
proceso, mientras que los costes marginales se reducen rápidamente a
medida que la innovación aparece incorporada en los productos. Por ejem­
plo, en la producción de un nuevo programa de software o de un nuevo
medicamento, los costes de 1+0 suelen ser muy altos. Así, el primer dis­
co de software o la primera pastilla pueden costar miles de millones y en
cambio el coste del segundo disco o de la primera caja de pastillas es
insignificante.

Apliquemos ahora estos mecanismos a un proceso de innovación que
esté teniendo lugar en un sistema de fuente abierta, hecho posible por la
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interacción on line. Un producto de calidad superior (por ejemplo un pro­
grama de software) se genera gracias al esfuerzo colectivo de una red;
esfuerzo en el que cada participante obtiene una recompensa determina­
da del trabajo desinteresado de los demás. Así pues, la innovación sigue
siendo el producto de la mano de obra inteligente, pero en forma de inte­
lecto colectivo. Ningún departamento de 1+0 puede igualar el poder de
una red global y cooperativa, de hecho, este es el modo en que se desa­
rrolla la ciencia básica, con unos resultados extraordinarios. Una vez ge­
nerada la innovación, la dependencia de las trayectorias, característica de
la aplicación de dicha innovación, otorga una cierta ventaja a aquellos que
participaron en el proceso de innovación en red: son los primeros en adop­
tarla, utilizarla y aprenderla y los que saben qué clase de productos y pro­
cesas pueden desarrollarse desde esta trayectoria innovadora.

Por lo tanto, el proceso de innovación de la e-conomía se está trasla­
dando gradualmente hacia redes de cooperación de fuente abierta, forma­
das no sólo por individuos freelance sino también por empresarios y
empleados, ya que a las empresas les interesa contribuir a la innovación
y ser los primeros beneficiarios de los resultados de este esfuerzo coope­
rativo.

¿Cómo puede la empresa obtener beneficios de esta innovación gene­
rada de forma cooperativa? A base de diseñar aplicaciones, vender servi­
cios, empaquetar y personalizar, como hace Red Hat con Linux o IBM con
Apache y con Linux. O bien, a base de vender equipos que funcionen bien
en una tecnología de fuente abierta, como hace Sun Microsystems con
Java y Jini.

La lógica de la cooperación y de la fuente abierta como crisol de la
innovación no se limita únicamente al software. Es una lógica que abar­
ca a toda la industria/sector de servicios on line, ya que los portales dan
acceso a la información y a los servicios, como modo de vender pro­
paganda y obtener información que pueda ser reutilizada para fines de
marketing. De acuerdo a esta lógica, los clientes son productores, ya que
proporcionan una información crucial con su comportamiento y sus de­
mandas, ayudando a las e-companies a modificar constantemente sus pro­
ductos y servicios. En una práctica empresarial orientada hacia el consu­
midor, la capacidad para interactuar con los consumidores como fuente de
información fundamental se convierte en un componente fundamental del
modelo de empresa. Así, la cooperación en la innovación y la competen-
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cia en aplicaciones y servicios parecen determinar la división del trabajo
en la nueva economía. Esta lógica está presente asimismo en los proce­
sos internos del e-business. La ingeniería on line y los sistemas de gestión
de acceso abierto dentro de la empresa permiten a los trabajadores orga­
nizar sistemas de cooperación ad hoc cuando sus tareas así lo requieran.
Cuando la información y la interacción se organiza en extranets. los clien­
tes y los suministradores (e incluso los competidores) entran en la red. He
comentado anteriormente los beneficios económicos que puede proporcio­
nar este modelo de colaboración en red. Pero hay algo más: asegurando
el feedback en tiempo real de todos los que están involucrados en un pro­
ceso de producción/gestión, la innovación se puede poner a prueba en su
origen: el producto y el proceso se innovan constantemente mediante la
interacción entre productores y consumidores en un proceso compartido
de rendimientos crecientes que beneficia a todos aquellos que participan
en la red.

Estas transformaciones están favoreciendo la aparición de un nuevo
modelo de relación entre relaciones de propiedad y relaciones de produc­
ción en la generación y apropiación de la riqueza. Son pues áreas de coo­
peración y apropiación compartida, ligadas a áreas de competencia y de
apropiación privada. Si bien estas tendencias se hallan aún en un estado
embrionario son la antesala de una profunda transformación de la lógica
social de la innovación, la productividad y el crecimiento económico.

La nueva economía y su crisis

A estas alturas, el lector debería tener claro que el e-business no son
sólo los negocios que se llevan a cabo on line sino una nueva ~orma de
hacer negocios, toda clase de negocios, por, con y en Internet y otras re­
des informáticas -con varias formas de enlace con procesos de produc­
ción y transacciones físicas in si/u-o El e-business está en el fondo del
surgimiento de una nueva economía caracterizada por el papel fundamen­
tal del trabajo autoprogramable, la innovación tecnológica y la valoración
de los mercados financieros como motores de la economía. Como en to­
das las economías, el crecimiento de la productividad del trabajo es el
motor del desarrollo y la innovación es la fuente de la productividad. Cada
uno de estos procesos se lleva a cabo y se transforma mediante el uso de
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Internet como el medio indispensable de la organización en red, el proce­
samiento de la información y la generación de conocimiento. La e-cono­
mía transforma gradualmente la vieja economia en una nueva economía
que engloba a todo el planeta, aunque con un desarrollo desigual.

Ya tenemos los hilos que, hilvanados, forman la nueva economía.
Explorar la configuración de su estructura y la dinámica de su interacción
puede a su vez llevarnos a comprender los mecanismos de recesión y cri­
sis de la nueva economía, como expresiones de nuevas formas de ciclo
económico.

En su debut histórico la nueva economía parece caracterizarse por un
largo período de alto crecimiento de la mano de la tecnología, con pleno
empleo y baja inflación, seguido de una brusca caída que, en determina­
das condiciones, podría conducir a una recesión e incluso a una crisis
económica generalizada (Mandel. 2000). La nueva economía surgió en
Estados Unidos a mediados de los noventa, generando el período de creci­
miento ininterrumpido más largo de la última mitad de siglo. A finales de
[os noventa comenzó a extenderse hacia los sectores más dinámicos
de otras economías del mundo, especialmente a Europa. El 10 de marzo
de 2000, los valores tecnológicos sufrieron un brusco descenso y desde ese
momento siguieron bajando, causando una desaceleración del crecimiento
económico que, un año más tarde, aún continuaba.

Podemos afirmar la existencia de una nueva economía sobre la base
de [a observación del incremento de la productividad del trabajo y de la
creciente competitividad de las empresas como resultado de la innovación.
Dicha innovación afecta a la tecnología, al proceso y al producto. Las
nuevas tecnologías de la información y la comunicación, y especialmen­
te Internet y la conexión informática en red en general, resultan fundamen­
tales para unas economías basadas esencialmente en el procesamiento y

[a comunicación de la información. La conexión en red transforma el pro­
ceso en una forma flexible de gestión y organización y depende en gran
medida de la tecnologia de la comunicación. Como en anteriores revolu­
ciones tecnológicas, esta transformación sociotécnica abre el camino a
toda una gama de nuevos productos -siendo la adaptación entre estos
productos, la demanda del mercado y las necesidades sociales, variable,
con diversos grados de adecuación-o Por ejemplo, el teléfono móvil, que
parecía ser una innovación de producto de escasa importancia, se convirtió
en el dispositivo de comunicación más codiciado del mundo. En cambio,

122



I,-/J(/SINI,X\' y LA NUEVA ECONOMíA

la tan cacareada televisión interactiva está esperando aún tener una capa­
cidad de transmisión suficiente y unos contenidos lo bastante atractivos
para poder convertirse en un negocio rentable.

La propia innovación depende de tres factores fundamentales. El pri­
mero es la creación de nuevos conocimientos en ciencia, tecnologia y
gestión. Este elemento se refiere a la existencia de un sistema de 1+0 (tan­
to público como privado) bien desarrollado, capaz de proporcionar los
elementos fundamentales de la innovación. El segundo es la disponibili­
dad de trabajo autoprogramable y con un alto nivel educativo, capaz de
servirse de las nuevas tecnologías para .incrernentar la productividad. En
general, esta clase de trabajo es el resultado directo de la calidad y canti­
dad de graduados universitarios que genera el sistema educativo. En el
caso de Estados Unidos, la inmigración de profesionales técnicos y cien­
tíficos ha sido también un factor fundamental en el desarrollo de la nue­
va economía. El tercer factor subyacente a la innovación empresarial es
la existencia de emprendedores, capaces y dispuestos para transformar
proyectos innovadores en empresas innovadoras. En parte esto depende
de la existencia de una cultura emprendedora, pero también contribuye al
desarrollo de dicha cultura la apertura de las instituciones de la sociedad
hacia el emprendimiento. Así, en el caso de Estados Unidos, la toleran­
cia de sus instituciones respecto a la inmigración y la simplicidad del
proceso de creación de nuevas empresas hicieron de ese país, y especial­
mente de algunas regiones como California o Nueva York, un polo de
atracción para cualquier emprendedor predispuesto, proveniente de cual­
quier punto del planeta. Pero el concepto del emprendimiento no puede
limitarse a las jóvenes start-ups o a inmigrantes en busca de un sueño.
Antes de que Jorma Olilla y su equipo reestructuraran el Grupo Nokia en
1992, la compañia había estado a punto de ser vendida, al verse lastrada
por sus muy diversas líneas de actuación en mercados madurosy poco
rentables. En ese momento, la decisión de vender la mayor parte de los
activos de la compañia y centrar la actividad empresarial en teléfonos
móviles e infraestructuras de redes, se consideraba, y era, muy arriesga­
da. Fue "un acto emprendedor.

Sin embargo, incluso los emprendedores más arriesgados, contando
con la tecnología más avanzada y con un plan de negocio razonable, po­
drían hacer poco sin dinero. Es por ello que la financiación de la nueva
economía es la piedra angular de su existencia. Dicha financiación se basa
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esencialmente en la bolsa y en el capital riesgo, según los mecanismos
analizados anteriormente en este capítulo. Por tanto, aunque la producti­

vidad y la competitividad son factores que están en la base del alto cre­
cimiento económico sin inflación y la innovación es el motor de la nue­

va economía. la financiación es la fuente de todo. La alta valoración de
la innovación potencial en la bolsa y cl hecho de que el capital riesgo
supiera anticiparse a dicha valoración fueron los mecanismos que sirvie­

ron para movilizar el capital de fuentes diversas (especialmente el proce­
dente de grandes inversores institucionales, tales como los fondos de pen­
siones) y canalizarlo hacia la innovación.

La cuestión clave es saber por qué la valoración de las acciones al­
canzó cotas inauditas hasta ese momento. He explicado antes en este ca­
pítulo los mecanismos de la valoración financiera, que depende en gran

medida de turbulencias de información que engloban los criterios econó­
micos tradicionales, pero también a muchas otras fuentes que, combina­
das, afectan al comportamiento del inversor. Pero quiero hacer hincapié

cn lo que parece ser un factor fundamental en el proceso de valoración:
las expectativas. o sea, anticipar el crecimiento del valor a largo plazo.

De hecho, los inversores estaban apostando por la revolución tecnológi­
ca. y no se trataba de una idea baladí. La noción de que los primeros en
producir y adoptar nuevas tecnologías y modelos de negocio se contarian

entre los triunfadores en el mercado de futuros no era simplemente espe­
culativa. Es una inversión arriesgada, ligada al desarrollo de la innova­
ción en la economía, a los potenciales efectos red en el crecimiento de

nuevas formas de negocio y a la anticipación de rendimientos crecientes
en la inversión. De hecho, el crecimiento de la productividad y el creci­

miento económico sostenido con un bajo nivel de inflación sustentaba
dicha afirmación. Pero para que la economía siguiera creciendo, la inno­
vación y la productividad debían seguir creciendo a su vez 'a un ritmo

acelerado. lo cual requería un flujo constante de inversión, que dependía
de la continuidad de las expectativas de grandes retribuciones para los
inversores. Como en estas expectativas entraban tanto los proyectos

empresariales rigurosos como los proyectos más arriesgados, corrían el
riesgo de desinflarse en cuanto apareciesen los primeros fracasos. En

cualquier caso, aún no está claro por qué el mercado se desplomó en
2000-2001 sin distinguir demasiado entre distintos valores tecnológicos
con diversas expectativas de negocio. Los valores puntocom (los proyec-
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tos más arriesgados, sin duda) fueron los primeros en caer, pero les si­
guieron todos los valores tecnológicos, que arrastraron a su vez a las

acciones de casi todos los demás sectores. Partiendo desde su punto más
álgido a comienzos de 2000, para marzo de 200 I el índice Nasdaq había
descendido un 60 %, el Standard & Poor 500 un 23 % Yel Dow Jones un

12 %. En el mercado de valores estadounidense desaparecieron unos
4,6 billones de dólares en riqueza nominal, aproximadamente el equiva­

lente al 50 % del PIS de Estados Unidos, una pérdida cuatro veces supe­
rior a la del crash de octubre de 19H7. En el Reino Unido y Alemania, el
valor promedio por acción descendió una media del 10% (Business Week,
26 de marzo de 2001, pp. 116 Y ss.).

Para algunos analistas. dicho «ajuste de mercadeo fue el reventón de
una burbuja financiera especulativa. En mi opinión, la metáfora de la

«burbuja» es inadecuada, ya que asume implícitamente un equilibrio na­
tural del mercado que ha quedado obsoleto al encontramos en un mundo
de mercados financieros globales interdepcndientes que operan a alta

velocidad y que procesan complejas turbulencias informativas en tiempo
real. Lo que pudimos observar empíricamente en el período] 996-2000 fue

que el mercado recompensaba sin muchos miramientos a toda clase de
valores tecnológicos y que en 2000-200], este mismo mercado castigaba
a todos estos valores con igual indiscriminación en sus criterios. Como he

explicado antes con ayuda de algunos ejemplos de compañías tecnológi­
cas, este castigo se aplicó a todas estas empresas sin distinción, indepen­
dientemente de los resultados específicos de cada una de ellas. Entonces

¿qué ocurrió realmente? Al tratar de abrir la caja negra de las turbulencias
de información que sacudieron al mercado en 2000. revirtiendo las expec­
tativas anteriores, encontramos diversas razones.

La mayor parte de las compañias puntocom erraron en su .plan de
negocio. El comercio electrónico B2C subestimó el coste y la compleji­

dad de la entrega real del producto a los clientes. El comercio virtual
descubrió la realidad del negocio elic and mortar, que requiere mucha más
inversión, logística y habilidades de gestión de las anticipadas. A pesar de

todas las garantías que se han dado sobre la seguridad de las compras
mediante tarjeta de crédito, los clientes recelaban de revelar su informa­

ción confidencial on line, con razón. La publicidad como medio principal
para financiar el suministro de contenidos gratis on linc fue un desastre
monumental que se debió al desconocimiento de la especificidad de In-
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temet frente a la televisión. La publicidad dirigida (sin consideración para
la privacidad de los consumidores) fue rechazada también por mucha
gente que no estaba dispuesta a tolerar su perfilamiento. Hasta cierto
punto, la rápida comercialización de Internet traicionó la promesa del
acceso libre, por lo que un gran número de clientes potenciales decidie­
ron evitar los sitios web de pago, exceptuando aquellos que realmente
respondían a sus necesidades. El inicialmente floreciente mercado on line
de productos para animales domésticos, se saturó rápidamente.

La reestructuración tecnológica en la industria de las tecnologías de
la información contribuyó al grado de incertidumbre existente. El vatici­
nio del final de la era PC y el descenso real de los pedidos de PC sacu­
dió a Intel, Hewlett-Packard y Microsoft. Aunque muchos en Silicon Va­
lIey saludaron el proceso contra Microsoft, este tejió un halo de sospecha
en torno al futuro de las poderosas empresas tecnológicas. Las enormes
expectativas despertadas por el «Internet móvil», aunque justificadas a
largo plazo en mi opinión, a corto plazo supusieron una decepción dadas
las dificultades técnicas y empresariales para entregar dicha promesa a
tiempo, especialmente en el mercado estadounidense. En Europa las asom­
brosas cifras pagadas por las compañías a los gobiernos por las licencias
UMTS de telefonía móvil consternaron a los mercados, preocupados por
el estatus financiero de los operadores de telecomunicaciones.

En 2000 se produjo también una ralentización considerable del ritmo
de crecimiento de la inversión en tecnologías de la información por par­
te de las empresas, especialmente en Estados Unidos. Esta parece haber
sido la única víctima real de la falsa crisis del efecto 2000 (Y2k). Ante la
necesidad (o la creencia en la necesidad) de modernizar sus caducos sis­
temas antes de 2000, muchas empresas y servicios públicos decidieron dar
el salto hacia la adquisición de una nueva tecnología de redes y software
de última generación. Este acontecimiento condujo a un boom'de inver­
siones en ICT (Tecnologías de Información y Comunicación) en 1998 y

1999, que adelantó la renovación de material prevista para el año siguien­
te, con lo que en el período 2000-200 l se redujo la demanda de nuevos
equipos. En medio de una considerable tensión en el mercado, cualquier
declaración por parte de las principales compañías dedicadas a la produc­
ción tecnológica (tales como Cisco) sobre una reducción en las expecta­
tivas de beneficios por una desaceleración en los gastos de equipos de
capital, contribuia a fomentar el desaliento de los inversores.
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También se da el hecho de que muchos de estos inversores, especial­
mente inversores institucionales y bancos, habían comprado muchas más
acciones de las debidas en el periodo de expansión, desprotegiendo con
eIJo a sus acreedores. Pero lo hicieron porque estaban seguros de que sus
sistemas de información darian la alarma a tiempo para retirarse de los
mercados de riesgo antes de que las pérdidas neutralizaran sus conside­
rables ganancias. Asi, cuando el mercado comenzó a apuntar hacia aba­
jo, muchos de los grandes inversores no pudieron esperar: sustituyeron sus
estrategias de inversión por una política más conservadora, colaborando
de este modo en la devaluación de los valores tecnológicos que obraban
en su poder.

La inestabilidad política contribuyó en gran medida a la incertidum­
bre del mercado. Especialmente en dos casos: por un lado, en 2000-2001
Japón parecía encaminarse hacia una nueva crisis política una vez desta­
pada la mala gestión y la corrupción gubernamental, y la economía japo­
nesa, la segunda del mundo, parecía incapaz de sacudirse su anquilosa­
miento; por otro, el culebrón de las reñidas elecciones presidenciales en
Estados Unidos añadió incertidumbre y retuvo a los inversores en un
momento clave de transición del mercado.

Finalmente, en un mercado financiero que funciona a gran velocidad
sobre la base de expectativas e información, la percepción de los inver­
sores se ve intluenciada por los valores y opiniones del establishment
empresarial y los economistas académicos. Es un hecho bien sabido que
algunos de Jos principales economistas académicos nunca creyeron en la
existencia de la nueva economía, rechazaron la importancia de la tecno­
logía de la información, ignoraron o subestimaron los datos de crecimiento
de la productividad y la innovación empresarial y siguieron insistiendo en
que la burbuja acabaria por estallar, hasta que consiguieron ver hecha
realidad su profecía autocumplida muchos años después de sus primeras
predicciones. Acompañados por los líderes de las empresas tradicionales,
una serie de economistas académicos jugaron un papel importante a la
hora de reducir las expectativas reinantes sobre el rendimiento de la co­
secha innovadora de la economía de la información. Retrospectivamen­
te. parece un milagro que los inversores pudieran alimentar la nueva eco­
nomía con sus expectativas durante tanto tiempo, dada la avalancha de
predicciones catastrofistas vertidas por los expertos. Debemos en gran
medida a Alan Grecnspan que los mercados siguieran creyendo en la rea-
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lidad que percibían a través de la neblina de las teorías económicas tra­
dicionales. Greenspan continuó defendiendo la realidad de la nueva eco­
nomía. basada en la inversión en tecnologías de la informacíón y en el
crecimiento de la productivídad, en parte porque estaba rodeado en la
Reserva Federal por algunos de los mejores cerebros económicos en
el análisis de productivídad que hay en Estados Unidos (tales como Oli­
ner y Sichel, entre otros). Gracias en parte a su perspicaz intuición de que
sólo el alza subyacente de la productividad serviría para explicar, en es­
tricta teoría económica, el comportamiento de una economía cuyo pulso
él mismo estaba siguiendo en tiempo real. En cuanto aparecieron los pri­
meros signos recesivos en la bolsa, muchos economistas convencionales
y veteranos de la vieja economía suspiraron aliviados y aprovecharon la
oportunidad para forzar una vuelta al antiguo status quo. Y sin embargo,
lo más probable es que el mundo empresarial nunca vuelva a ser como
antes. después de su transformación tras casi una década de desarrollo de
la nueva economía.

En estas condiciones. las expectativas de alta valoración de las accio­
nes en el sector de la tecnología, procesadas en un complejo sistema de
turbulencias de información, se invirtieron, secando la fuente de la inver­
sión en capital riesgo y reduciendo por lo tanto el ritmo de la innovación,
en un proceso que analizó y predijo de hecho Michael Mandel cn el ve­
rano de 2000 (Mandel, 2000) (aunque no es muy probable que se mate­
rialice su aterrador vaticinio sobre una depresión Internet a escala global,
por razones que el propio Mandel explica).

Como nunca me aventuro a predecir el futuro, me limitaré aquí a se­
ñalar las implicaciones analíticas de la desaceleración de la nueva econo­
mía en 2000-2001. En el esquema de análisis presentado anteriormente,
el principal motor de la nueva economía son los mercados financieros. Sin
los IPO (Oferta Pública Inicial), sin stock options y sin las expectativas
de alto crecimiento del valor de las acciones, no hay inversión en capital
riesgo y la cultura empresarial y los descubrimientos tecnológicos no se
traducen en innovación empresarial. Sin la innovación, el crecimiento de
la productividad se ralentiza y se limita la competencia, permitiendo po­
tencialmente a las empresas tradicionales subir los precios y disparar la
inflación, como sugiere Mandel. La combinación de la reducción del cre­
cimiento y del empleo, con un crecimiento de la inflación, deriva en un
menor consumo, incrementando con ello la gravedad de la crisis. Ya que
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tanto las empresas como los hogares se endeudaron considerablemente
durante el boom, utilizando muchas veces sus acciones como garantía
subsidiaria y gran parte de su riqueza se esfumó con la caída de la bolsa,
las probabilidades de que entremos en una recesión aumentan. Pero si la
bolsa se recupera antes de que se extienda demasiado el daño causado por
la desinversión, podria ponerse en marcha de nuevo el motor de la nue­
va economia. Cuando estas palabras lleguen a sus manos, ya sabrá cómo
continúa esta historia. Pero no el final, porque esto no es el final de la
nueva economia sino el comienzo de su segunda fase, en sus diferentes
versiones. con sus alzas seguidas de sus bajadas.

Por lo tanto, podemos sin duda hablar de la existencia de un ciclo
económico en la nueva economía. Pero lo que diferencia a esta de la eco­
nomía industrial ----yen esto estoy de acuerdo también con el análisis de
Michael Mandel- es que las fluctuaciones del mercado de valores están
sincronizadas con el ciclo económico, por la sencilla razón de que estas
dirigen los ciclos de inversión e innovación. La convergencia de ciclos
financieros, ciclos de innovación y ciclos económicos se refuerzan mutua­
mente en la dinámica de sus subidas y bajadas. De ello se deriva, a la vez,
una aceleración del crecimiento y una acentuación de la gravedad de la
recesión.

La crisis sufrida por uno de los iconos de la nueva economía, Cisco
Systems, es un buen ejemplo de la conexión entre el ciclo financiero y el
cielo económico. Al enfrentarse a las incertidumbres de la economía y a
la reducción de los valores de mercado, y habiendo almacenado equipa­
mientos de Internet durante 1999, en la segunda mitad de 2000, las em­
presas de Estados Unidos y de todo el mundo frenaron sus gastos de ca­
pital, especialmente en equipamientos Internet para la conexión en red.
Cisco no supo leer correctamente los indicios del mercado. Como ya ha­
bia perdido volumen de ventas por subestimar la rápida expansión de
mercado en los trimestres anteriores, y habiendo experimentado un incre­
mento trimestral de sus ingresos superior al 50 % durante 1999-2000, Cis­
co continuó aumentando su capacidad y su inventario en el otoño dc 2000.
Sus modelos de predicción no pudieron asimilar la extrema volatilidad del
mercado. En el primer trimestre de 2001, al enfrentarse a una reducción
de la demanda, los ingresos de Cisco bajaron un 5 % respecto al año an­
terior, por primera vez en una década de ambiciosa expansión y, de hecho,
se esperaba una caída aún mayor para el siguiente trimestre. La compa-
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ñia procedió a despedir a miles de trabajadores y asumió un descuento

contable de 2.500 millones de dólares por concepto de inventario perdi­
do. Sus acciones se desplomaron hasta un valor de 18 $, un 78 % por de­
bajo de su valor más alto registrado en marzo de 2000. La devaluación de

sus acciones privó a Cisco de la capacidad financiera para continuar su po­
lítica de adquisiciones, un elemento clave en su estrategia para optimizar
la tecnología de la compañía comprando el know-how y competencia in­

corporadas en las empresas innovadoras. Así, la devaluación de las accio­
nes, la reducción de ingresos y beneficios y la menguante capacidad tec­

nológica se influyeron negativamente unos a otros. Este hecho debilitó la
posición de Cisco frente a algunos de sus competidores, especialmente en

el mercado de enrutadores de alta capacidad, en el que Juniper Networks
ganó parte de la cuota de mercado de Cisco que cayó del 78 % en 1999

al 65 % en 2000. Pero Cisco aún espera obtener un crecimiento anual de
su facturación de un 30 % para 2002-2005, contando con una nueva ola
de expansión global de Internet. Es posible que así sea y, en cualquier

caso, la empresa seguirá estando entre los principales productores de equi­
pos de conexión en red, un mercado en franca expansión en la próxima

década. Ya veremos. Pero esta es otra cuestión. El significado analítico de
la crisis de Cisco presenta dos vertientes. Por un lado, la conexión elec­
trónica en red no puede compensar los fallos de un modelo económico

erróneo: la volatilidad de la nueva economía es sistémica y, por tanto, las
proyecciones empresariales no se pueden basar en los datos del pasado,

incluido el pasado reciente. Las redes flexibles permiten que las compa­
ñías puedan practicar la «reacción just in time» ((~iust in time reacuonws
a los signos del mercado. En este sentido, al modelo de empresa-red de
Cisco le queda mucho futuro por delante porque la tecnología parece ser
mejor que la economía implícita en el modelo de gestión. En segundo

lugar, la conexión entre financiación, innovación y demanda de mercado
permite que se produzcan profundas crisis en cualquier empresa, seguidas
de períodos prolongados de alto crecimiento. Por ejemplo, la confianza en

las adquisiciones basadas en el valor de las acciones para fomentar la
innovación tecnológica hace que la empresa dependa demasiado de su

valoración bursátil. Una empresa con una capacidad limitada para obte­
ner capital sin fuentes de innovación autónomas estará en serio peligro.

Por tanto, resulta esencial conservar una capacidad endógena de I+D en
la empresa para generar innovación tecnológica orgánicamente desde
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dentro, ya que es esta innovación la que ayudará a la empresa a recupe­
rar su competitividad y, por tanto, a incrementar el valor de sus acciones.
La crisis relativa de Cisco (un productor muy innovador y productivo de

equipamientos esenciales dc conexión en red) demuestra que la crisis
de la nueva economia en 2000-2001 no consistió simplemente en la ex­
plosión de la burbuja financiera de las empresas puntocom. Fue la expre­

sión de nuevas formas dc ciclo económico que afectan a todas las indus­

trias. con consecuencias especialmente graves para aquellas empresas
basadas en una estrategia de alto crecimiento. que puede derivar en una
rápida desaceleración de su actividad.

Pennitanme resumir las lecciones analíticas. La nueva economía está
guiada por un mercado de valores muy sensible que financia la innova­

ción de alto riesgo que se encuentra en la base del alto crecimiento de la
productividad. Esta es una economía cn la que se apuesta fuerte: el alto
indice de crecimiento y la extraordinaria creación de riqueza van de la

mano con potenciales caidas repentinas y destrucción de la riqueza. Una
vez que los mecanismos de valoración del mercado comienzan su espiral

descendente, no se puede detener el bajón simplemente con mecanismos
de formación de precios: se hace necesario subvertir las expectativas. Oc
otra manera, cuando los precios de las acciones estén a precio de ganga,

habrá muy poco dinero para comprarlas y demasiado miedo para abando­
nar los puertos abrigados para el ahorro prudente que aparecen en ncm­
pos de recesión. Ni siquiera las nuevas olas de innovación tecnológica (en
biotecnologia. en Internet móvil o en nanotecnclogía) son suficientes para
reactivar la economía a no ser que se confie realmente en sus perspecti­

vas futuras de negocio.
La nueva economía tiene un fundamento cultural: esta basada en la

cultura de la innovación. la cultura del riesgo, la cultura de las expectati­
vas y, en último término, en la cultura de la esperanza en el futuro. Tan
sólo si dicha cultura sobrevive a los pesimistas de la vieja economía de

la era industrial, podrá volver a prosperar la nueva economía. Pero el
conocimiento y la experiencia de la fragilidad de este proceso de creación
de riqueza podrían conducimos a una nueva filosoña personal en la ma­

nera de vivir la segunda fase de la nueva economía.
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4. ¿COMUNIDADES VIRTUALES
O SOCIEDAD RED?

La aparición de Internet como nuevo medio de comunicación ha ge­
nerado una fuerte controversia sobre el surgimiento de nuevos patrones de
interacción social. Por un lado, la formación de comunidades virtuales,
basadas principalmente en la comunicación 00 üne se ha interpretado
como la culminación de un proceso histórico de disociación entre locali­
dad y sociabilidad en la formación de la comunidad: nuevos y selectivos
modelos de relaciones sociales sustituyen a formas de interacción huma­
na limitadas territorialmente. Por otro lado, los críticos de Internet y los
reportajes de los medios de comunicación, basándose a veces en estudios
realizados por investigadores académicos, defienden la idea de que la
expansión de Internet está conduciendo hacia un aislamiento social y una
ruptura de la comunicación social y la vida familiar, porque los individuos
se refugian en el anonimato y practican una sociabilidad aleatoria, aban­
donando la interacción personal cara a cara en espacios reales. Es más, se
está prestando mucha atención a los intercambios sociales basados en
identidades simuladas y en los juegos de rol. Por tanto, se ha acusado a
Internet de incitar gradualmente a la gente a vivir sus propias fantasías on
line y huir del mundo real, en una cultura cada vez más dominada por la
realidad virtual.

Pero este debate, bastante estéril de por sí, adolece de tres grandes
limitaciones. En primer lugar, su origen es anterior a la difusión generali­
zada de Internet, por lo que sus afirmaciones se basaron en principio en
unas pocas experiencias de los primeros usuarios de Internet, con lo que
se ampliaba la distancia social entre los usuarios de Internet y la sociedad
en su conjunto. En segundo lugar, se llevó a cabo en ausencia de un ver­
dadero corpus de investigación empírica sobre los usos reales de Internet.
En tercer lugar, gira en torno a una serie de preguntas bastante simplistas
y engañosas en último término, tales como la oposición ideológica entre
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la comunidad local armoniosa de un pasado idealizado y la alienada exis­
tcncia del solitario internauta. En la actualidad, esas limitaciones se están
disipando, por lo que deberíamos ser capaces de calibrar los patrones de
sociabilidad que surgen de la verdadera práctica de Internet, por lo menos
cn las sociedades desarrolladas, donde se ha producido ya una difusión
masiva de Internet. Aunque el volumen de investigaciones académicas
sobre estc tema sigue sin estar a la altura de su importancia, actualmente
contamos con los suficientes datos y análisis para basar nuestra interpre­
tación sobre fundamentos menos resbaladizos que los de la futurologia o
el periodismo popular. El caso es que el tipo de preguntas que destacan
en el debate público sigue centrado en unas dicotomías simplistas e ideo­
lógicas que dificultan la comprensión de los nuevos modelos de interac­
ción social. Así pues, vaya proceder con cautela en la elaboración del
argumento que vaya presentar en este capítulo, disipando de entrada al­
gunos errores habituales respecto al comportamiento social asociado con
la comunicación en Internet, ordenando posteriormente la información que
conocemos sobre este tema y tratando, finalmente, de sacar conclusiones
de estos conocimientos para proponer unas cuantas hipótesis sobre los
esquemas de sociabilidad que están surgiendo en nuestras sociedades.

Para hacerlo me basaré en los esfuerzos realizados por varios acadé­
micos en su empeño por sintetizar e interpretar los datos disponibles so­
bre la relación entre Internet y la sociedad. En la elaboración de mis re­
flexiones me han resultado especialmente útiles los trabajos de Barry
Wellman y sus colegas, la reseña de los estudios sobre comunidades vir­
tuales de Steve Jones y la rigurosa recensión de los estudios sociológicos
sobre Internet realizada por DiMaggio, Hargittai, Neuman y Robinson
(2001). El resto de las fuentes utilizadas y comentadas en este capítulo
aparecen en los enlaces de Icctura.

La realidad social de la virtualidad de Internet

Para empezar, los usos de Internet son fundamentalmente instrumen­
tales y están estrechamente relacionados con el trabajo, la familia y la
vida cotidiana de los usuarios. El correo electrónico (e-mai/) representa
más del 85 % del uso de Internet, y la mayor parte de este volumen de
correo electrónico está relacionado con el trabajo, con tareas específicas
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y con las relaciones entre familiares y amigos en la vida real (Howard,
Rain¡e. Iones. 200 1; Andcrson y Tracey, 2001; Tracey y Anderson,
2001). Si bien los chal rooms. los grupos de noticias y las conferencias
Internet multiuso resultaron significativas para los primeros usuarios
de Internet. su importancia cuantitativa y cualitativa se redujo con la di­
fusión de Internet a gran escala. La actividad social cn toda su diversi­
dad se ha apropiado de lntemct, aunque esta apropiación tiene efectos es­
pecificos sobre dicha actividad social, como explicaré más adelante. Los
juegos de rol y la construcción de la identidad como base de la intcrac­
ción on line constituyen una porción muy reducida de la sociabilidad
basada en Internet, y es un tipo de actividad que tiende a concentrarse
especialmente en círculos adolescentes. En efecto, los adolescentes son
personas que se encuentran en un proceso de descubrimiento de la iden­
tidad y experimentación con la misma, o de averiguar quiénes son real­
mente o quién les gustaria ser, lo cual abre un fascinante campo de
investigación para comprender la construcción de la identidad y la ex­
perimentación. Sin embargo, la proliferación de estudios sobre esta
cuestión ha hecho que se perciba a Internet como un terreno privilegia­
do para la práctica de las fantasias personales, cuando en realidad casi
nunca lo es. Internet es una extensión de la vida tal como es, en todas
sus dimensiones y modalidades. Es más, incluso en los juegos de rol y
en los chat rooms informales. las vidas reales (incluidas las vidas reales
on line) son las que determinan, definen. el modelo de interacción on
lineo Así, Sherry Trukle, pionera en los estudios sobre construcción de
la identidad en Internet, concluye su clásico estudio indicando que «la
noción de lo real se rebela. La gente que vive vidas paralelas en la pan­
talla está en cualquier caso limitada por los deseos, el sufrimiento y la
mortalidad de sus seres físicos. Las comunidades virtuales nos presen­
tan un dramático nuevo contexto en el que pensar sobre la identidad
humana en la era de Internet» (1995: 267). En la misma línea, Nancy
Bayrn, en su estudio sobre el comportamiento de las comunidades on
line realizado sobre la base de su estudio etnográfico de r.a.t.s. (un grupo
de noticias dedicado a las telenovelas) afirrna que (da realidad parece
indicar que muchos. probablemente la mayoría de los usuarios sociales
de la comunicación mediante ordenador, crean sus propias identidades on
line coherentes con sus identidades off line» (Baym, 1998: 55). En po­
cas palabras. los juegos de rol son una experiencia social interesante pero
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que actualmente no representa una porción significativa de la interacción
social en Internet.

Las primeras etapas de los usos de Internet en los años ochenta se
presentaron como el advenimiento de una nueva era de la comunicación
libre y la realización personal en las comunidades virtuales construidas en
tomo a la comunicación mediante ordenador. Afirmaciones tales como la
de John Perry Barlow, cofundador de la Fundación de la Frontera Elec­
trónica (Electronic Frontier Foundation) de carácter libertario, son repre­
sentativas de esta veta profética: «Estamos creando un espacio en el que
las personas de este planeta puedan mantener [una nueva] clase de rela­
ción comunicativa: quiero ser capaz de interactuar plenamente con. la
conciencia que está tratando de comunicarse conmigo.» (Barlow, 1995:
40.) El influyente libro de Howard Rheingold, Virtual Communities (1993­
2000) [versión castellana: Comunidad virtual, una sociedad sinFonteras]
estableció el tono del debate en torno a esta cuestión al defender enérgi­
camente el nacimiento de un nuevo tipo de comunidad, que reuniría a la
gente on line en torno a una serie de valores e intereses compartidos,
creando unos lazos de apoyo y amistad que podrían a su vez extenderse
a la interacción cara a cara. Lo que se prometía era la sociabilidad ilimi­
tada. La experiencia de WELL, una comunidad virtual que surgió a me­
diados de los ochenta en el Área de la Bahía de San Francisco, con la par­
ticipación de figuras clave de los inicios de la cultura Internet, tales como
Stuart Brand, Larry Brilliant y Howard Rheingold, parecía responder a
dicho modelo. Sin embargo, a medida que Internet se fue difundiendo por
el conjunto de la sociedad, sus efectos sobre la sociabilidad se hicieron
menos espectaculares. Incluso WELL experimentó una considerable trans­
formación a lo largo de los años, a medida que las presiones de la comer­
cialización y los subsiguientes cambios de dueño iban transformando su
identidad y su composición social, como demuestra el estudio' realizado
por Zhou (2000).

Frente a las afirmaciones de que Internet es una fuente de comunidad
renovada o, al contrario, de que constituye una causa de alienación yes­
cape del mundo real, parece ser que la interacción social en la red, en
general, no tiene un efecto directo sobre la configuración de la vida coti­
dianaj más allá de añadir la interacción on line a las relaciones sociales
previamente existentes. Así, Karina Tracey, refiriéndose a una importan­
te encuesta longitudinal sobre los usos de Internet en los hogares del Reino
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Unido, llevada a cabo por British Tclccom, no observa una diferencia
demasiado grande entre los usuarios y los no usuarios de lntcmct en cuan­
to a su comportamiento social y su vida cotidiana, una vez aplicados los
controles correspondientes para las variables sociales y demográficas
(Tracey, 2000). Anderson et al. (1999), al analizar los datos del mismo
estudio de BT, encontraron que la comunicación por ordenador y la co­
municación telefónica son complementarias, particularmente en los con­
tactos con amigos, si bien los usuarios de ordenador suelen tener menos
contactos personales con sus familiares que los no usuarios. Los investi­
gadores atribuyen estas diferencias a la procedencia social: las personas
con un estatus social superior suelen tener más amigos, más diversos y que
viven a mayor distancia, por lo que el correo electrónico se convierte en
un buen instrumento para mantenerse en contacto con esta amplia red de
amistades personales. Por otro lado, la gente procedente de las clases bajas
tiende a mantener un contacto más habitual con familiares y vecinos, por
lo que tiene menos necesidad de comunicarse a grandes distancias. Sin­
tetizando los datos de su estudio, realizado sobre 2.600 personas residentes
en 1.000 hogares del Reino Unido, Anderson y Tracey llegaron a la con­
clusión de que «no hay ninguna evidencia en estos datos que indique que
las personas que actualmente tienen acceso a Internet en el domicilio y
hacen uso de él, pasen menos tiempo viendo la televisión, leyendo libros,
escuchando la radio o dedicados a alguna actividad social en el hogar, que
los individuos que no tienen (o ya no tienen) acceso a Internet en su casa.
El único cambio experimentado por la gente que tiene acceso a Internet
desde su domicilio es un aumento del tiempo dedicado a escribir mensa­
jes electrónicos y navegar por la red -un resultado obvio--. Por otro
lado, los únicos cambios asociados a la pérdida del acceso a Internet se
manifiestan en pasar menos tiempo cocinando o están relacionados con
cambios en las circunstancias educativas y en el empleo remunerado a
domicilio». (2001: 16.)

En Estados Unidos, Katz, Rice y Aspden (2001) analizaron la relación
entre el uso de Internet, la participación ciudadana y la interacción social,
basándose en una serie de sondeos telefónicos a escala nacional llevados
a cabo en 1995, 1996, 1997 Y2000. Encontraron que el nivel de partici]
pación política y relación social entre los usuarios de Internet era igualo
superior al de los no usuarios. A su vez, constataron que existia una co­
rrelación positiva entre el uso de Internet y la frecuencia de las llamadas
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telefónicas, as¡ como con un mayor grado de interacción social entre los
usuarios. Los usuarios de Internct tendían más que los no usuarios a reu­

nirse con amigos y a mantener re'acioncs sociales fuera de casa, aunque
sus redes de interacción estaban más dispersas espacialmente que las de

los no usuarios. Tanto en el caso de los usuarios veteranos como en el
de los recientes. su actividad on line no afectaba demasiado a la canti­
dad de tiempo dedicado a la familia y los amigos. Una décima parte de

los usuarios de Internet hicieron nuevos amigos 00 line y participaron ac­
tivamente en las comunidades on line.

La investigación de Howard, Rainie y Jones (200 1), basada en una
encuesta realizada en cl año 2000 sobre una muestra representativa de la
población estadounidense en cl marco del Internet and American Life

Project del Pew lnstitute, aporta conclusiones en la misma linea: el uso del
correo electrónico contribuye al incremento de las relaciones sociales con
familiares y amigos y extiende los contactos sociales en general, después

de controlar otras posibles variables. Otra encuesta llevada a cabo por
Uslaner (1999) encontró que los usuarios de Internet suelen tener una red

de relaciones sociales más amplia..que los no-usuarios.
En su importante obra sobre la disminución del grado de participación

social en Estados Unidos, Robert Putnam hace la siguiente afirmación:

"Sabemos también que los primeros usuarios de tecnología de Internet no
eran ni más ni menos socialmente participativos que los demás. Para el
año 1999, tres estudios independientes (incluyendo el mío) confirmaron

que. después de controlar [los efectos de] el alto nivel educativo de los
usuarios de Internet, estos no se diferencian en absoluto de los no usua­

rios en cuanto a su nivel de participación social.» (2000: 170.)
Si acaso, Internet parece tener un efecto positivo en la interacción

social y tiende a aumentar el grado de exposición a otras fuentes de infor­

mación. Di Maggio y otros (2001) informan sobre los resultados de diver­
sas encuestas de participación pública que indican que los usuarios de
Internet (una vez controladas otras variables) leen más literatura, asisten

a más acontecimientos artísticos. van más al cine, asisten a más espec­
táculos deportivos y hacen más deporte que los no usuarios. En el mismo

sentido, según una encuesta sobre una muestra de estadounidenses a es­
cala nacional, llevada a cabo por un equipo de investigadores de la UCLA

y publicada on line en octubre de 2000, dos tercios de los 2.096 encues­
tados habían estado conectados a Internet en algún momento durante el
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año anterior. De estos, el 75 % declararon que no se sentían ignorados por
su familia o amigos como consecuencia de su actividad en Intemct. Por
el contrario, afirmaron que el uso de correo electrónico, sitios web y chat
rooms habla tenido una influencia moderadamente positiva en su capaci­
dad para hacer amigos y comunicarse con sus familias (Cole el al., 2000).

Es más, Barry Wellman y sus colegas han demostrado en una serie de
estudios realizados durante cl último lustro un efecto positivo y acumu­
lativo entre la intensidad de los usos de Internet y la densidad de las re­
laciones sociales. Quizá las conclusiones más significativas sean las pre­
sentadas por el equipo de Wellman sobre la base de 40.000 usuarios en
Norteamérica, llevada a cabo a través de la página web de National Geo­
graphic en el otoño de 1998. Según los resultados de este estudio, el uso
del correo electrónico se añade a la interacción cara a cara, telefónica o
por correspondencia y no sustituye a otras formas de interacción social.
Los impactos. positivos del uso dcl correo electrónico sobre la sociabili­
dad son más importantes para la interacción con los amigos que con los
familiares y cobran una especial relevancia para la comunicación con
amigos o con familiares que residen lejos. Las personas con un nivel edu­
cativo más alto pareccn más inclinados a comunicarse a larga distancia por
correo electrónico con sus amigos que los demás. Los usuarios más jóve­
nes tienden a comunicarse por correo electrónico, especialmente con los
amigos, mientras que los usuarios de mayor edad dan preferencia a las
relaciones familiares en su uso del e-mail. Dichos esquemas de sociabi­
lidad eran similares tanto en hombres como en mujeres.

Abundando en esta perspectiva de investigación, Hampton y Wellman
realizaron un estudio ejemplar en 1998-1999 sobre una urbanización re­
sidencial con el sistema de comunicación electrónica más moderno de
Canadá. Netville es una urbanización de Toronto que se anunció como la
«primera comunidad residencial interactiva». Se le ofreció acceso de ban­
da ancha a 120 propietarios (de clase media baja) y conexión gratis a In­
ternet las 24 horas del día durante los dos primeros años a cambio de que
aceptasen ser objeto de un estudio. El 65 % de las familias aceptaron el
trato, permitiendo no sólo que se les observase sino que se les compara­
se con los residentes de este mismo barrio que no tenían acceso a Inter­
net. Se descubrió que los residentes de Netville que eran usuarios de In­
ternet tenían más lazos sociales fuertes, más lazos sociales débiles y más
relaciones con conocidos dentro y fuera del barrio que los que no lo eraQ,\
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El uso de Internet potenciaba la sociabilidad, tanto a distancia como en el

entorno de la comunidad local. La gente estaba más al día de las noticias
locales gracias al sistema de correo electrónico de la comunidad que ser­

vía como vehículo de comunicación entre vecinos. El uso de Internet
reforzaba las relaciones sociales, tanto en la distancia como a nivel local,
para los lazos fuertes y para los débiles, para los fines instrumentales o

emocionales, asi como para la participación social en la comunidad. De
hecho, los usuarios de Internet se movilizaron al final del periodo de prue­
ba para conseguir ampliar sus conexiones y utilizaron la lista de correo de

la comunidad para coordinar dicha movilización. En general, podemos
afirrnar que en el experimento Netville se daba un efecto de realimenta­

ción (feedback) positivo entre la sociabilidad on line y offline, en el que
el uso de Internet servía para potenciar y mantener el compromiso social
para la mayor parte de los usuarios. Riemens informa sobre un experimen­

to similar de «comunidad cableada» en Holanda, que condujo a su vez a
la movilización de los usuarios que pedían un nivel de conectividad ma­
yor del que KPN, el Proveedor de Servicios de Internet, podía proporcio­

nar (Riemens, 2001).
Existen, sin embargo, algunos informes divergentes sobre los efectos

del uso de Internet en la sociabilidad. En Estados Unidos suelen citarse
dos estudios de panel rumo prueba del efecto de aislamiento que provo­
ca Internet. Se trata de la encuesta on line sobre 4.000 usuarios de Inter­

net, dirigida por Nie y Erdring (2000) y el celebre estudio sobre Pitts­
burgh, dirigido por Kraut el al. (1998). Nie y Erbring advirtieron la
existencia de un patrón de reducción de la interacción persona a persona,

asi como una pérdida de conexión con el medio social entre los usuarios
intensivos de Internet, si bien la mayoría de los usuarios no habían expe­

rimentado un cambio sustancial en sus vidas. Kraut el al. (1998), en un
estudio de panel cuidadosamente elaborado sobre una muestrano repre­
scntativa de 169 familias durante sus primeros dos años de experiencia con

la comunicación por ordenador, observaron que la intensidad del uso de
Internet iba asociada a un descenso del nivel de comunicación de los par­

ticipantes con los miembros de la familia residentes en el hogar, una dis­
minución de la extensión de su círculo social y un aumento de la depre­

sión y la soledad.
Los investigadores han tratado de interpretar estos estudios, que están

en clara contradicción con la mayor parte de los datos disponibles, sin
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cuestionar su calidad, ya que provienen de instituciones universitarias de
gran prestigio (Universidad de Stanford y Universidad Camegie Mellan,
respectivamente). En el caso del estudio de Pittsburgh, parece tener gran
importancia el hecho de que las familias estudiadas utilizaban Internet por
primera vez. De hecho, los investigadores tuvieron que proporcionar or­
denadores a.las familias para poder observar su comportamiento. Di
Maggio el al. destacan, basándose en un estudio dirigido por Neuman el
al. (1996), que los usuarios neófitos de Internet tienden a experimentar un
alto grado de frustración ante un medio que no dominan realmente y que
les obliga a un esfuerzo muy grande para conseguir romper sus hábitos.
Así, algunos de los efectos observados por Kraut el al. podrían estar re­
lacionados con la inexperiencia ante el uso de Internet. De hecho, según
el estudio dirigido por Katz, Rice y Aspden (2001) basado en los resul­
tados de sondeos telefónicos a nivel nacional, en ]995 los usuarios de
Internet experimentaron un sentimiento de sobrecarga, estrés y desencanto
con sus vidas en mayor medida que los no usuarios. Sin embargo, en 2000,
aunque seguían sintiendo «la sobrecarga de la vida» en una proporción
mayor que los no usuarios, los usuarios de Internet sentían una mayor
satisfacción, que iba asociada a una interacción social más intensa con la
familia y los amigos que los no usuarios, una vez controladas otras varia­
bles. Por lo tanto, bien puede ser que la introducción de Internet en la
actividad cotidiana y la familiaridad con este medio favorezcan una ma­
yor adaptación al nuevo medio tecnológico, cancelando las reacciones
negativas iniciales durante el periodo de introducción a Internet entre los
analfabetos informáticos.

En el caso de la encuesta de Nie y Erdrjng; la pérdida de sociabili­
dad detectada concernía tan sólo a los usuarios más frecuentes de Inter­
net, lo cual podría indicar la existencia de un umbral en el uso de ln­
temet, a partir del cual la interacción on line afecta negativamente a la
sociabilidad off line. Podremos entender mejor este hecho basándonos en
otro estudio mencionado por Di Maggio el al., según el cual los usuarios
de Internet no muestran un descenso en su nivel de sociabilidad, pero a
partir de cierto umbral de actividad on line, Internet comienza a sustituir
a otras actividades, tales como las tareas domésticas, la atención a la
familia y el sueño.

Así pues, el conjunto de datos disponibles no sostiene la tesis de que
el uso de Internet conduzca a una menor interacción y a un mayor aisla-
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miento social. Pero hay algunos indicios de que, en determinadas circuns­
tancias, su uso puede actuar como sustituto de otras actividades sociales.
Como los estudios que apoyan estas tesis alternativas se han llevado a
cabo en diversos momentos, en contextos diferentes y en distintas etapas
de la difusión del uso de Internet, es dificil llegar a una conclusión defi­
nitiva sobre los efectos que la red pueda tener sobre el grado de sociabi­
lidad. Pero puede ser que no nos estemos planteando las preguntas ade­
cuadas. De hecho, esto es lo que piensan algunos de los principales
investigadores en este campo, tales como Wellman, Haythomwaite, Put­
nam, Jones, Di Maggio, Hargittai, Neuman, Robinson, Kiesler, Anderson,
Tracey y otros. En otras palabras, que el estudio de la sociabilidad en/con!
sobre Internet debe situarse en el contexto de la transformación de
los modelos de sociabilidad en nuestra sociedad. Con ello no pretendo
subestimar la importancia de los efectos específicos de este nuevo medio
tecnológico sino incluir esos efectos específicos en la evolución general
de los modelos de interacción social así como en su relación con los so­
portes materiales en que se desarrolla dicha interacción: espacio, organi­
zaciones, tecnologías de la comunicación.

Comunidades, redes y la transformación de la sociabilidad

La noción de «comunidades virtuales», acuñada por los pioneros del
estudio de la interacción social en Internet, tenía una gran virtud: l1ama­
ba la atención sobre el surgimiento de nuevos soportes tecnológicos para
la sociabilidad, que eran diferentes, pero no por ello inferiores, a las for­
mas anteriores de interacción social. Pero dicho término introdujo a su vez
un equívoco considerable: el término comunidad, con las fuertes conno­
taciones que lo acompañan, confundía diversas formas de relación social,
y provocó la discusión ideológica entre Jos nostálgicos de la vieja comu­
nidad, espacialmente limitada y los entusiastas partidarios de las comuni­
dades electivas propiciadas por Internet. De hecho, para los sociólogos
urbanos, esta es una discusión que viene de lejos y que no hizo sino re­
vivir los debates clásicos entre los que veían el proceso de urbanización
como la desaparición de las formas de vida comunitarias significativas
-reemplazadas por unos lazos más selectivos y débiles entre hogares es­
parcidos por la metrópoli anónima- y los que identificaban la ciudad con
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la liberación frente a las formas tradicionales de control social. Es real­
mente cuestionable que estas comunidades espacialmente delimitadas y
culturalmente homogéneas hayan existido jamás. como argumenta Osear
Lewis en su demoledora crítica del clásico trabajo de Robert Redfield
sobre el pueblo mejicano de Tepoztlan (actualmente un destino muy apre­
ciado por las elites cosmopolitas). que constituyó la base de la visión an­
tropológica de la comunidad como la forma específica de la sociedad tra­
dicional. Sin embargo, la sociabilidad basada en el lugar era sin duda una
fuente importante de apoyo mutuo e interacción social, en las sociedades
agrícolas y en las primeras etapas de la sociedad industrial. Con la con­
sideración adicional de que esta sociabilidad estaba basada. no sólo en los
barrios. sino también en los lugares de trabajo. Esta forma de comunidad
territorialmente definida no ha desaparecido del mundo en general pero
no cabe duda que ahora juega un papel menor en la reestructuración de
las relaciones sociales para la mayor parte de la población de las socie­
dades desarrolladas, como los estudios de Fischer (1982) entre otros. de­
mostraron hace años. Es más, basándome en mis estudios sobre asenta­
mientas populares urbanos en América Latina, así como en estudios
similares de otros investigadores, puedo decir que la proximidad geográ­
fica perdió su preeminencia en la constitución de las relaciones sociales
en muchas de estas zonas urbanas hace ya, por lo menos, veinticinco años
(Castells, 1983; Perlman, 2001).

La gradual desaparición de la comunidad residencial como forma de
sociabilidad significativa no parece es!ar relacionada con los modelos
de asentamiento de la población. Claude Fischer ha demostrado que. en
la tierra de la movilidad geográfica por excelencia, Estados Unidos. la mo­
vilidad residencial ha disminuido en realidad entre 1950 y 1999 (2000).
Así pues. la gente no construye su significado en las sociedades locales,
no porque carezca de raíces territoriales sino porque selecciona sus rela­
ciones sobre la base de sus afinidades. Es más. las formas de asentamiento
espacial no suelen tener un efecto realmente significativo sobre la socia­
bilidad. Una serie de estudios llevados a cabo hace años por varios soció­
logos urbanos (Suzanne Keller, Barry Wellman y Claude Fischer entre
otros) demostraron que las redes sustituyen a los lugares como sostén para
la sociabilidad. tanto en las zonas periféricas como en las ciudades.

Esto no quiere decir que la sociabilidad basada en el lugar haya desa­
parecido por completo. Las sociedades no evolucionan hacia un mode-
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10 uniforme de relaciones sociales. De hecho, la creciente diversidad de
modelos de sociabilidad es la que determina la especificidad de la evolu­

jción social en nuestras sociedades. Las comunidades de inmigrantes, tanto
en Norteamérica como en Europa, siguen basándose en gran medida en
la interacción social basada en el lugar (Waldinger, 200 1). Pero es el es­
tatus de inmigrantes y la concentración espacial de las personas que com­
parten dicho estatus lo que determina el modelo de sociabilidad, más que
la mera contigüidad espacial en un lugar. Asi, lo fundamental es la tras­
lación de la delimitación espacial como fuente de sociabilidad a la comu­
nidad espacial como expresión de la organización social.

Quizá el paso analítico necesario para comprender las nuevas formas
de interacción social en la era de Internet consiste en construir una rede­
finición de la comunidad, quitando trascendencia a su componente cultural
y haciendo énfasis en la función de apoyo que cumple para individuos y
familias para no limitar su existencia social a una sola modalidad de ac­
ción material. Por lo tanto, una definición provisional útil en este senti­
do seria la propuesta por Barry Wellman: «Las comunidades son redes de
lazos interpersonales que proporcionan sociabilidad, apoyo, información,
un sentimiento de pertenencia y una identidad social.: (2001, rUJRR: l.)
Naturalmente, la cuestión clave aqui es el desplazamiento de la comuni­
dad a la red como medio principal de interacción organizativa Las comu­
nidades, por lo menos en la tradición de la investigación sociológica, es­
taban basadas en compartir los valores y la organización social. Las redes
se construyen de acuerdo a las elecciones y las estrategias de los actores
sociales, sean estos individuos, familias o grupos sociales. Así, la susti­
tución de las comunidades espaciales por las redes como formas princi­
pales de sociabilidad conllevó la transformación de esta. Esto es cierto en
el caso de las amistades pero lo es aún más en las relaciones de parentesco,
a medida que la familia ampliada se redujo y los nuevos mediosde comu­
nicación permitieron la comunicación a distancia con un número reduci­
do de familiares. Por tanto, el modelo de sociabilidad evolucionó hacia
una sociabilidad construida en torno a la familia nuclear en el hogar, desde
donde se tendían redes de lazos selectivos, de acuerdo a los intereses y
valores de cada miembro del hogar. Según Wellman y Giulia, en el con­
texto norteamericano la gente suele tener más de mil lazos interpersona­
les, de los cuales sólo media docena son lazos íntimos y menos de cin­
cuenta son razonablemente estrechos. La familia nuclear juega sin duda
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un papel principal en la construcción de dichos lazos íntimos. pero ellu­
.garde residencia no. Como media, los norteamericanos no suelen cono­
cer a: más de doce vecinos y sólo mantienen una relación estrecha con uno
de ellos (como máximo). Las situaciones de trabajo, en cambio, han de­
sempeñado un importante papel en la construcción de la sociabilidad, de
acuerdo con la observación de Arlene Hochshild (1996). Pero la compo­
sición del núcleo íntimo de sociabilidad, parece depender de los pocos
lazos familiares que sobreviven y de unas cuantas amistades muy selec­
tas en las que influye la distancia, pero no de una manera decisiva. En
cualquier caso, el hecho de que la mayor parte de los lazos que estable­
cen las personas sean «lazos débiles» no quiere decir que no sean impor­
tantes. Son fuentes de información, de trabajo, de ocio, de comunicación,
de participación ciudadana y de diversión. También en este caso, la ma­
yor parte de estos lazos débiles son independientes de la proximidad es­
pacial y se mantienen gracias a algún sistema de comunicación. La his­
toria social del teléfono en Estados Unidos de Claude Fischer (1992)
demostró cómo este aparato reforzaba los modelos de sociabilidad pree­
xistentes, ya que la gente solía mantenerse en contacto con sus familia­
res y amigos y con los vecinos con los que más relación tenían. Anderson
y Tracey (2001),Tracy y Anderson (2001) y Anderson el al. (1999), en sus
estudios sobre Internet en los hogares británicos, hacen hincapié sobre
cómo la gente adapta Internet a sus vidas, cn lugar de transformar su pro­
pio comportamiento por el «impacto» de la tecnología.

Actualmente, la tendencia dominante en la evolución de las relacio­
nes sociales en nuestras sociedades es el auge del individualismo en to­
das sus manifestaciones. No se trata tan sólo de una tendencia cultural.
O, por lo menos, es cultural sólo en el sentido de la cultura material, o sea,
un sistema de valores y creencias que configuran el comportamiento y que
está arraigado en las condiciones materiales del trabajo y el sustento en
nuestras sociedades. Desde perspectivas muy diferentes, científicos socia­
les como Giddens, Putman, Beck, Wellman, Carnoy y quien esto escribe,
hemos señalado el surgimiento de un nuevo sistema de relaciones socia­
les centrado en el individuo. Tras la transición desde el predominio de las
relaciones primarias (encarnadas en la familia y la comunidad) hacia el de
las relaciones secundarias (encarnadas en la asociación), el nuevo patrón
dominante parece estar constituido en torno a 10 que podríamos denomi­
nar relaciones terciarias, o lo que Wellman llama «comunidades persona-
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lizadas», encarnadas en redes centradas en el yo. Esto representa la pri­
vatización de la sociabilidad. Esta relación individualizada con la socie­
dad es un modelo específico de la sociabilidad, no un atributo psicológi­
co. Está radicada. para empezar. en la individualización de la relación
entre capital y trabajo. y entre trabajadores y proceso de trabajo, en la em­
presa-red. Se debe a la crisis del patriarcalismo y a la consiguiente de­
sintegración de la familia nuclear tradicional. tal y como se constituyó a
finales del siglo XIX. Está mantenida (aunque no producida) por los nuevos
modelos de urbanización. en la medida en que el crecimiento suburbano
y exurbano y la creciente desconexión entre función y significado en los
microlugares de las megaciudades individualizan y fragmentan el contexto
espacial de la vida cotidiana. Y está racionalizada por la crisis de la legi­
timidad política, en cuanto que la distancia creciente entre los ciudadanos
y el Estado socava los mecanismos de representación y fomenta que el
individuo se retire de la esfera pública. El nuevo modelo de sociabilidad
en nuestras sociedades se caracteriza por el individualismo en red.

Internet como soporte material del individualismo en red

Así pues, ¿cómo se manifiestan las posibilidades (y limitaciones) de
Internet en este contexto'!

Los datos con que contamos, procedentes especialmente de los estu­
dios llevados a cabo por Barry Wellman y sus compañeros, así como por
el Internet & American Life Project de1lnstituto Pew, parecen indicar que
Internet es un medio efectivo para mantener los lazos sociales débiles,
que si no se perderían en el tira y afloja entre el esfuerzo de establecer una
interacción física (incluida la interacción telefónica) y el beneficio de
dicha comunicación. En determinadas condiciones. este medio puede a su
vez crear nuevos tipos de lazos débiles como ocurre en las comunidades
de interés que surgen en Internet, con diversos resultados. Las redes como
Seniorlvet, que ponen en contacto a gente mayor permitiéndoles mante­
ner un intercambio instrumental de información y recibir apoyo emocio­
nal y personal, son típicas de esta clase de interacción. Constituyen sopor­
tes para los lazos débiles en la medida en que raramente construyen
relaciones personales duraderas. Las personas se conectan y desconectan
de la red. cambian de interés y no revelan necesariamente su identidad
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(aunque tampoco se la inventan), y además cambian de compañeros on
line cuando quieren. Pero, aunque las conexiones específicas no sean
duraderas, el flujo sí perdura, y muchos participantes de la red la utilizan
como una manifestación social más. Se podrían hacer observaciones si­
milares sobre las diversas comunidades on line estudiadas por Steve Jo­
nes y sus colegas. Estas son sin duda la clase de comunidades virtuales que
Rheingold popularizó. Pero, a diferencia de la comunidad WELL de San
Francisco o Nettime en Holanda, la mayoría de las comunidades on line
son efimeras y rara vez articulan la interacción on line con la interacción
fisica. Podríamos entenderlas más bien como redes de sociabilidad con
una geometría y una composición variables, según los intereses cambian­
tes de los agentes sociales y según el tamaño de la red. En gran medida,
el tema que define el objetivo de la interacción en la red on line define a
sus participantes. Lo más normal es que una red de apoyo on line para
pacientes de cáncer atraiga principalmente a los enfermos de cáncer y a
sus seres queridos y quizá a algunos observadores médicos e investigado­
res sociales, pero no a los voyeurs, excepto a los de la peor calaña. Fren­
te a lo que sugiere la famosa viñeta publicada por The New Yorker en la
prehistoria de la comunicación on line (en la que dos perros ante un or­
denador comentan que en la red nadie sabe que eres un perro), en Inter­
net más vale asegurarse de que todo el mundo sepa que eres un perro y
no un gato o acabarás inmerso en el mundo íntimo de los gatos, porque
en ella, uno es lo que dice ser, ya que las redes de interacción social se van
construyendo a lo largo del tiempo sobre la base de esta presunción.

Internet puede contribuir también a mantener los lazos fuertes a dis­
tancia. Se ha observado a menudo que el uso del correo electrónico está
ayudando a las relaciones familiares que, debido a la creciente disparidad
de formas familiares, al individualismo y en algunos casos la movilidad
geográfica, se han tomado bastante diflciles en muchos casos. El correo
electrónico no es sólo una buena herramienta para poder estar presente
desde la distancia, sino que permite hacer acto de presencia sin necesidad
de profundizar demasiado en la relación, lo cual nos supone un esfuerzo
emocional que no estamos dispuestos a hacer a diario.

Pero el papel más importante de Internet en la reestructuración de las
relaciones sociales es su contribución al nuevo modelo de sociabilidad,
basado en el individualismo. Sin duda, como afirma Wellman, «las redes
sociales complejas siempre han existido, pero los recientes avances tec-
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nológicos en las comunicaciones han permitido que emergieran como una
forma dominante de organización social» (200 1, IJURR: 1). La gente se
organiza cada vez más, no sólo en redes sociales, sino en redes sociales
conectadas por ordenador. Por consiguiente, no es que Internet cree un
modelo de individualismo en red, sino que el desarrollo de Internet pro­
porciona el soporte material apropiado para la difusión del individualis­
mo en red como forma dominante de sociabilidad.

El individualismo en red constituye un modelo social, no una colección
de individuos aislados. Los individuos construyen sus ~edes, on line y off
line sobre la base de sus intereses, valores, afinidades y proyectos. Debido
a la flexibilidad y el poder de comunicación de Internet, la interacción so­
cial on line juega un papel cada vez más importante en la organización so­
cial en su conjunto. Cuando se estabilizan en la práctica, las redes on line
pueden construir comunidades, o sea comunidades virtuales, diferentes de
las comunidades físicas pero no necesariamente menos intensas o menos
efectivas a la hora de unir y movilizar. Es más, lo que observamos en nues­
tras sociedades es el desarrollo de un hibrido de comunicación en el que se
juntan el lugar físico y el ciberJugar (por usar la terminología de Wet1man),
actuando como soporte material del individualismo en red.

Por mencionar tan sólo uno de los muchos estudios que apoyan este
modelo de interacción entre redes on line y off line, la investigación rea­
lizada por Gustavo Cardoso sobre PT-net, una de las primeras comunida­
des virtuales en portugués, señaló que se daba una interacción muy estre­
cha entre la sociabilidad on line y off tine, cada una con su propio ritmo
y sus características específicas, pero formando un proceso social indiso­
luble. Según Cardoso: «Estamos en presencia de una nueva noción del
espacio, donde lo fisico y lo virtual influyen lo uno en lo otro, sentando
las bases para la aparición de nuevas formas de socialización, nuevos
estilos de vida y nuevas formas de organización social.: (1998: 116.)

Vivienne Waller ha señalado el papel de Internet en el desarrollo de
nuevas formas de vida familiar individualizada, en su estudio seminal
sobre el uso de la red en los hogares de Canberra (2000). Waller abunda
en los resultados del Pew Internet and American Life Project (2000) que
indican que los estadounidenses suelen utilizar Internet para resaltar la
importancia de la familia. Una tercera parte de los hogares utilizó la red
para buscar a un familiar perdido, más del 50 % para incrementar el con­
tacto con tos miembros de su familia, mientras que muchos muestran in-
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formación sobre su familia en sus páginas web personales. De hecho, uno

de cada diez americanos formaba parte de una familia a la que uno de sus
miembros había dedicado una página web familiar. Pero, una vez demos­
trada la relevancia de Internet en las relaciones familiares, tanto en Esta­

dos Unidos como en Australia, Waller pasa a exponer que Internet se está
utilizando para redefinir las relaciones familiares en una sociedad en la que
sus miembros están experimentando con nuevas formas familiares. La

autora explica cómo el correo electrónico ha permitido a una serie de

hogares gozar de lo que ella denomina «familias electivas", mediante la
incorporación a la vida cotidiana de la familia de extraños contactados a
través de la red, con los que se ha establecido una relación desarrollada

y enriquecida mediante la interacción por Internet a lo largo de un cierto
período de tiempo. Por lo tanto, la práctica del individualismo en red
puede estar redefiniendo los límites y el significado de las instituciones

tradicionales donde se ejerce la sociabilidad, tales como la familia.
En otras instancias, estas redes on line se convierten en formas de

«comunidades especializadas», o sea, formas de sociabilidad construidas
en tomo a intereses específicos. Como es muy probable que la gente per­
tenezca a varias de estas redes a la vez, los individuos tienden a diseñar

sus propias «carteras de sociabilidad" invirtiendo diferencialmente, en
diversos momentos, en una variedad de redes de fácil entrada y bajos

costos de oportunidad. De ello se deriva, por una parte, una extremada
flexibilidad en la expresión de la sociabilidad, ya que los individuos cons­
truyen y reconstruyen sus modelos de interacción social. Por otra parte,
como el nivel de compromiso exigido es relativamente bajo, las formas

de apoyo social pueden resultar un tanto frágiles. Desde la perspectiva de
la sociedad en su conjunto, mientras algunos observadores celebran la

diversidad, la pluralidad y la libertad de elección en este nuevo modelo
de sociabilidad, otros, como Putnam, temen que se produzca una «cibcr­
balcanización» que pueda acentuar la disolución de las instituciones so­

ciales y la crisis de la participación ciudadana.
Así, los nuevos avances tecnológicos parecen aumentar las posibili­

dades de que el individualismo en red se convierta en la forma de socia­
bilidad predominante. La corriente creciente de estudios sobre los diver­

sos usos de los teléfonos móviles parece indicar que la telefonía celular
responde a un modelo social organizado en torno a «comunidades electi­
vas» y a la interacción individualizada, basada en la selección de tiempo,
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lugar y compañeros para dicha interacción (Kopomaa, 2000; Nafus y Tra­
cely, 2000). El proyecto de desarrollo del Internet inalámbrico abre el
abanico de oportunidades de la conexión en red personalizada a una am­
plia gama de situaciones sociales, aumentando con ello la capacidad de los
individuos para reconstruir las estructuras de la sociabilidad desde abajo.

Estas tendencias representan el triunfo del individuo, aunque aún no
estén claros los costos que puedan tener en la sociedad. A no ser que con­
sideremos que en realidad los individuos están reconstruyendo el mode­
lo de interacción social con la ayuda de las nuevas posibilidades tecnoló­
gicas para crear un nuevo modelo de sociedad: la sociedad red.
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5. LA POLÍTICA DE INTERNET (I)
REDES INFORMÁTICAS,
SOCIEDAD CIVIL Y ESTADO

Las sociedades cambian a través del conflicto y se gestionan mediante
la política. Como Internet se está convirtiendo en un medio esencial de
comunicación y organización en todos los ámbitos de la actividad, es
obvio que los movimientos sociales y los agentes políticos lo utilizan y lo
utilizarán cada vez más, transformándolo en una herramienta privilegia­
da para actuar, informar, reclutar, organizar, dominar y contradominar. El
ciberespacio se está convirtiendo en un terreno disputado. Pero ¿acaso
juega Internet un papel puramente instrumental en la expresión de las
protestas sociales y los conflictos políticos 0, por el contrario, estamos
asistiendo a una transformación de las reglas del juego sociopolítico en el
ciberespacio que acabará por afectar al propio juego, o sea, a las formas
y los objetivos de los movimientos y los actores políticos?

Voy a analizar de manera sucinta la interacción entre Internet y los
procesos de conflicto, representación y gestión sociopolltica, centrándo­
me en cuatro áreas distintas aunque relacionadas, en las quc se produce
esta interacción: la nueva dinámica de los movimientos sociales; la co­
nexión informática en red de las comunidades locales y su relevancia para
la participación ciudadana; los usos de Internet en la práctica de la polí­
tica informaciona! y el surgimiento de la noopolitik" y la guerra ciberné­
tica (cyberwarfare¡ en la escena geopolítica.

• El concepto de noopolitik sustituye al modelo clásico de la realpolitik y represen­
ta el surgimiento de un nuevo acercamiento a la estrategia política basado en la manipu­
lación de información, diferente de la antigua política de equilibrios nacionales de poder.
(http://www.kentuckvconnect.com/heraldleader1news/1 22 197/fop5ron html} (N. del T)
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Movimientos sociales organizados en red

Los movimientos del siglo XX!, acciones colectivas intencionadas di­
rigidas hacia la transformación de los valores y las instituciones sociales,
se manifiestan en y a través de Internet. El movimiento obrero, supervi­
viente de la era industrial, se conecta, organiza y moviliza con y en Inter­
net. Lo mismo se puede decir del movimiento ecologista, el movimiento
feminista, los diversos grupos pro derechos humanos, los movimientos de
identidad étnica, los movimientos religiosos, los movimientos nacionalis­
tas y los defensores de una interminable lista de proyectos culturales y
causas políticas. El ciberespaeio se ha convertido en un ágora electróni­
ca global donde la diversidad del descontento humano explota en una
cacofonía de acentos.

A mediados de los noventa, el movimiento zapatista en Chiapas,
México, captó la imaginación del mundo con su petición de apoyo para
su causa a través de las redes electrónicas de faxes y por Internet, relacio­
nándose con el mundo de los medios de comunicación y con una estruc­
tura descentralizada de grupos de solidaridad. Como expliqué en un libro
anterior (1997), el origen de esta red electrónica de solidaridad estaba en
La Neta, una red basada en Internet, que organizaba a mujeres mejicanas
y que estaba apoyada por el Instituto de Comunicación Global de San
Francisco (San Francisco's Institute ofGlobal Communication), una ONG
de tecnólogos socialmente responsables. A 10 largo de los noventa, varios
importantes movimientos sociales de todo cl mundo pudieron organizar­
se gracias a la ayuda de Internet. Quizá el caso más significativo sea el de
Falun Gong, el movimiento político/espiritualista chino, integrado por
decenas de millones de adeptos que se atrevieron a desafiar el poder del
Partido Comunista. Viviendo en Nueva York, el líder del movimiento, Li
Hongzhi, se comunica con una red básica de adeptos a través de Internet.
Fue también en la red donde miles de resueltos miembros de Falun Gong
encontraron el apoyo espiritual y la información necesarios para reu­
nirse en persona en un momento y lugar determinados. mediante una se­
rie de protestas bien organizadas que tuvieron que hacer frente a una dura
represión por el temor del Gobierno chino a la potencial influencia de este
movimiento (O'Leary, 2000; BeU y Boas, 2000).

En otros casos, la vulnerabilidad tecnológica de Internet permite a las
expresiones de protesta individuales y colectivas desbaratar las páginas
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web de las redes electrónicas de agencias gubernamentales o corporacio­
nes consideradas como representantes de la opresión y la explotación. Este
es el caso de las «protestas hackeracuvistasw que van desde el sabotaje
individual hasta entrar en sitios web restringidos de agencias militares o
compañías financieras, para dejar constancia de su inseguridad y protes­
tar contra los objetivos que defienden (Langman el al., 20(0). En otoño
de 2000, durante el enfrentamiento entre israelíes y palestinos, los hackers
pro palestinos (supuestamente pakistanics), irrumpieron en los sitios web
de las organizaciones pro israelíes estadounidenses, pusieron su propa­
ganda política en el sitio web y se apropiaron de los números de las tar­
jetas de crédito de sus miembros y los publicaron en la red como parte de
una protesta simbólica que provocó una enérgica reacción de la opinión
pública.

Pero Internet no es tan sólo una herramienta útil que se puede utili­
zar simplemente porque está ahí, sino que además se adapta a las carac­
terísticas básicas del tipo de movimientos sociales que están surgiendo en
la era de la información. Como estos movimientos encontraron un medio
de organización apropiado, se fueron desarrollando y abrieron nuevas vías
para el cambio social que, a su vez, potenciaron el papel de Internet como
su medio preferido. Para establecer una analogía histórica, podemos de­
cir que la constitución del movimiento obrero en la era industrial ne puede
separarse de la fábrica industrial como sede organizativa (aunque algunos
historiadores insisten en el papel igualmente importante de las tabernas).
Sabemos, por los capítulos precedentes, que Internet no es simplemente
una tecnología: es un medio de comunicación (como lo eran las tabernas)
y constituye la infraestructura material de una forma organizativa concreta:
la red (como antes lo fue la fábrica). En estas dos vertientes, Internet se
convirtió en el componente indispensable de la clase de movimientos
sociales que están surgiendo en la sociedad red. Esto se debe a tres razo­
nes: en primer lugar, los movimientos sociales de la era de la iuforrnación
se movilizan esencialmente en torno a valores culturales. La lucha por
cambiar los códigos de significado en las instituciones y en la actividad
social es la lucha principal en el proceso de cambio social del nuevo con­
texto histórico, como expuse en mi libro El poder de la identidad (1997,

versión española: \998) -visión que se basa en una amplia corriente de
investigación sobre los movimientos sociales (Tourainc, Melucci, Cal­
houn, Tarrow, etc.)-. En este sentido, estoy de acuerdo con Cohcn y Rai
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(2000) en que la distinción entre viejos y nuevos movimientos sociales

puede llevar a equivocas. Los movimientos de la era industrial, como por
ejemplo el movimiento obrero, persisten hoy en día redefiniéndose a sí
mismos en términos de val.ores sociales y ampliando el significado de es­

tos: por ejemplo, la justicia social para todos, en lugar de la defensa de
los intereses de clase. Por otra parte, algunos de los movimientos socia­

les más importantes de nuestro tiempo, tales como los movimientos na­
cionalistas o religiosos, son muy viejos en sus principios pero adquieren

un nuevo significado cuando se convierten en trincheras de la identidad
cultura!, contribuyendo a construir la autonomía social en un mundo do­

minado por flujos de información homogéneos y globales.
En este contexto, la comunicación de los valores y la movilización en

tomo al sentido son fundamentales. Los movimientos culturales (enten­
diendo por ellos los movimientos que tienen como objetivo defender o

proponer modos propios de vida y de sentido) se construyen en tomo a
sistemas de comunicación, esencialmente Internet y los medios de comu­

nicación. Porque esta es la vía principal que estos medios encuentran para
llegar a aquellas personas que pudieran compartir sus valores y desde ellas
influir en la conciencia de la sociedad en su conjunto.

La segunda característica de los movimientos sociales en la sociedad
red es que tienen la tarea de rellenar el vacío dejado por la crisis de las
organizaciones verticalmente integradas, heredadas de la era industrial.

Los partidos políticos de masas, los que aún sobreviven, son cáscaras
vacías, activadas tan sólo como maquinarias electorales cuando toca. Los
sindicatos sobreviven a base de abandonar sus fonnas de organización

construidas históricamente como una réplica de las burocracias raciona­

les características de las grandes empresas y las agencias estatales. Las
asociaciones ciudadanas formales y sus conglomerados organizativos se
encuentran en franca decadencia como expresiones de participación social,

como ha expuesto Putnam en el caso de Estados Unidos y otros observa­
dores han observado en otras áreas del mundo. Con esto no quiero decir
que la gente no se organice y movilice en defensa de sus intereses o para

afirmar sus valores, pero las coaliciones flexibles, las movilizaciones se­
miespontáneas y los movimientos ad hoc de corte neoanarquista, sustitu­

yen a las organizaciones permanentes, estructuradas y formales. Los
movimientos emocionales, provocados por un evento mediático o por una
gran crisis, parecen ser a menudo fuentes de cambio social más importan-
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tes que la rutina cotidiana de ONO responsables. Internet se está convir­
tiendo en un medio esencial para la expresión y organización de esta clase
de manifestaciones que coinciden en un momento y lugar determinados,
consiguen un impacto publicitario en el mundo de los medios de comu­
nicación y actúan sobre las instituciones y las organizaciones (las empre­
sas, por ejemplo) gracias a las repercusiones de su impacto en la opinión
pública. Estos son movimientos destinados a tomar el poder dc las men­
tes, no el poder del Estado.

La protesta de diciembre de 1999 contra la Organización Mundial del
Comercio (WTO) en Seattle constituye un ejemplo paradigmático de esta
nueva clase de movimiento social. Consiguió agrupar a una amplia coa­
lición de intereses y valores extremadamente diferentes e incluso contra­
dictorios en algunos casos, desde las tilas del movimiento sindical esta­
dounidense hasta las legiones de ecopacifistas, ecologistas, grupos de
mujeres y una plétora de grupos alternativos, incluida la comunidad pa­
gana.* Los activistas de Direct Action Nerwork proporcionaron a muchos
de estos manifestantes la formación y la capacidad organizativa que ne­
cesitaban. Pero este movimiento estaba basado en el intercambio de infor­
mación a lo largo de varios meses de acalorados debates en la red, que
precedieron a las decisiones colectivas e individuales de viajar a Seattle
para tratar de impedir la reunión de una institución a la que se conside­
raba defensora de la «globalización sin representación». La conexión con
la opinión pública mundial la propició el Centro de Medios Independientes
(lndependent Media Center) de Seattle. El papel decisivo de este centro
en la protesta de Seattle ha propiciado la creación de una red global de
centros de comunicación independientes de carácter temporal (activados
por eventos concretos) o permanente, que constituyen la columna verte­
bral informativa del movimiento antiglobalización (www.indymedia.orÜ
Este modelo de protesta volvió a ponerse en práctica meses después en
Washington OC, en Bangkok, cn Melbournc, en Praga, en La Haya y
en Niza y probablemente continuará viajando por el mundo en los próximos
años, siguiendo de cerca el aterrizaje periódico de los flujos globales de
riqueza y poder en sus lugares de reunión. El movimiento antigtobaliza­
ción no cuenta con una organización profesional y permanente, ni tampoco
tiene un centro concreto, una estructura de mando o un programa común .

.. Seguidores de un sistema de creencias basadas en la naturaleza. (/1/. del T.)
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Hay cientos, miles de organizaciones e individuos por todo el mundo que

convergen en tomo a determinadas protestas simbólicas y que posterior­
mente se dispersan para concentrarse en sus propios asuntos (o que sen­
cillamente se disuelven para ser reemplazados por nuevos contingentes de

activistas recién incorporados). La eficacia de este movimiento radica
precisamente en su diversidad que se extiende, desde los límites violen-

/

tos y airados de la sociedad, hasta las alturas de la autoridad moral y re-

ligiosa. Su influencia, que se puede medir en el considerable cambio de
actitud perceptible en instituciones tan importantes como el Banco Mun­

dial, proviene de su habilidad para plantear cuestiones y provocar el de­
bate, pero sin entrar en la negociación, ya que nadie está capacitado para
negociar en nombre del movimiento. Es un movimiento en estado puro,

no un precursor de nuevas instituciones. Pero no se puede decir, en abso­
luto, que constituya un movimiento nuevo en la historia. De hecho, esta

informalidad y esta espontaneidad relativa han caracterizado desde siem­
pre a [os movimientos sociales más productivos. La novedad radica en que
los movimientos actuales están conectados en red a través de Internet.

porque la red permite tanto la diversidad como la coordinación de este
movimiento para poder entablar un debate continuado sin quedar parali­

zado por el mismo, ya que cada uno de sus nodos puede reconfigurar una
red propia de afinidades y objetivos, con superposiciones parciales y co­
nexiones múltiples. El movimiento antiglobalización no es simplemente
una red, es una red electrónica, un movimiento basado en Internet. Y como

reside en la red, no puede ser desarticulado o capturado. Se mueve libre­
mente como pez en la red.

Existe un tercer factor que hace que los movimientos sociales de
nuestra era sean específicos. Como el poder funciona cada vez más en
redes globales, sorteando en gran medida las instituciones del Estado na­

ción, los movimientos se enfrentan a la necesidad de contrarrestar el al­
cance global de los poderes fácticos con el impacto global del movimien­
to en los medios de comunicación, mediante acciones simbólicas. En

otras palabras: la globalización de los movimientos sociales es un fenó­
meno específico y mucho más importante y amplio que el movimiento

contra la globalización, que es tan sólo una manifestación específica del
surgimiento de un espacio global disputado. Cohen y Rai (2000) han

coordinado un programa de investigación sobre este proceso de globali­
zación de los movimientos sociales. Lo que parece traslucir de los resul-
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tados de sus estudios y de otros (Langman. Morris, Zalcwski, Ignacio y
Davidson, 2000; Zcck y Sikkink, 1998) es que los movimientos sociales

más influyentes cuentan con un apoyo de base cn su contexto desde don­
de tratan de provocar un impacto global. Necesitan la legitimidad y el

apoyo que les proporciona el arraigo en los grupos locales, pero no pue­
den permanecer únicamente en una escala local ya que perderian la ca­
pacidad de actuar sobre las verdaderas fuentes de poder de nuestro mun­

do. Trastocando el lema popularizado hace veinticinco años, podemos
decir que los movimientos sociales deben pensar localmente (de acuer­
do a sus propias preocupaciones e identidad) y actuar globalmente, en el

nivel que realmente importa hoy día.
Cohen y Rai han identificado seis grandes movimientos sociales que

han adoptado alguna forma global de coordinación y acción: los movi­

mientos pro derechos humanos, feministas, ecologistas, sindicales, religio­
sos y pacifistas. En todos los casos, la necesidad de construir coaliciones
globales y su dependencia de las redes de información global hace que

estos movimientos dependan, en gran medida, de Internet. Sin embargo,

debemos añadir que el precio relativamente asequible del transporte aé­
reo también juega un papel en la globalización de los movimientos socia­
les, ya que las reuniones presenciales y las acciones unitarias localizadas

son medios indispensables para conseguir que los cambios sociales se lle­
ven a cabo.

Los procesos de cambio social conflictivo en la era de la información
giran en tomo a los esfuerzos por transformar las categorías de nuestra

existencia a base de construir redes interactivas como formas de orga­
nización y movilización. Estas redes, que surgen de la resistencia de so­

ciedades locales, se proponen vencer al poder de las redes globales para
así reconstruir el mundo desde abajo. Internet proporciona la base mate­
rial que permite a estos movimientos movilizarse en la construcción de

una nueva sociedad. Pero, en este proceso, transforman la propia natura­
leza de Internet: de ser una herramienta organizativa de la empresa y un

medio de comunicación pasa a convertirse además en una palanca de
transformación social, aunque no siempre en los términos deseados por los
movimientos sociales ni, necesariamente, en defensa de valores que us­

ted y yo compartiríamos.
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Redes ciudadanas

Desde mediados a los ochenta hasta finales de los noventa, una am­
plia gama de comunidades locales dc todo el mundo se conectaron a la
red. A menudo se conectaban con instituciones locales y gobiernos mu­
nicipales, articulando la democracia ciudadana de base en el ciberespacio.
En general, convergieron tres componentes diferentes en la formación
de estas redes informáticas basadas en la comunidad: los movimientos de
base pre-Intemet en busca de nuevas oportunidades de autoorganizarse y
despertar las conciencias; el movimiento hacker en sus expresión más
claramente política, y los gobiernos municipales que trataban de reforzar
su legitimidad a base de abrir nuevos canales de participación ciudadana.
Los emprendedores sociales surgieron como líderes de varios de estos
proyectos. Generalmente, estos eran activistas ciudadanos que se habían
percatado de [as posibilidades que ofrecían las redes informáticas. De vez
en cuando, los operadores de telecomunicaciones o las empresas de alta
tecnología se decidían a colaborar, para promocionar la promesa de una
sociedad de la información para todos. Los gobiernos nacionales en
Europa y Japón y las agencias internacionales en el mundo en vías de de­
sarrollo contribuían también a estos esfuerzos, por tratarse de experimen­
tos y gestos simbólicos de modernidad que les servían de publicidad en­
tre sus electores.

En Estados Unidos, algunos de los primeros experimentos que más
éxito tuvieron fueron el Cleveland Freenet, soportado por la Universidad
de Case Western Reserve, y la Red Electrónica Pública (PEN: Public
Elecrronic Network). organizado por el ayuntamiento de Santa Mónica,
California, ambos en 1986. La Red Comunitaria de Seattle (Seattle Com­
munity Nctwork), desarrollada bajo los auspicios de Douglas Schuler a
finales de los ochenta, fue otra experiencia pionera. En Europa, el Progra­
ma Iperbole, impulsado por el ayuntamiento de Bolonia y la Ciudad Di­
gital de Amsterdam, originados ambos en 1994, se convirtieron en impor­
tantes puntos de referencia. Pero en todo el mundo, especialmente en los
países en vías de desarrollo, se pusieron en marcha cientos de experien­
cias mucho menos conocidas que llevaban a la red los intereses, preocu­
paciones, valores y voces de una serie de ciudadanos que hasta entonces
habían estado aislados entre ellos y distantes de las instituciones locales
que los representaban. Estas redes basadas en los barrios eran distintas en
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su base social, en su origen y en su orientación, pero compartían tres ca­
racterísticas principales: primero, proporcionaban información de las au­
toridades locales y sobre una serie de asociaciones ciudadanas (en otras
palabras, se convirtieron en un tablón de anuncios tecnológicamente ac­
tualizado de la vida urbana); segundo, organizaban el intercambio horizon­
tal en términos de información y conversación electrónica entre los par­
ticipantes en la red; en tercer lugar, y lo que es más importante, es que
permitían la conexión en red on line a personas y organizaciones que no
estaban en el emergente mundo de Internet y que de otra manera habrían
tardado bastante tiempo en conectarse. De hecho, la gente se acercaba a
estas redes ciudadanas por dos razones diferenciadas. Como afirma Ste­
ve Cisler, uno de los pioneros de este movimiento: «Los grupos organi­
zadores se dividían entre los que querían centrarse en la vida local, el
barrio y la conexión en red y los que simplemente querían un acceso al
Internet global. De hecho esta gente lo que quería era una vía de escape
y, para la mayoría, las redes ciudadanas eran la única posibilidad.»
(2000: l.) Probablemente esta ambigüedad, esta tensión, incluso, entre el
deseo de conectarse a la red global y el fomento de la comunidad local que
ya estaba presente en estas primeras redes informáticas es lo que permi­
tió su desarrollo. Se convirtieron en el campo de pruebas para miles de
activistas que estaban llevando a cabo la transición hacia un nuevo ám­
bito tecnológico de movilización social. Pero también constituían la puerta
de acceso a la era Internet para muchas personas pobres, desinformadas
y sin educación, o sencillamente para muchos que no contaban con un
acceso adecuado o económicamente asequible a Internet.

Por tanto, en cuanto la world wide web se difundió a escala global, y
el acceso a Internet comenzó a ser relativamente asequible y fácil de
manejar, las redes informáticas comunitarias empezaron a diferenciarse
internamente según la ideología de sus miembros originarios: los activistas
sociales se concentraron en fomentar la participación ciudadana en un
intento de redefinir la democracia local y las agencias de servicios socia­
les proporcionaron acceso, formación y ayuda para la educación y el
empleo a las personas necesitadas, en lo que supuso una nueva expansión
del llamado tercer sector de la economía. Este hecho alentó el desarrollo
de lo que se denominaría como centros comunitarios de tecnología (com­
munity technology centers) (Gordo, próxima publicación). Por otro lado,
toda la gente que estaba interesada en el acceso a Internet para uso per-
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sonal, y no en iniciativas de mayor alcance relacionadas con el cambio
social, emigraron hacia los sitios web comerciales, qué habían descubierto,
en muchos casos, gracias a las propias redes comunitarias.

.-Leccíones de una historia en marcha: la constitución
de la cultura digital pública en Amsterdam

Para ilustrar el análisis aquí presentado, conviene relatar sucintamente
la trayectoria de la más famosa de las redes informáticas ciudadanas, la
Ciudad Digital de Amsterdam -{) De Digitale Stad (DDS), en holan­
dés-. La experiencia de la DDS superó los límites de la propia red co­
munitaria para convertirse en el puntal de 10 que se conoce internacional­
mente como la «Cultura Digital Pública de Amsterdam», un nuevo
concepto de esfera pública que agrupa instituciones locales, organizacio­
nes de base y redes informáticas en torno al desarrollo de la expresión
cultural y la participación ciudadana (Riemens, 1997-2001; Nevejan,
1997-200(; Sticker, 1997-1999; Lovink y Riemens, 1998; Van Bastelaer
y Lobet-Maris, 2000; Van den Besselaar, 2001).

La Ciudad Digital se puso en marcha en enero de 1994 y en su ori­
gen estaba concebida como un experimento de diez semanas de duración
diseñado para establecer un diálogo electrónico entre el ayuntamiento y
los ciudadanos de Amsterdam que serviría además como un experimen­
to social de comunicación interactiva. Debido al éxito cosechado, se
amplió para constituirse como una «comunidad en red» que proporcionaba
recursos informativos y capacidad de comunicación gratis a sus usuarios.
Algunos se convertían en «residentes» de la ciudad, después de cumpli­
mentar los procedimientos de inscripción correspondientes, mientras que
otros eran simplemente visitantes. La mayor parte de la información es­
taba en holandés pero se podía utilizar el inglés como lengua de comuni­
cación en los chat rooms. Aunque inicialmente estaba dirigida a los resi­
dentes de Amsterdam, se podia acceder a ella globalmente. De hecho, la
proporción de usuarios residentes en Amsterdam cayó de un 45 % en 1994
a un 22% en 1998. La metáfora de la ciudad estaba encamada en la pro­
pia estructura del sitio web. Contaba con un tablero de anuncios munici­
pal, para que los ciudadanos pudieran examinar los documentos muni­
cipales más relevantes y las deliberaciones de los plenos municipales y
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tuvieran ocasión de expresar su opinión personal. El ayuntamiento de
Amsterdam fue la primera administración local que aceptó conectar sus
redes internas a Internet, con el objeto de establecer una transparencia con­
trolada. La DDS estaba organizada virtualmente en viviendas, plazas, ca­
fés, quioscos digitales, un centro digital de arte y cultura e incluso un sex­
shop digital. Desde la estación central de la ciudad se tenía acceso al
Internet global.

La DOS tuvo un enorme e instantáneo éxito debido a su interés pú­
blico y a la expectación que levantó en la comunidad global de Internet.
Los residentes se instalaban en su nueva «casa», ponían las fotos de su
familia en la red, expresaban sus sentimientos y opiniones, organizaban
protestas y votaban sobre diversos temas. Existía incluso una ley sobre la
ocupación: si una persona no hacía uso d50.8U vivienda a lo largo de tres
meses, esta podía ser ocupada por un nuevo inquilino. A los residentes de
la ciudad se les ocurrió incluso una alternativa para combatir la falta
de espacio (o sea, la capacidad de disco): transformaban las casas en pi­
sos compartidos entre varios residentes, para compartir la capacidad de
proceso de información asignada a la casa. Al año de su puesta en mar­
cha, la DOS contaba ya con 4.000 usuarios diarios, que accedían mensual­
mente a un millón de páginas web. En tan sólo tres años, alcanzó la cifra
de 50.000 residentes y en el año 2000 tenía ya unos 140.000. La DOS no
fue sólo la pionera europea de las redes ciudadanas sino que se convirtió
además en la mayor red informática de toda Europa basada en una comu­
nidad. A pesar de que sólo una pequeña parte de sus residentes vivían real­
mente en Amsterdam, la frontera lingüística proporcionó a la DOS de un
carácter netamente holandés.

Para dotar a esta experiencia de sentido, analíticamente, es necesario
reconstruir el proceso de formación de la DOS y situarlo en el contexto
histórico de la tradición de la cultura digital holandesa. La DOS nació
como resultado de la convergencia de dos redes distintas: por un lado
estaban los artistas y la gente del mundo mediático interesados en expe­
rimentar con el nuevo medio; por otro, la comunidad hacker, interesada
en difundir el acceso a Internet. En el origen de la conexión entre estos
dos grupos para la concepción de un proyecto compartido, había dos
mujeres. Marlene Stikker (que se convertiría en la primera «alcaldesa»
virtual de la Ciudad Digital) organizaba eventos culturales experimentando
con los nuevos medios como herramienta para desarrollar nuevas formas
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de comunicación y expresión para las personas. A comienzos de los no­
venta organizó varios acontecimientos culturales importantes, tales como
la Van Gogh TV y la Wetware Convention. Además había recibido la in­
fluencia de la Freenet estadounidense y conocía bien los inicios de Inter­
net. El centro cultural De Bailie (patrocinado por el ayuntamiento social­
demócrata de Amsterdam) invitó a Stikker a que incluyera manifestaciones
multimedia y de comunicación informática en el programa del centro.

Por otra parte, Caroline Nevejan estaba trabajando a su vez con nue­
vos medios de comunicación en otro centro cultural llamado Paradiso,
donde estableció contacto a finales de los ochenta con el grupo HackTik,
un actor clave en la cultura hacker de Amsterdam. Como participante en
el movimiento squattcr (había fundado Bluff, una de las revistas de este
movimiento) Nevejan estableció contacto con los hackers al invitar a
Paradiso en 1988 al Chaos Computcr Club con sede en Hamburgo. Rop
Gonggrijp, fundador de HackTick, y Patrice Riemens colaboraron con
Nevejan en la organización de acontecimientos internacionales, tales
como el Galactic Hackers Party en 1989, al que se sumó toda una red de
tecnoactivistas politices. En 1990, cuando la Conferencia del sida cele­
brada en San Francisco se vio discriminada por la negativa de las auto­
ridades estadounidenses a conceder visados a los activistas antisida, este
mismo grupo organizó un evento alternativo en Amsterdam, la Gala Se­
ropositiva (Sero-positive Ball). Esta gala se convirtió en un importante
encuentro que agrupó a hackers, académicos y ONG con el apoyo de ins­
tituciones públicas y algunas empresas, tales como Apple. Este aconte­
cimiento sirvió para lanzar una campaña de actividades informativas y de
organización on line sobre temas relacionados con el sida, tales como la
HIV-net. A lo largo de los noventa y hasta el año 2001, continuaron ce­
lebrándose toda una serie de acontecimientos similares, marcando un
punto de referencia en el auge de la Cultura Pública Digital dé Amster­
dam. Vale la pena mencionar actividades tales como las tres sucesivas
conferencias Next Five Minutes sobre medios de comunicación tácticos
en Paradiso y De Balie, celebradas en 1993, 1996 Y 1999; los tres en­
cuentros internacionales estivales de hackers, Hacking at the End of the
Universe en 1993 (donde se concibió por primera vez el plan de la DDS),
Hacking in Progress en 1997 y HAL (sdiackers at Large»), organizado
en 200 I por la XS4all Foundation y los veteranos del movimiento hack­
tic/hippy holandés.
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La cultura hacker de Amsterdam y las redes de tecnoactivistas no se

desarrollaron en un vacío social. En Holanda el interés por la cibernética
y el desarrollo informático alternativo goza de cierta tradición y está vin­
culado a la importante comunidad académica de investigadores en el cam­

po de la física. Algunos académicos importantes, tales como Herschberg
de la Universidad de Leiden o De Zeeuw (un científico social) de la Uni­
versidad de Amstcrdam, protegieron y apoyaron a informáticos rebeldes.

Algunos de ellos habían sido fundadores de la cultura BBS en los años
ochenta, con grupos como el Hobby Computer Club. Otros, que provenían
de una tradición más politizada, participaron en el movimiento squatter

y en el movimiento pacifista. Buscaban información y apoyo para su lu­
cha en redes informáticas alternativas como PeaceNet y GreenNet, utili­
zando la infraestructura de FidoNet. Uno de. los miembros-más activos de

esta cultura era Michael Polman, fundador de Antenna, un centro de co­
nectividad y recursos para ONG que trabajaba en el ámbito de la solida­

ridad Norte-Sur. Por otro lado, los hackers más politizados, con el apoyo
de un administrador de sistemas del Delñ Polytechnicum, constituyeron
un movimiento social, HackTic, dirigido por Rop Gonggrijp.

Posteriormente, y por mediación de Caroline Nevejan, Marleen
Stikker conoció en 1993 a los líderes de HackTik, Felipe Rodríguez y Rop

Gonggrijp y los invitó a participar en su programa de actividades cultu­
rales en De Balie. Estos concibieron la formación de una red ciudadana
que proporcionase una plataforma abierta de expresión cultural y debate

a nivel comunitario sobre cuestiones públicas, aparte de experimentar con
el nuevo medio de comunicación. Este proyecto conjunto se transformó
cn la Ciudad Digital cuando el ayuntamiento de Amsterdam decidió apo­

yar el experimento en vísperas de las elecciones municipales de marzo de
1994. El apoyo financiero (\ 50.000 curas) provenía del ayuntamiento
de Amsterdam, el Ministerio de Economía y el Ministerio del Interior.

Los orígenes de la Ciudad Digital son significativos, tanto por cues­

tiones analíticas como por su desarrollo posterior. Ilustra los orígenes de
las redes ciudadanas europeas en los movimientos contraculturales y en
la cultura hacker, tema recurrente en este libro. Esta cultura hacker sur­

gió del ámbito universitario, por la inspiración de los investigadores aca­
démicos y también como expresión política de los estudiantes. Pero estos

antecedentes históricos sirven además para ilustrar hasta qué punto la
capacidad de las redes ciudadanas para llegar a una base de usuarios más

171



LA GALAXIA INTERN1·:T

amplia depende en gran medida del apoyo institucional de una adminis­
tración con una mentalidad abierta, a pesar de la divergencia de objetivos.

Estas diferencias entre los componentes de la red comunitaria de
Amsterdam se reflejarían en su desarrollo. Tras concluir con éxito su
experimento, la Hack'Tic Network siguió su propio camino en 1995, con­
virtiéndose en un proveedor de acceso a Internet, bajo un nuevo rótulo:
XS4all (Acceso para todos, Accessfor all). Tuvo tanto éxito que en 1998
fue adquirida por la KPN (la compañía de telecomunicaciones holande­
sa) con la condición de que se le respetase un período de tres años de
«independencia». Los seis propietarios originales de XS4all se enrique­
cieron considerablemente y algunos de sus empleados, bastante. Utiliza­
ron parte de su dinero para apoyar algunas causas meritorias, relaciona­
das con Internet. En cualquier caso, la red independiente de hackers goza
de buena salud, como ilustra la vitalidad de la red «Hippies from Hell»,
que sigue reuniéndose virtualmente en la lista de correo electrónico y fl­
sicamente en The Hang Out, un lugar de reunión y centro de actividades
culturales situado en la zona este de Amsterdam, parcialmente financia­
da por Rop Gonggrijp.

La red original de orientación mediática sc dispersó hacia otros foros
culturales alternativos, incluidos la radio y la televisión. Marleen Stikker
y Caroline Nevejan crearon un nuevo grupo para apoyar la experimenta­
ción cultural, la Sociedad por los Viejos y Nuevos Medios (Society for Old
and New Media), cuya sede simbólica se instaló en el edificio histórico
De Waag, propiedad del ayuntamiento de Amsterdam. Posteriormente
siguieron caminos diferentes también. Marleen Stikker siguió participando
activamente en la escena cultural de Amsterdam. Caroline Nevejan fue
contratada como consultora de tecnologías de la información por la Poli­
técnica de Amsterdam.

La DDS se reestructuró en 1995 como fundación y adoptó una estruc­
tura administrativa. Racionalizó los procesos de decisión, limitando la
participación ciudadana y ofreciendo mejores servicios. En el año 2000,
surgieron nuevas opciones de comunicación tales como la sala de estar
digital y la difusora de la DDS. La interfaz de la DDS fue mejorando
considerablemente con el tiempo. La DDS 1.0 (hasta octubre de 1994)
comenzó como un tablón de anuncios electrónico. En octubre de 1994.
con la DDS 2.0, se introdujo una nueva interfaz gráfica basada en Mo­
saic, con el problema de que la interactividad quedaba limitada al correo
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electrónico. La DOS 3.0 restituyó la interactividad mientras que la DOS

4.0 introducida en 1999 mejoró el diseño del sitio. Pero, en general, la
DOS era inferior a los nuevos sitios comerciales de Internet, tanto en tec­

nologia como en diseño. De hecho, el problema principal al quc tuvo que
hacer frente la DOS fue precisamente la competencia debida a la expan­

sión del uso de Internet. al que tanto había contribuido en Holanda. Esto
se reflejaba en el cambio de usos y de usuarios experimentado por la Ciu­
dad Digital. En el período inicial, 1994-1997, los usuarios participaron en

la construcción de la ciudad y se involucraron en los debates sobre su ges­
tión, aparte de otras cuestiones políticas más generales. Posteriormente,

DOS entró en competencia con varios sitios wcb, entre ellos el del pro­
pio ayuntamiento de Amsterdam. Los datos procedentes de un análisis de

los archivos de DOS señalan que los diez sitios web más visitados reci­
bieron el R5 % de los accesos mientras que el 75 % de los sitos no recibie­

ron ninguna visita. Existe también una gran discrepancia entre el suminis­
tro de información y el usuario de la información, dependiendo de la ca­
tegoría del contenido: en la categoría política, el suministro supera con

mucho a la demanda, mientras que en la categoría de las tecnologías de
la infonnaeión, el suministro supera con creces al uso. Esto podria indi­

car que la mayoria de los usuarios están mucho más interesados en la
información sobre la tecnologia que en la política. Aun así, la participa­
ción en los debates políticos podría haber seguido siendo alta. Pero no es

así: en realidad el nivel de actividad en los foros políticos descendió a lo
largo de los años y en el año 2000 prácticamente había desaparecido (Van

den Besselaar, 200 1).
La contradictoria evolución de la DDS se reflejó a su vez en sus re­

currentes problemas financieros. Al principio se consiguió un subsidio

para el lanzamiento del proyecto, pero estos fondos se utilizaron para
construir su infraestructura. Se esperaba que la DDS se hiciera' autosufi­

ciente con el tiempo, proporcionando un servicio gratuito a los usuarios
privados y haciendo que las instituciones y las ONG pagaran por el servi­
cio. La autonomía financiera no era sólo una condición impuesta por el

Gobierno sino además un deseo de la red comunitaria que queria con ello
mantener su independencia. Sin embargo, el éxito de la DOS, unido a la
eclosión de Internet, y el repentino interés comercial por la misma, pro­

vocó cnorrnes contradicciones entre los activistas idealistas que crearon
la red y los gestores de la fundación. Además, como suele ocurrir en los
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movimientos sociales, los problemas personales entre algunos de los ac­
tores principales y las disputas respecto al uso de los recursos financieros
se convirtieron en conflictos organizativos (por ejemplo, en la división
entre el centro De Balie y la red XS4). Por lo que respecta al Ayuntamien­
to, la difusión de Internet entre la población general hizo innecesaria la
puesta en práctica de experimentos contraculturales para informar a los
ciudadanos y solicitar su opinión sobre cuestiones locales, por lo que asu­
mió el diseño de la web y el suministro de información municipal cons­
truyendo su propio sitio web ciudadano, llamado La Ciudad de Cristal.
Esto hizo que el apoyo financiero hacia la DOS se redujera considerable­
mente. Con el tiempo, los círculos culturales y artisticos de Amsterdam
fueron los que más se involucraron en la DOS, ya que la distribución on
line de audio e imagen constituía una de las manifestaciones más impor­
tantes de la comunidad electrónica en esta ciudad.

La DDS vivió en la ambigüedad e incluso en la contradicción, cntre
su imagcn de comunidad democrática y organizada en red y la realidad de
ser una fundación gestionada de arriba abajo, y que únicamente estaba
obligada a responder ante el consejo de la fundación y ante sus gerentes,
que acabaron acumulando todo cl poder de decisión. A medida que la DDS
se expandía, crecía la brecha entre los gerentes de la fundación y los re­
sidentes de la ciudad virtual. Después de algunas acaloradas reuniones
(tanto presenciales como virtuales) la mayoría de los miembros activos de
la comunidad se cansaron y decidieron utilizarla tan sólo como un servi­
cio más. Por lo que respecta a la dirección de la DOS, su actitud podría
resumirse cn la afirmación del coordinador en una de las reuniones con­
flictivas con los habitantes de la ciudad: "El hecho de que el sistema te­
lefónico sea propiedad del pueblo, no les da derecho a ocupar la central
telefónica.» (Citado por Riemens, 2000.)

La comercialización de Internet ejerció una presión creciente sobre la
Ciudad Digital. Los dos gerentes de la DOS vieron la oportunidad de
obrencr beneficios, por lo que la transformaron en un holding y dividie­
ron sus actividades en cuatro organizaciones diferentes, para conseguir
subvenciones de los servicios y la publicidad contenida en los demás sec­
tores de dicho holding. Como consecuencia, la tensión entre el nuevo
papel encomendado a la DDS como proveedor comercial de contenidos
de Internet y los objetivos originales de la red comunitaria se acentuó.
Finalmente, cl 5 de octubre de 2000, un comunicado de prensa emitido en
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Amsterdam afirmaba tajantemente: «El Holding de la Ciudad Digital Pvt
'Ud (DDS) ha decidido abandonar las actividades editoriales llevadas a

,cabo a través de su filial DDS City Ltd. Durante el último semestre, ha
habido un cambio radical en el entorno dc inversiones de las actividades

Business to Consumer (B2C) del sector Internet. En este momento, las
actividades que se estaban llevando a cabo en la filial DDS City están
generando pérdidas y como no se prevén inversiones en el futuro, dichas

actividades deben ser reducidas.» En pocos años se había producido un
giro radical del sueño de una comuna electrónica libre a la dura realidad

de una empresa puntoccm en crisis.
Patrice Riemens, que ha estado observando la Ciudad Digital desde

hace mucho tiempo, resumió el auge y caída de este experimento en di­
ciembre de 2000: «La DDS tenía muchos defensores con bastante in­
fluencia. Después de todo, el concepto de la Cultura Pública Digital de

Amsterdam de la que la DDS era un componente fundamental, no es sim­
plemente un producto de la imaginación. Pero al final se demostró que,

o bien era un producto demasiado perecedero o que nunca había sido su­
ficientemente sólido. O por lo menos no lo bastante como para detener su
-dicho retrospectivamente-e- previsible e irremisible declive; así como

su resurrección en muy diversas formas.» (Comunicación personal, 4 de

diciembre, 2000.)
Otro de los principales expertos en la materia, Van den Besselaar, va

más allá incluso en su visión pesimista de la cuestión: «La DDS no sobre­
vivirá, la ciudad digital se suprimirá aunque la parte comercial puede que

continúe. O quizá lo compren todo. El experimento de la DDS como ex­
periencia independiente sin ánimo de lucro ha fallado; quizá tengamos que

volvemos a plantear de nuevo el papel de sector público a la hora de ga­
rantizar y regular el dominio público electrónico. Como el espacio público
tísico, el espacio público virtual necesita conservación y mantenimiento

y recursos para ello. La cuestión principal es saber si hay lugar para la
cultura Internet no comercial y para la interacción social.» (200 1, último
párrafo.)

Pero la historia no tiene tino A principios de 2001, la recién creada
Asociación por la DDS dirigida por Reinder Rustema trató de llevar a

cabo el asalto a la arruinada DDS por parte de los ciudadanos de la red
(netizens). Su objetivo era recuperar el control de los servicios a la comu­

nidad de los Holdings DDS y reconstruir dicha experiencia sobre nuevas
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bases. Irónicamente, al aumentar las esperanzas de una posible revalori­

zación de los activos de [a difunta DOS, los ciudadanos de la red contri­
buyeron al incremento de su valor financiero, dificultando aún más la

devolución de [as ruinas de [a DOS a sus ciudadanos originales. Mientras
escribo estas líneas, la lucha continúa..

Así pues, ¿se acabó el sueño neoanarquista de las redes ciudadanas de

[a primera etapa de Internet? De hecho, como suele ocurrir, el proceso
de cambio histórico es más complejo. En los mismos días en que la gran

experiencia holandesa caía desde la altura de sus esperanzas, en París, el
15 de diciembre de 2000, se celebró una importante reunión de «contra­
culturas digitales» (la ZeligCont). Yen Barcelona, el 2 de noviembre de

2000, unos quinientos representantes de redes ciudadanas de todo el mun­
do (especialmente de Europa y Latinoamérica) se reunieron para construir

una red global. Muchas estaban patrocinadas por ayuntamientos que sen­
tían que por fin les había llegado el turno de entrar en la era Internet y que
estaban tratando de encontrar una fórmula para luchar contra el escepti­

cismo político de sus ciudadanos. Otros participantes provenían de ONG

renovadas que estaban sufriendo [a competencia de grupos religiosos y las
consecuencias negativas de la creciente apatía de los donantes caritativos,
y andaban en busca de un nuevo tema para ayudar a la gente. Pero tam­

bién había otros que eran los heroicos supervivientes de comunidades en
red que habían conseguido por fin [a respetabilidad social tras años de
esfuerzos por poner [as nuevas tecnologías al servicio de la sociedad. Entre

ellos se hallaban también militantes de los nuevos movimientos sociales,
académicos preocupados por difundir sus conocimientos, funcionarios de

gobiernos en proceso de aprendizaje, agencias internacionales que esta­
ban poniendo al día sus programas, periodistas que informaban sobre el
periodismo on line, e incluso participantes del mundo dc la empresa, dis­
puestos a experimentar con la responsabilidad social corporativa. En ge­
neral, la reunión, que se iba a repetir un año más tarde en Buenos Aires,

parecía prefigurar una nueva sociedad civil global, construida por la or­
ganización en red de redes informáticas de base comunitaria y asociacio­
nes ciudadanas. Si estos embriones (u otros proyectos similares que están

surgiendo actualmente en diferentes zonas del mundo) se pudieran desa­
rrollar, se añadiría una nueva e importante dimensión a la organización

social. No serían necesariamente movimientos sociales, ya que la mayo­
ría de estas redes parecen estar vinculadas de una manera u otra con el
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estado local. Tampoco serían grupos ajenos a los intereses económicos,
puesto que el negocio en Internet puede llevarse a cabo desde cualquier
punto en el que la gente esté conectada a la red. Pero al conectarse glo­
balmente podrían reforzar su autonomía y representatividad en sus con­
textos locales. Esto se debe a que podrían beneficiarse de la información,
el apoyo, los recursos y la legitimidad provenientes de las fuentes globa­
les de solidaridad y conexión, en lugar de depender exclusivamente de sus
conexiones locales. Es más, las instituciones locales podrían conectarse
con el mundo a través de sus redes ciudadanas, implicándose así en la
cooperación organizativa y en la creación de una imagen pública. Al es­
tado local, en busca de un espacio propio, podría interesarle a efectos tác­
ticos ponerse del lado de la sociedad civil como contrapeso a la fusión
entre el Estado nación y el capitalismo global.

Todavía no está muy claro que esté surgiendo una sociedad civil glo­
balo si podría surgir en los próximos años. Pero si lo hace, las redes in­
formáticas locales-globales pasarían sin duda a convertirse en uno de sus
componentes esenciales.

Internet, democracia y política informacional

Se esperaba que Internet pudiera ser un instrumento ideal para fomen­
tar la democracia (y de hecho aún podría serlo). Resulta muy fácil acce­
der a la información política a través de Internet, por lo que, en principio,
[os ciudadanos podrían estar casi tan bien informados como sus líderes.
Contando con la buena voluntad del Gobierno, todos los documentos ofi­
ciales y una cantidad considerable de información no confidencial debe­
ría estar disponible on Une. La interactividad permite a los ciudadanos
solicitar información, expresar su opinión y pedir una respuesta persona­
lizada a sus representantes. En lugar de que el Gobierno vigile a las per­
sanas, la gente podría vigilar a su Gobierno, algo a lo que deberían tener
derecho, ya que en teoría el poder reside en el pueblo. Sin embargo, la
mayor parte de los estudios e informes describen un panorama bastante
negativo, con la posible excepción de las democracias escandinavas.

Los gobiernos, a todos los niveles, utilizan Internet principalmente
como tablón de anuncios electrónico para publicar su información, sin
realizar un verdadero esfuerzo de interacción real. Los representantes
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parlamentarios suelen tener sus propios sitios web pero no les prestan
demasiada atención, ni en el diseño ni en las respuestas a las peticiones
de los ciudadanos. Los empleados de sus gabinetes responden por ellos,
más o menos del mismo modo que lo hacian anteriormente con el correo
convencional. De hecho, en el año 2000, en alguno de los sitios web de
los parlamentarios británicos se invitaba a los ciudadanos a dirigirse a ellos
mediante correo ordinario y se les advertía de que tardarían por lo menos
una semana en responder. Según un sondeo informal del Instituto de Asun­
tos Económicos del Reino Unido de noviembre de 2000 (lnstitute of Eco­
nomic Affairs) sobre los sitios web de 97 miembros de la Cámara de los
Comunes, el diseño y mantenimiento de los mismos dejaba mucho que
desear y daban muestras de un grado de abandono considerable. Un es­
tudio internacional muy interesante y bien documentado sobre el uso de
Internet en los parlamentos de países miembros de la OCDE, daba cuen­
ta del rápido aumento del uso de Internet, tanto en el parlamento como en
la relación con el electorado, pero también indicaba en general un conti­
nuismo bastante claro de la actividad política tradicional (Coleman, Tay­
ler y Van dee Donk, ed., 1999). Docter, Dutton y Elberse (1999) estudia­
ron la Red de la Democracia de California (DNET: California Democracy
Network), una guía on line para votantes. Comprobaron que esta era ins­
tructiva y útil y que resultaba bastante práctica a la hora de informar a los
ciudadanos sobre sus diversas opciones. Sin embargo, su uso era bastan­
te limitado: recibieron menos de 4.000 visitas, todas poco antes de las
elecciones a gobernador del estado, lo cual indica que «el papel de DNET
en el ámbito político es claramente marginal» (1999: 187). Los partidos
políticos suelen expresarse a menudo en la red y durante las campañas
electorales los candidatos, o sus subordinados en su nombre, se encargan
de atender cuidadosamente su imagen en la red. Sin embargo la televisión,
la radio y la prensa son los medios de comunicación preferidos,' ya que se
adecuan mejor al modelo de comunicación de uno-a-muchos que sigue
siendo la norma en política.

De hecho, sería muy sorprendente que Internet consiguiera cambiar,
por medio de la tecnología, el profundo desencanto político que siente la
mayoría de los ciudadanos del mundo. Así, durante las elecciones para el
gobierno de California de 1998, al que se refiere el estudio de Docter el

al., el Instituto de Política Pública de California (Public Policy Institute
of California) realizó un sondeo sobre una muestra representativa de vo-
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tantes del estado, según el cual, el 54 % de los votantes pensaba que «a
los cargos electos no les importa lo que la gente como yo piensa» (Bal­
dassare, 2000: 43).

En un mundo en el que existe una importante crisis de legitimidad
política y un gran desencanto de los ciudadanos respecto a sus represen­
tantes, el canal interactivo y multidireccional proporcionado por Internet
muestra muy pocos signos de actividad en ambos extremos de la conexión.
Los políticos y las instituciones publican sus anuncios oficiales y respon­
den de forma burocrática, excepto cuando se acercan las elecciones. Los
ciudadanos sienten que no tiene mucho sentido gastar sus energías en
discusiones políticas, excepto cuando se ven afectados por un determinado
acontecimiento que despierta su indignación o afecta a sus intereses per­
sonales. Internet no puede proporcionar una solución tecnológica a la crisis
de la democracia.

No obstante, Internet sí cumple un papel fundamental en la nueva
dinámica política, caracterizada por lo que he denominado «política infor­
macionaf (Castells, 1997). La comunicación con el Gobierno en nuestras
sociedades está basada principalmente en la política de medios de comu­
nicación y en sistemas de información que provocan apoyo o rechazo en
la mente de las personas, influyendo con ello en su comportamiento elec­
toral. Como la gente no se fia de los programas sino de las personas,
la política mediática está muy personalizada y se organiza en torno a la
imagen de los candidatos. Así, la política mediática conduce al predomi­
nio de la «política del escándalo- (Thompson, 2000; Rose-Ackerman,
1999). Esto se debe a que la filtración de información a los medios de
comunicación para desacreditar al adversario o la producción de contrain­
formación para restaurar la imagen de un político agraviado se convier­
ten en herramientas cruciales en la política actual. Los medios de comu­
nicación son los intermediarios necesarios y el acceso a dichos medios
implica conocer los canales y, en algunos casos, tener el dinero suficien­
te para producir y difundir la información adecuada. No es que los medios
de comunicación controlen a los políticos; más bien, los medios consti­
tuyen el espacio de la política y son los políticos los que, con objeto de
liberarse del control de las burocracias de partido, deciden relacionarse di­
rectamente con el conjunto de los ciudadanos, utilizando así los medios
como canal para la comunicación orientada a las masas. Pero esta situa­
ción está cambiando mediante la utilización de Internet.
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En efecto, Internet proporciona, en principio, un canal de comunica­
ción horizontal, no controlado y relativamente económico, de uno a otro
y de uno a muchos. Como he dicho, el uso de este canal por parte de los
políticos es, por ahora, bastante limitado. No obstante actualmente está
creciendo el uso de Internet por parte de periodistas independientes, ac­
tivistas políticos y gente de todas clases, como canal de difusión de infor­
mación política y rumores. Precisamente debido a su carácter abierto, se
sabe que muchos de estos rumores carecen de credibilidad, como demues­
tran las innumerables teorías de conspiración que pueblan los chat rooms
de Internet y los sitios web radicales de diversa índole. Pero existen tam­
bién casos de informaciones políticas relevantes difundidas a través de
Internet que nunca habrían alcanzado el mismo nivel ni la misma veloci­
dad de difusión si se hubieran divulgado a través de los principales me­
dios de comunicación. Este es el caso de las primeras informaciones so­
bre el caso Monica Lewinsky, divulgadas por un periodista independiente
de Los Ángeles a través de su boletín informativo de Internet mientras los
grandes medios de comunicación estaban aún evaluando la noticia. O el
de las memorias del médico de Francois Mitterrand, cuya difusión prohi­
bieron los tribunales franceses y que consiguieron llegar al pueblo fran­
cés gracias a la red, provocando una fuerte reacción del Gobierno que
analizaré en el próximo capitulo. En la era Internet no hay manera de
guardar un secreto político en cuanto sale de un reducido círculo confi­
dencial. Dada la velocidad de difusión de las noticias, los medios de co­
municación deben estar alerta y saber reaccionar ante estos rumores, eva­
luarlos y decidir cómo informar sobre ellos, puesto que ya no pueden
seguir obviándolos. El límite entre los rumores, la fantasía y la informa­
ción política útil está cada vez más desdibujado, complicando creciente­
mente el uso de la información como herramienta política privilegiada en
la era Internet.

Así. por ahora, en lugar de reforzar la democracia a base de fomen­
tar la información a los ciudadanos y su participación, los usos de Inter­
net tienden más bien a profundizar la crisis de la legitimidad política,
proporcionando una plataforma más amplia a la política del escándalo. El
problema, naturalmente, no es Internet, sino la clase de política que están
'I1en(.:"t,<\nó'Cl rcceswes, \',ClÓeó,,<\ó'e,,,. \'m'<\ 'VCl\\\\I;,'<\ C\\\.e, en"Ú.\\\\\\Cl \~\\\.Cl, "Cl\\.­

figura el poder del Estado en un momento en que los estados se están
enfrentando a una transformación de su entorno de seguridad.
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Seguridad y estrategia en la era Internet:
guerra cibernética, noopolitik y swanning

Gracias a Sun Tze y Clauscwitz sabemos que la guerra es la práctica
de la política por medios diferentes. Así, la política informacional posibi­
lita, naturalmente, la guerra infonnacional y. en general. el surgimiento de
una nueva doctrina de la seguridad apropiada para la era Internet. Cabe
considerar una serie de cuestiones interrelacionadas que voy a tratar de
desentrañar con ayuda de la investigación llevada a cabo a 10 largo de va­
rios años por John Arquilla y David Ronfeldt en Rand Corporation, que
son, en mi opinión, los principales analistas sobre temas de seguridad en
el paradigma inforrnacional (1996. 1997, 1999,2000).

Se ha exagerado mucho la vulnerabilidad de las instalaciones milita­
res y los centros estratégicos de mando del Gobierno ante los ciberataques
de hackers hostiles. No cabe duda que la habilidad para obtener una in­
formación crucial, contaminar las bases de datos o desbaratar sistemas de
comunicación clave, se ha convertido en un arma importante cn el nue­
vo entorno tecnológico. Cuanto más dependen un gobierno y una socie­
dad de su red avanzada de comunicaciones, tanto más expuestos están a
dichos ataques. Es más, a diferencia de 10 que ocurre en la guerra conven­
cional o nuclear, los hackers pueden efectuar estos ataques de manera
individual o en pequeños grupos de expertos, capaces de escapar a la
detección o el contraataque. De hecho se han producido ataques de esta
clase, como los que llevaron a cabo un grupo de hackers serbios durante
la guerra de Kosovo o los efectuados por hackers prochechenos contra
centros de mando rusos. En cualquier caso, y por lo menos en 10 que res­
pecta al Gobierno de Estados Unidos, parece que los temores respecto a
su vulnerabilidad son un tanto infundados. Aunque los hackers han con­
seguido acceder a algunos ordenadores de la NASA o del Pentágono, las
defensas electrónicas de los nodos clave del sistema son, en principio,
bastante sólidas. Supongo. además, que las principales potencias mundia­
les cuentan también con sistemas de protección igualmente eficaces. De
todas maneras, es cierto que el sistema es vulnerable, no en su centro, pero
sí en su periferia. Esto se debe a dos razones. La primera es que el pro­
blema de seguridad fundamental de un país no radica en los ordenadores
de su Ministerio o Departamento de Defensa sino en la red electrónica del
país en su conjunto, de la cual depende la vida cotidiana de las personas
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y el funcionamiento dc la economía. Como Internet y las redes informá­
ticas en general han interconectado al país entero, al mundo entero en
realidad, las vías de penetración a los sistemas de seguridad son práctica­
mente ilimitadas. Pero existe un antídoto muy poderoso que podría con­
tribuir a reforzar la seguridad en todo el sistema: la difusión de la tecno­
logía de encriptación avanzada entre las organizaciones y entre la gente
en general. Si la red entera pudiera defenderse al nivel de sus componentes
individuales, las intrusiones a la misma serían mucho más difíciles. Sin
embargo, los gobiernos están obstaculizando la difusión de la tecnologia
de encriptación, con la excusa de que ello contribuiría a reforzar las acti­
vidades criminales. En realidad, como argüiré en el próximo capítulo, este
es el último intento por parte de los gobiernos de mantener algún grado
de control sobre los flujos de información en los que hablan fundamen­
tado su poder durante siglos. Es una gran ironía histórica que el intento
de controlar la información a base de prohibir la distribución de la capa­
cidad de encriptación deje al Estado -y a la sociedad- indefensos ante
los ataques efectuados desde la periferia de la red.

La vulnerabilidad del Estado ante los ciberataques se debe también a
otro factor importante. El surgimiento de un Estado red global surgido de
la cooperación entre gobiernos de todo el mundo en una serie de cuestio­
nes, incluida la seguridad, y la ampliación de dicha red a un número cada
vez mayor de ONG, ha creado una red electrónica de gobierno compar­
tido. En estas condiciones, la seguridad de un nodo concreto, incluidos los
más potentes, será tan buena como lo sea la seguridad de la red en su
conjunto -que, por supuesto, no suele ser muy buena-o Los estados
reaccionan diferenciando su grado de apertura hacia la cooperación y la
conexión en red por niveles, con lo que únicamente los socios más dig­
nos de su confianza tienen acceso a sus redes más estratégicas. Pero esta
cooperación tan recelosa limita el grado de colaboración y en último tér­
mino acaba por minar los esfuerzos conjuntos en materia de seguridad,
como por ejemplo la colaboración policial internacional, único método
efectivo para combatir la economía criminal global o el terrorismo inter­
nacional. En otras palabras, cuanto más se resiste el Estado a limitar su
soberanía (mediante la cncriptación o en materia de cooperación interna­
cional) tanto más vulnerable se vuelve a los ciberataques.

Pero hay una transformación de las cuestiones de seguridad interna­
cional aún más fundamental: el auge de la noopolitik, por utilizar la ter-
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minología propuesta por Arquilla y Rondfeldt. El concepto de noopolitik
remite a las cuestiones políticas que se derivan de la formación de una
naos/era (noosphere) o entorno global de información, que incluye al ci­
berespacio y todos los demás sistemas dc información -c-como los medios
de comunicación, por ejemplo--. La noopolitik contrasta con la realpo­
Iitik, la postura tradicional de fomento del poder estatal en la escena in­
ternacional, por medio de la negociación, la fuerza o el uso potencial de
la fuerza. La realpolitik no desaparece en la era de la información, pero
permanece centrada en el Estado en una era que está organizada en tomo
a redes, incluidas las redes de estados. En un mundo que se caracteriza por
la interdependencia global, configurado por la información y la tecnolo­
gía, la capacidad para responder a los flujos de información y a los men­
sajes transmitidos por los medios se convierte en herramienta esencial para
fomentar una determinada agenda política. De hecho, los movimientos
sociales y las ONG han adquirido una enorme capacidad de influencia en
las mentes de la gente de todo el mundo interviniendo en la noosfera, o
sea, en el sistema de comunicación y representación donde se forman las
categorias y donde se constituyen los modelos de comportamiento. La
diplomacia pública dirigida a las sociedades y no sólo a los gobiernos se
convierte en una estrategia de seguridad nacional fundamental, que pue­
de contribuir a prevenir los enfrentamientos, aumentar las oportunidades
para crear alianzas y fomentar la hegemonía cultural y política. Este con­
cepto es distinto de la propaganda o las relaciones públicas: consiste en
la capacidad real de intervenir en el proceso de representación mental
subyacente a la opinión pública y al comportamiento político colectivo.
Requiere una infraestructura tecnológica -Internet y los medios de co­
municación globales conectados en red-o Necesita a su vez un orden
informativo abierto que asegure el libre movimiento de ideas e i~ágenes.

Pero asimismo implica la flexibilidad de los estados y los líderes políti­
cos para cambiar sus ideas y corregir sus puntos de vista con el fin de
conectarse con un entorno global en continua transformación. En otras
palabras, hegemonía cultural no es lo mismo que persuasión: requiere la
aceptación de la coevolución. Sin embargo, como la estrategia política es
un medio de generar poder, se produce un doble juego: por un lado, la
apertura del espacio de información y comunicación global, que debe estar
abierto en la medida de lo posible a sus diversos participantes (gobiernos,
organizaciones internacionales, empresas y ONG). Por otro lado, desde el
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punto de vista de un gobicmo u organización específico, este o esta de­
berá adoptar una estrategia de información que le sirva para defender sus
propios intereses y valores dentro de las reglas del juego. Por tanto, tra­
tar de adaptar los puntos de vista globales a un molde que favorezca a un
conjunto determinado de intereses nacionales y sociales se convierte en
el nuevo y más efectivo objetivo del ejercicio del poder en la escena in­

ternacional.
Ahora bien, mientras sigan existiendo los estados, su razón de ser

seguirá siendo, como último recurso, su capacidad para ejercer la violen­
cia en defensa de los intereses que representan, incluidos los suyos pro­
pios como aparatos de Estado. Y la guerra también está siendo transfor­
mada por las redes informáticas. En primer lugar, tecnológicamente: las
comunicaciones electrónicas, los sistemas de vigilancia, los aviones no
tripulados y los proyectiles dirigidos por satélite son annas decisivas en
los enfrentamientos militares. En segundo lugar, estratégicamente: un
nuevo estilo de pensamiento estratégico está imponiéndose en los think­
tanks de defensa de Estados Unidos y la OTAN. Se le conoce con el tér­
mino de swarming* o ataque de enjambre. Representa un cambio radical
frente a las concepciones militares basadas en despliegues masivos de
capacidad artillera, armamento blindado y grandes concentraciones de tro­
pas. Este concepto se basa en el uso de pequeñas unidades autónomas,
provistas de gran poder de fuero, un buen entrenamiento e información
en tiempo real. Estos pods o vainas pueden agruparse en clusters o raci­
mos, con capacidad para concentrar su ataque en un objetivo enemigo
durante un espacio de tiempo limitado, infligiendo un gran daño y vol­
viéndose a dispersar posteriormente. Este tipo de guerra «no-lineal» eli­
mina la noción del frente y representa una versión de alta tecnología de
la vieja guerra de guerrillas. La guerra «basada en redes», según la ter­
minología del Pentágono, depende totalmente de un sistema de comuni­
caciones sólido y seguro, capaz de mantener una conexión constante entre
todos los nodos de la red. La combinación de la transmisión por satélite
y la conexión informática en red móvil permitiría a una serie de unida­
des del tamaño de un pelotón coordinar sus operaciones con apoyo

* Literalmente, enjambrazón. El término procede del sustantivo swarm (enjambre);
por tanto swarming seria un tipo de combate o ataque concentrado y ágil como el de un
enjambre de abejas. (N. del T.)
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aéreo y de unidades logísticas, permitiéndoles adelantarse a las maniobras
del enemigo gracias a su ventaja informativa, resultado de saber dónde
se encuentra, dónde van a estar y qué objetivos tienen que cumplir en los
episodios de combate. Es más, su carácter autosuficiente les permite te­
ner un nivel de iniciativa superior, sin necesidad de perder la coordina­
ción de su objetivo. El cuerpo de marines de Estados Unidos ya ha ex­
perimentado satisfactoriamente con esta nueva táctica en sus maniobras
de combate Hunter Warrior/Sea Dragon. En principio, las tuerzas arma­
das estadounidenses adoptarían una combinación de la clásica estrategia
de combate desde el aire con la estrategia de combate por enjambre
(Swarm Bauie). Un indicativo de la nueva manera de pensar es la deci­
sión provisional adoptada en el año 2000 de comenzar a reemplazar gra­
dualmente los tanques por vehículos blindados ligeros, mejor adaptados
a la movilidad que requiere la nueva manera de luchar. Si se adoptase
esta nueva estrategia, las implicaciones que esto tendría para las fuerzas
armadas serían enormes. Debería desmonrarse por completo la organiza­
ción del ejército en cuerpos, divisiones, regimientos y batallones de gran
envergadura. Lo mismo ocurriría con la división funcional entre diversas
especialidades: infantería, unidades blindadas, comunicación, artillería,
ingeniería. Las unidades pasarían a ser básicamente multifuncionales y
dependerían de su capacidad de conexión en red para conseguir apoyo
mutuo. Dependerían además completamente del acopio y procesamien­
to de la información. Toda la estructura militar se vería afectada. Además,
como los ejércitos funcionan cada vez más en colaboración con otras
fuerzas armadas, estas pequeñas unidades polivalentes constituirían las
piezas individuales de una fuerza de combate que se ensamblaría nueva­
mente cada vez que hiciera falta, dependiendo de los objetivos y circuns­
tancias de cada misión militar. Por otra parte, la compatibilidad de los
sistemas informáticos y de comunicación y de los procedimientos de
conexión en red sería indispensable para cualquier clase de operación
militar conjunta. Como señalan Arquilla y Ronfeldt, «este proyecto doc­
trinal no puede ponerse en práctica sin un sistema de comunicación y
vigilancia plenamente integrado. Esta nueva perspectiva requiere que las
fuerzas armadas se transformen en una "organización sensorial", en la
que el sistema resultará fundamental para lograr mantener a las unidades
operativas conectadas a la red. El sistema de mando, control, comunica­
ciones, ordenadores, inteligencia, vigilancia y reconocimiento (C4ISR)
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puede llegar a generar tanta información que será imprescindible ... para
mantener el topsight ~una visión general de todo lo que esté ocurrien­
do-c-». (2000: 46). La combinación de autonomía y topsight se consigue
gracias a la conexión informática en red en el teatro de operaciones, entre
las unidades autónomas y entre unidades y centros de mando y control.
Estos centros proporcionarían una perspectiva operacional general, en
lugar de funcionar como microgestores de las operaciones propiamente
dichas.

El sistema de combate en enjambre parece ser la nueva frontera del
pensamiento estratégico y militar, y será el único que podrá enfrentarse a
la capacidad de utilizar esta misma estrategia, demostrada por el terroris­
mo internacional y otras impredecibles fuerzas hostiles de todo el mundo.
En el año 2000 había varios programas en marcha, a partir de esta estra­
tegia, dentro de las fuerzas armadas estadounidenses: el programa «Army
after next»), diseñado para capacitar a las tropas ligeras; las maniobras
«fleet battle» llevadas a cabo por la armada y basadas en el concepto de
«guerra basada en redes» (enerwork-centric warfare»); el concepto
de «chechen swarming»de los marines, inspiradopor las eficaces tácticas de
los guerrilleros chechenos contra las tropas rusas; los «equipos de infesta­
ción» (cinfestation teams») de los marines, diseñados para operar de un
modo descentralizado pero articulado por Internet; y otros similares. Cu­
riosamente, treinta años después de su creación, el Pentágono parece ha­
ber encontrado un uso real para las tecnologías relacionadas con Internet,
pero no tanto para alcanzar el tan cacareado objetivo de sobrevivir a un
ataque nuclear (planteado por Paul Baran) como para adaptarse a las nue­
vas formas de combate: enfrentamientos brutales e individualizados entre
enjambres conectados en red formados por pequeñas bandas potenciadas
por la tecnología de la información. «El combate en enjambre --:--conclu­
yen Arquilla y Ronfeldt-c- proporciona una importante visión alternativa
del futuro del ejército estadounidense, que podría funcionar también para
otros ejércitos, si comienzan a buscar alternativas innovadoras que les
permitan superar a los americanos. El que primero llegue a ponerlo en
práctica, se dará cuenta de que el concepto de swanning constituye la es­
trategia necesaria para practicar la guerra cibernética, la dimensión mili­
tar de los conflictos presentes de la era de la información.s (2000: 26.)

Tanto a través de la estrategia militar del combate en enjambre, basado
en tecnología de información, o mediante la construcción de una hegemo-
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nía ideacionat, los medios y objetivos del poder estatal en nuestro mun­

do dependen de la comunicación y la conexión en red. Al asumir estos
nuevos medios, los estados no desaparecen pero transforman profunda­
mente su estructura y su actividad.

La política de Internet

En la coevolución paralela de Internet y la sociedad, la dimensión
política de nuestras vidas está siendo profundamente transformada. El

poder se ejerce principalmente desde la producción y difusión de códigos
culturales y contenidos de información. El control de las redes de comu­

nicación permite la transformación de los diversos intereses y valores en
normas orientadoras del comportamiento humano. Este movimiento actúa,
como en anteriores contextos históricos, de manera contradictoria. Inter­

net no es un instrumento de libertad ni tampoco es un arma para ejercer
la dominación unilateral. La experiencia de Singapur es un buen ejemplo.

• Dirigido por un gobierno fuerte y capacitado, Singapur ha abrazado ple­

namente la modernización tecnológica como instrumento de desarrollo. Al
mismo tiempo, está considerado como uno de los sistema'>autoritarios más

sofisticados de la historia. Para intentar aunar modernización y autorita­
rismo, el Gobierno de Singapur ha tratado de extender el uso de Internet
entre sus ciudadanos, manteniendo a la vez el control político sobre su uso,

a base de ejercer la censura sobre los proveedores de servicios Internet.
No obstante, la investigación de Ha y Haber (2000) demuestra cómo, in­

cluso en Singapur, [a sociedad civil ha sido capaz de utilizar Internet para
ampliar su espacio de libertad, articular la defensa de los derechos huma­
nos y proponer puntos de vista alternativos en el debate político.

El caso es que la libertad nunca es algo que viene dado. Requiere más
bien una lucha constante; es la capacidad para redefinir la autonomía y

poner en práctica la democracia en todos los contextos sociales y tecno­
lógicos. Internet ofrece un potencial extraordinario para la expresión de
los derechos del ciudadano y para la comunicación de los valores huma­

nos. Desde luego, no puede sustituir al cambio social o a la reforma po­
Iitica. Sin embargo, al igualar relativamente las condiciones en que dis­

tintos actores e instituciones pueden proceder con la manipulación de
simbo los y al ampliar las fuentes de la comunicación, contribuye sin duda
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a la democratización. lntcmet pone en contacto a las personas en el ágo­
ra pública, permitiéndoles expresar sus preocupaciones y compartir sus es­

peranzas. Por ello, el control de dicha ágora pública por parte de la gen­
te es quizá el reto político más importante planteado por Internet.
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6. LA POLÍTICA DE INTERNET (11)
PRIVACIDAD y LIBERTAD
EN EL CIBERESPACIO

Creado como un medio para la libertad, en los primeros años de su
existencia global, Internet parecía presagiar una nueva era de liberación.
Los gobiernos podían hacer muy poco para controlar unos flujos de co­
municación capaces de trascender la geografía y, por tanto, las fronteras
políticas. La libertad de expresión podía extenderse por todo el planeta sin
depender de los medios de comunicación de masas, ya que Internet per­
mitía la comunicación de muchos a muchos sin trabas. La propiedad in­
telectual (de la música, las publicaciones, las ideas, la tecnología y el
software) debía compartirse necesariamente ya que, en cuanto estas crea­
ciones salían a la red, no había manera de limitarlas. La privacidad esta­
ba protegida por el anonimato de la comunicación en Internet, así como
por la dificultad de rastrear las fuentes e identificar el contenido de los
mensajes transmitidos por medio de los protocolos de Internet.

Este paradigma de la libertad estaba basado en fundamentos tecnoló­
gicos e institucionales. Tecnológicamente, su arquitectura basada en la
conexión informática en red sin restricciones, sobre protocolos que inter­
pretan la censura como un fallo técnico y simplemente la sortean dentro
de la red global, hacen que sea bastante dificil-por no decir imposible­
controlarla. No es que esta sea la «naturaleza» de Internet: es que Inter­
net es así, debido al diseño intencional de sus creadores originales, tal
como he explicado en los capítulos 1 y 2.

Institucionalmente, el hecho de que Internet se desarrollara inicial­
mente en Estados Unidos, implica que quedaba situada bajo el amparo
de la protección constitucional de la libertad de expresión, amparada por
los tribunales estadounidenses. Como el eje troncal de Intcmet global es­
taba centrado principalmente en Estados Unidos, cualquier restricción
impuesta a servidores de otros países podía en principio evitarse reenru­
tándose a través de un servidor estadounidense. Sin duda, las autorida-
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des de un determinado pais podrían detectar a los recipientes de deter­
minada clase de mensajes, poniendo en práctica su capacidad de vigilan­
cia y allí castigar a los infractores de acuerdo con sus leyes, algo que los
dísidentes chinos han experimentado a menudo en sus propias vidas.
Pero este proceso de vigilancia/castigo era demasiado costoso para po­
der imponerse a gran escala y, en cualquier caso, no servía para detener
la comunicación por Internet, sino únicamente para penalizarla. La única
manera de controlar Internet era permanecer al margen de la red aunque
pronto se vio que, para todos los países del mundo, este era un precio
demasiado alto, tanto en términos de oportunidades de negocio como de
acceso a la información global. En este sentido, Intcmct contribuyó
de manera decisiva a socavar la soberanía nacional y el control del Esta­
do. Pero eso sólo fue posible gracias a la protección judicial que recibía
en el núcleo de su eje troncal global, o sea, Estados Unidos. En realidad,
por mucho que hablaran de Internet y la libertad, la realidad es que el
Congreso de Estados Unidos y la administración Clinton trataron de
armarse de instrumentos legales de control sobre la red. Después de
todo, el control de la información ha constituido siempre la base del
poder del Estado a lo largo de la historia, y Estados Unidos no es una
excepción a esta regla. Esta es la razón por la que uno de los valores
ejemplares de la Constitución estadounidense es, precisamente, haber
situado el derecho a la libre expresión como primera enmienda a la
Constitución. En su intento de ejercer control sobre Internet, el Congrc­
so y el Departamento de Justicia de Estados Unidos utilizaron un argu­
mento que nos conmueve a todos: proteger a los niños de los perversos
sexuales que circulan por Internet. Pero no sirvió de nada. El 12 de ju­
nio de 1996, un tribunal federal de Pensilvania declaró inconstitucio­
nalla Ley de Decencia en las Comunicaciones (Communications Decen­
cy Act) declarando que: «Igual que podemos afirmar que la fuerza de In­
ternet reside en el caos. el valor de nuestra libertad depende del caos y
la diversidad de la expresión sin trabas defendida por la Primera En­
mienda.» (Texto citado por Lewis, 1996.) El Tribunal Supremo sostuvo
este «derecho constitucional al caos» cI 26 de junio de 1997. En junio
de 2000, la Corte de Apelación de Estados Unidos en Filadelfia derogó
la Ley para la Protección del Menor On Line (Child On line Protec­
tion Act) de 1998. Asi, dadas las dificultades para que en Estados Unr­
dos se imponga la regulación gubernamental de la comunicación
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informática, debido a la naturaleza global de la red, parece que el intento
directo por parte del Estado de controlar Internet mediante los medios
tradicionales de censura y represión ha fracasado.

Sin embargo, estos dos pilares (tecnológico e institucional) de la liber­
tad en Internet podrian ser cuestionados, y de hecho lo están siendo, por
nuevas tecnologías y nuevas regulaciones (Lcssig. 1999; Sarnuelson,
2000). Aplicaciones de software pueden configurarse sobre Internet, per­
mitiendo la identificación de rutas de comunicación y contenidos. Median­
te el uso de estas tecnologías, se puede transgredir la privacidad y, en
cuanto se llega a relacionar a determinados individuos con procesos de
comunicación específicos en contextos institucionales concretos. es posi­
ble utilizar todas las formas tradicionales de control político y organiza­
tivo contra el individuo conectado en red. Este es el poderoso y convm­
cente argumento esgrimido por Lawrence Lessig en su influyente obra
sobre esta materia (Lcssig. 1999; existe traducción castellana, 2001). Aun­
que mis puntos de vista divergen un tanto de su interpretación (y aún más
de su postura normativa). la tesis de Lessig debe tomarse como punto de
partida de cualquier análisis en esta materia. La transformación de la li­
bertad y la privacidad en Internet es consecuencia directa de su comercia­
lización. La necesidad de asegurar e identificar la comunicación en Inter­
net para poder ganar dinero gracias a la red y la necesidad de proteger los
derechos de propiedad intelectual en la misma, han derivado en el desa­
rrollo de nuevas arquitecturas de software (lo que Lcssig denomina, el

código) que posibilitan el control de la comunicación informática. Los
gobiernos de todo el mundo apoyan estas tecnologías de vigilancia y se
afanan en adoptarlas, para conseguir recuperar parte del poder que corrían
el riesgo de perder (Lyon, 2001a, 200Ib). Sin embargo hay una serie de
nuevas tecnologias de la libertad que se oponen a dichas tecnologías
de control. Así, la sociedad civil se lanza a las barricadas de las nuevas ba­
tallas por la libertad y los tribunales de justicia ofrecen un cierto grado de
protección contra los abusos más descarados, por lo menos en algunos
contextos (aunque no en el lugar de trabajo). Internet ha dejado de ser un
espacio libre, pero tampoco se ha cumplido la profecía orwelliana. Es
un terreno controvertido en el que se está disputando la nueva y fundamen­
tal batalla a favor de la libertad en la era de la información.
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Tecnologias de control

De los intereses compartidos por el comercio y los gobiernos ha sur­
gido una variedad de tecnologías de control. Existen las tecnologías de

control, las de vigilancia y las de investigación. Todas se basan en dos
supuestos básicos: el conocimiento asimétrico de los códigos en la red y
la capacidad para definir un espacio de comunicación específico, suscep­

tible de ser controlado. Vamos a repasar sucintamente estas cuestiones
como primer paso para analizar los procesos de restricción de la libertad

que tienen lugar en Internet.
Las tecnologías de la identificación incluyen el uso de contraseñas,

cookies y procesos de autentificación. Las cookies son marcadores digi­
tales que los sitios web colocan automáticamente en los discos duros de

los ordenadores que se conectan a ellos. Una vez se ha insertado la coo­
kic cn un ordenador, todos los movimientos on line realizados desde di­

cho ordenador son grabados automáticamente por el servidor del sitio web
que la colocó. Los procesos de autentificación utilizan finnas digitales que
permiten a otros ordenadores verificar el origen y las características de la

persona que se conecta. A menudo se basan en la tecnología de encripta­
ción. La autentificación generalmente funciona en niveles, ya que los

usuarios individuales son identificados por servidores que a su vez están
siendo identificados por redes. Uno de los primeros ejemplos de protoco­
los de seguridad en Internet fue la Capa de Conexión Segura (SSL: Se­

cure Socket Layer), introducida por Netscape. Algunos consorcios de com­
pañías emisoras de tarjetas de crédito y empresas de comercio electrónico

han adoptado otros protocolos estándares de seguridad.
Las tecnologías de vigilancia son diferentes pero a menudo se basan

en las tecnologías de identificación para poder localizar al usuario indi­

vidual. Las tecnologías de vigilancia interceptan mensajes y colocan
marcadores que permiten rastrear los flujos de comunicación desde un
detcnninado ordenador y controlar la actividad de la máquina día y no­

che. Pueden identificar un servidor determinado en el origen de un men­
saje. Entonces, mediante la persuasión o la coacción, los gobiernos, las

empresas o los tribunales pueden obtener del proveedor de servicios In­
tcrnet la identidad del potencial sospechoso utilizando sus tecnologías de
identificación o simplemente buscándola en sus listados cuando poseen
dicha información (ya que a través de las direcciones electrónicas se sue-
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len obtener las direcciones reales de los clientes de casi todos los provee­
dores de servicios Internet).

Las tecnologías de investigación atañen a la elaboración de bases de

datos mediante los resultados de la vigilancia y la acumulación de infor­
mación grabada asiduamente (Garfinkel. 2000). Una vez recogidos los
datos en formato digital, todas las piezas de información contenidas en la

base de datos pueden ser agregadas, desagregadas, combinadas e identi­
ficadas según el objetivo y la capacidad legal. A veces, se trata tan sólo

de elaborar un perfil agregado, como en la investigación de mercado, tanto
para el comercio como para la política. En otros casos se trata de un ob­

jetivo individualizado ya que en ocasiones se puede caracterizar a una
persona determinada mediante un amplio corpus de información contenida
en sus archivos electrónicos, desde pagos con tarjeta de crédito hasta vi­

sitas a sitios web, correo electrónico y llamadas de teléfono. En el entor­
no tecnológico actual, cualquier información transmitida electrónicamente
puede ser procesada, identificada y combinada, dentro de una unidad de

análisis que puede ser colectiva o individual.
La encriptación es la tecnología fundamental que protege la privaci­

dad del mensaje (aunque no la del mensajero, ya que el ordenador de
origen puede ser identificado a través del punto de entrada en la red elec­
trónica) (Levy, 2001). Esto es especialmente cierto en el caso de la Encrip­
ración de Clave Pública (Public Key Encryption, PKI), que contiene dos

claves de descodificación. una de las cuales es privada. De todos modos,

como indica Lessig, la encriptación es una tecnología ambigua, ya que por
un lado respeta la confidencialidad, pero por otro, constituye la base de
las tecnologías de identificación avanzadas. Permite el desarrollo de las

firmas digitales certificadas que, una vez generalizada su demanda, aca­
barán con el anonimato en Internet, ya que cada perro tendrá que rcgis­

trarse como tal perro, para tener acceso al mundo canino o si no, acabará
viviendo con los gatos de su ciberbarrio.

Estas tecnologías gestionan el control de acuerdo a dos condiciones

básicas. Primero, los controladores conocen los códigos de la red mien­
tras que los controlados los desconocen. El software es confidencial y
propietario y únicamente puede ser modificado por su dueño. Una vez en

la red, el usuario medio se encuentra prisionero en una arquitectura que
le es ajena. Por otro lado, los controles se ejercen sobre la base de un
espacio definido en la red. Por ejemplo, en la red construida en tomo a
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un determinado proveedor de servicios Internet o la Intranet de una em­
presa, una universidad o una agencia gubernamental. En efecto, Internet
es una red global. pero los puntos de acceso a la misma no lo son. Si se
ponen filtros en este acceso. el precio de la libertad global acabará sien­
do la sumisión local. Pasemos ahora a observar estas tecnologías de con­
trol en acción.

Eífin de La privacidad

La libertad que comporta Internet ha despertado tanto entusiasmo que
a menudo hemos olvidado la persistencia de las prácticas autoritarias de
vigilancia en un entorno que sigue siendo el más importante de nuestras
vidas: el lugar de trabajo. Como los trabajadores dependen cada vez más
del trabajo informático en red en su actividad, la mayor parte de las em­
presas se han arrogado el derecho de controlar el uso de sus redes por
parte de los empleados. En Estados Unidos, un estudio hecho público en
abril de 2000. indicó que el 73,5 % de las empresas estadounidenses lleva
a cabo regularmente alguna clase de vigilancia del uso de Internet por
parte de sus empleados. Ha habido incontables casos de trabajadores
despedidos por un supuesto uso inapropiado de la red (Howc, 2000: 16).
Programas tales como Gatekecpcr, muestran al servidor toda la actividad
Internet que está teniendo lugar en cualquier organización suscrita a di­
cho servidor. El control del trabajador por parte de la dirección en el ta­
ller de la fábrica constituyó una fuente habitual de conflictos durante la
era industrial. Pero parece que la era Internet no hará más que exacerbar
esta tensión, que se volverá cada vez más persistente. debido a su omni­
presencia automatizada.

Más allá de las paredes de cristal del mundo empresarial. hay gente
que proclama, como hace Scott McNealy (el carismático consejero dele­
gado de Sun Microsystems) que: «Va no le queda a usted ni un ápice de
privacidad: vaya acostumbrándose.» (Citado por Scheer, 2000: 100.) Aquí
el cambio fundamental ha residido en las tecnologías de recolección de
datos asociadas a la economía del comercio electrónico. En muchos ca­
sos, la fuente principal de ingresos de las empresas de comercio electró­
nico es la publicidad y el marketing, como mencioné en el capítulo 3. Por
otro lado. estas obtienen ingresos de las pancartas (banners) publicitarias

198



lA I'OIlIK!I DE IKTI'RNI':1 (II)

que cuelgan para sus usuarios. Además. venden los datos personales de sus
usuarios a sus clientes con fines comerciales o los utilizan ellos mismos
para definirlos mejor. En todos los casos, se consigue siempre una valio­
sísima información de cada clic efectuado dentro del sitio web. En Esta­
dos Unidos, el 92 % de los sitios web recogen los datos personales de sus
usuarios y los procesan de acuerdo a sus intereses comerciales (Lessig,
1999: 153). Las empresas juran que sólo utilizan los datos de forma agre­
gada para elaborar perfiles de mercado. Después de todo, la mayoría de
los consumidores no ejerce su derecho de opt-out, que les permitirla ne­
garse a autorizar el uso de sus datos personales. De hecho, los defenso­
res del consumidor han demostrado lo incómodo que es ejercer el dere­
cho a la Cláusula opt-out. por lo que proponen una opción opt-ín, que
constituye una decisión afirmativa de aceptación. * En cualquier caso. el
Congreso de Estados Unidos, bajo fuertes presiones por parte de los anun­
ciadores y el sector del comercio electrónico, rechazó la obligatoriedad de
incluir la opción opt-out en la actividad comercial. En la Unión Europea.
la mayor presión gubernamental a favor de la protección del consumidor
derivó en una ley de la privacidad, bajo la cual las empresas no están
autorizadas a utilizar los datos personales de sus clientes sin su aproba­
ción explícita. Entonces el problema estriba en el intercambio de datos a
cambio del privilegio de acceder a los sitios wcb. La mayor parte de la
gente renuncia a su derecho a la privacidad para poder navegar por los
distintos sitios comerciales de Internet. Una vez se ha renunciado a este
derecho de protección de la intimidad, los datos personales se convierten
en propiedad legal de las empresas Internet y de sus clientes.

Para ilustrar este proceso, veamos el caso de Double Click, la mayor
empresa de colocación de publicidad en Internet. Su trabajo consiste en
colocar archivos cookie por millones en todos los ordenadores que se
conectan a los sitios web. equipados con tecnología Double Click. En
cuanto la cookie se introduce en un ordenador. este comenzará a recibir
determinados anuncios en cualquier visita que efectúe a los miles de si­
tios web que emplean los servicios de Double Click. Como tantas otras
empresas Internet. Doublc Click a menudo prueba hasta dónde puede lle­
gar en la reducción de la privacidad de las personas. Así, en noviembre

* El usuario utiliza la opción opt-ín para recibir únicamente la clase de comunicacio­
nes comerciales cuya recepción haya sido previamente autorizada por él/ella. (V. de! 7:)
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de 1999, Double Click compró Abacus. una base de datos de nombres,
direcciones e información sobre los hábitos de compra de 90 millones de
hogares en Estados Unidos. Con la ayuda de esta base de datos, Double
Click creó perfiles que relacionaban los nombres y direcciones verdade­
ras de las personas con sus compras 00 linc y offline. Las protestas de los
defensores de la privacidad obligaron a Double Click a interrumpir dicha
actividad hasta que se pudiera llegar a un acuerdo entre el Gobierno y el
sector sobre los estándares que dcbían tenerse en cuenta para abordar las
cuestiones relacionadas con la privacidad (Rosen, 2000a).

Como indica Rosen (2000b), las tecnologías que hacen posible bajarse
libros, revistas, música y películas en fonnato digital al disco duro de un
ordenador, permiten a los editores y las empresas de ocio registrar y con­
trolar los hábitos de navegación de las personas para poder enviar publi­
cidad específica a cada uno de sus clientes. El mayor conglomerado em­
presarial de comunicación electrónica del mundo, AüL-Time Warner es
un ejemplo que ha de considerarse. La caja multimedia integrada del fu­
turo (que con tanto empeño ansían Microsoft y ATT) probablemente ten­
ga una capacidad de vigilancia considerable. Los Identificadores Global­
mente Únicos (GUID: Globally Unique Identifiers) permiten ligar cada
documento, mensaje de correo electrónico o chat colgado en la red, con
la verdadera identidad de la persona que lo hizo. En noviembre de 1999,
unos defensores de la privacidad se enfrentaron a Real Jukebox cuando se
percataron de que el reproductor de música podía enviar información a la
casa madre, RealNetworks, sobre la música que se bajaba cada usuario,
y que esa información podía relacionarse con un número de identificación
único que apuntaba a la identidad del usuario. Por temor a la mala publi­
cidad que este hecho podía generar en su contra, RealNetworks desmon­
tó el GUID. Recuerden, no obstante, que la identificación digital cons­
tituye la nonna más que la excepción en este sector: los productos de
software de Microsoft, como el Word 97 y el Powerpoint 97 incluyen
identificadores en cada uno de los documentos que producimos con ayu­
da de dichos programas. La identidad de estos programas puede rastrear­
se hasta el ordenador que los originó.

La privacidad en el ámbito del e-mail no es objeto de una adecuada
protección legal. Según Rosen: «En una decisión legal totalmente circu­
lar, el Tribunal Supremo ha dictaminado que las protecciones constitucio­
nales contra las búsquedas no justificadas dependen de si los ciudadanos
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tienen unas expectativas subjetivas de privacidad que la sociedad está
preparada para aceptar como razonables ... Más recientemente, los tribu­
nales han dictaminado que, adoptando simplemente una norma escrita que
advierte a los empleados de que su correo electrónico puede estar contro­
lado, los empresarios conseguirán rebajar las expectativas de intimidad de
sus empleados hasta el punto en que podrán controlar toda la información
que quieran.» (2000a: 51.)

Las oportunidades de negocio son ilimitadas en este nuevo sector
dedicado a comerciar con cl comportamiento privado. En las elecciones
del año 2000 en Estados Unidos, una empresa creó una base de datos
denominada Aristotle. que, mediante datos obtenidos de diversas fuentes,
proporcionaba un perfil político de unos 150 millones de ciudadanos, para
vender estos perfiles al mejor postor, que generalmente eran las oficinas
electorales de los candidatos políticos.

Utilizando los avances tecnológicos de las empresas comerciales de
Internet, los gobiernos han conseguido incrementar sus propios programas
de vigilancia, combinando los rudos métodos tradicionales con la nueva
sofisticación técnica. En el ámbito internacional, el programa Echelon,
creado por Estados Unidos y el Reino Unido durante la guerra fría, pare­
ce haberse adaptado al espionaje industrial, según las agencias guberna­
mentales francesas, a base de combinar las tradicionales escuchas e inter­
ferencias en las telecomunicaciones con la interceptación de mensajes
electrónicos. El programa Carnivore del FBI trabaja en colaboración (vo­
luntaria o no) con proveedores de servicios Internet, registrando todo el
tráfico de e-mails, distribuyendo posteriormente la infonnación deseada
sobre la base de un muestreo y procesamiento de claves automatizado. En
el año 2000, el FBl pidió 75 millones de dólares al Congreso para finan­
ciar programas de vigilancia como la «Tormenta Digital» (iíDigital
Storm»). una nueva versión de la grabación de conversaciones telefóni­
cas, combinada con programas informatizados para buscar palabras cla­
ves en los mensajes.

Es posible vislumbrar la potencial aparición de un sistema de vigilan­
cia electrónico en el horizonte histórico. La ironía reside en que fueron,
en general, las empresas Internet, vehementes libertarias en lo ideológi­
co, quienes proporcionaron la tecnología necesaria para romper el anoni­
mato y limitar la intimidad y que además fueron las primeras en utilizar­
la. Al hacerlo, permitieron que la vigilancia gubernamental penetrara el
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espacio de libertad que los pioneros de Internct habían conseguido ganar,
aprovechándose de la ignorante indiferencia de las burocracias tradicio­
nales.

De todos modos, la historia es contradictoria y la contraofensiva de los
amantes de la libertad está ya en marcha. Pero antes de tomar en consi­
deración esta tendencia alternativa, debemos examinar las consecuencias
del deterioro de la privacidad en las otras dimensiones que, unidas, cons­
tituyeron el ámbito de la libertad en Intcmet.

Soberanía. libertad y propiedad cuando la privacidad
desaparece

En el año 2000, los gobiernos de todo el mundo se tomaron en serio
la amenaza de lo que ellos mismos denominaron «cibcrcrimen». Para
entonces estaba claro que la infraestructura de comunicaciones informé­
ticas de la que dependían la riqueza, la información y el poder en nues­
tro mundo era muy vulnerable a la intrusión, la interferencia y a los tras­
tornos. Internet está surcada por implacables oleadas de virus y gusanos;
los crackers atraviesan los cortafuegos y roban números de tarjetas de
crédito, los activistas políticos ocupan los sitios web, los archivos de al­
gunos ordenadores militares circulan por todo el mundo e incluso se ha
conseguido extraer software confidencial de la propia red interna de
Microsoft. A pesar de los miles de millones de dólares invertidos en se­
guridad electrónica, está claro que la seguridad global de una red es tan
buena como la seguridad particular de su componente más débil. Si se
consigue entrar en una red por cualquiera de sus puntos, resulta bastante
factible circular por sus diversos nodos sin demasiada dificultad.

De hecho el daño real producido, tanto en las agresiones a la perso­
na como a la propiedad, ha sido muy limitado y se ha exagerado bastante
en general. En cualquier caso, no es nada comparable a la pérdida de
vidas humanas, la degradación del medio ambiente y las pérdidas econó­
micas infligidas por los desaguisados de la industria automovilística, por
ejemplo (¿se acuerdan de los neumáticos de Firestone/Ford?) o de la in­
dustria química (por favor, no olviden Bhopal). Y sin embargo, la sola
idea de que las redes informáticas puedan ser inseguras, resulta insopor­
table para los poderes fácticos de nuestro mundo: todo depende de estas
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redes y el control de dichas redes es un principio esencial para conseguir
mantener la dominación.

Pero había algo más. El hacking y el cracking, dirigidos a cualquier
punto de la red global y desde cualquier extremo de la misma, sirvieron
para dejar constancia de la impotencia de las formas tradicionales de con­
trol policial, basadas en los poderes del Estado dentro de sus fronteras
nacionales. Estos hechos exacerbaron aún más la ansiedad de los gobier­
nos de todo el mundo por su incapacidad para detener los flujos de comu­
nicación que habían prohibido dentro dc sus fronteras, sean los mensajes
de Falun Gong en China, las memorias del médico de MiUerrand en Fran­
cia o la subasta en la red de papeletas válidas de votantes ausentes en
Estados Unidos (posteriormente este sitio web se trasladó a Alemania). La
soberania del Estado siempre habia comenzado con el control de la infor­
mación y dicho control se estaba comenzando a erosionar lenta pero irre­
misiblemente. Debido al carácter global de Internet, fue necesario llevar
a cabo un esfuerzo concertado de los gobiernos más importantes para
actuar conjuntamente y crear un espacio nuevo y global de acción poli­
cial. De hecho. al hacer esto perdieron soberanía. ya que se vieron obli­
gados a compartir el poder y ponerse de acuerdo en unos estándares co­
munes de reglamentación. de manera que ellos mismos se convirtieron en
una red. una red de agencias de reglamentación y control policial. Pero la
soberanía compartida fue el precio que hubo de pagarse para retener, de
modo colectivo. algún grado de control político. Así, utilizando tanto
medios legítimos como ilegítimos, el Estado contraatacó. La reunión del
G-8 en París en junio de 2000 fue la punta de lanza de dicha acción y el
Consejo de Europa se hizo eco de esta preocupación organizando una
Convención contra el cibercrirnen, cuyo borrador redactaron las agencias
de seguridad de los países europeos, con el asesoramiento de las empre­
sas globales de software, el intento más completo y de mayor alcance
hasta ese momento. de control de las comunicaciones en la red. Muchos
países del mundo, como Rusia, China, Malasia, Singapur y otros, aplau­
dieron esta nueva y determinada actitud por parte de varios grandes go­
biernos para controlar a Internet. Actitud que interpretaron. con razón,
como una confirmación de su anterior desconfianza. Las disposiciones de
todas estas políticas concertadas son a la vez demasiado vagas y demasia­
do técnicas para que podamos entrar en ellas pormenorizadamente. Ade­
más. pronto quedarán técnicamente obsoletas, por lo que tendrán que ser
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actualizadas constantemente. Lo que de verdad cuenta es el empeño y la
metodología de la intervención. En pocas palabras, lo que pretenden es
neutralizar el poder de cncriptación que está en manos de los ciudadanos
a base de restringir o prohibir su tecnología. Prohíben, por ejemplo, las
tecnologías de seguridad personal del tipo que vaya comentar más ade­
lante. Amplían de manera considerable el poder del Gobierno para inter­
venir teléfonos e interceptar el tráfico de datos. Por otra parte, establecen
la obligatoriedad para los proveedores de servicios Internet de instalar
técnicas de rastreo de los usuarios, así como la notificación obligatoria de
la identidad de los usuarios a petición de las agencias gubemamcntalcs,
dentro de un espectro de situaciones y circunstancias muy amplio y va­
gamente definido. Tengan en cuenta que, en general, todo esto se resume
en una limitación del grado de privacidad en la comunicación por Inter­
net -con lo que Internet pasaría de ser un espacio de libertad a conver­
tirse en una casa de cristal-. La comunicación seguirá fluyendo sin tra­
bas, porque la arquitectura de Internet lo permíte. Pero la redefinición del
espacio de acceso, a través del control sobre los proveedores de servicios
Internet y el establecimiento de protocolos especiales de vigilancia ejecu­
tables en Internet para determinadas redes, permiten quc el control (y el
castigo) pueda aplicarse a posteriori. Lessig tiene razón. La nueva arqui­
tectura de Internet, el nuevo código, se convierte en el instrumento prin­
cipal de control, permitiendo el ejercicio de la regulación y el control
policial por parte de los medios tradicionales de aplicación del poder
estatal.

La primera víctima de esta reconquista del ciberespacio es la propia
soberanía. Para ejercer la regulación global, los estados tienen que fusio­
narse y compartir su poder. Pero no de acuerdo al viejo sueño del gobierno
mundial absoluto, sino en forma de un Estado red, la criatura política en­
gendrada por la era de la información (Carnoy y Castells, 2001). La se­
gunda víctima es la libertad, o sea, el derecho de ejercer nuestro libre al­
bedrio. ¿Por qué? ¿Por qué se traduce la amenaza contra la privacidad en
una potencial limitación de la libertad? En parte, por culpa del mecanis­
mo utilizado para imponer la soberania en un contexto global. Para que
los estados puedan funcionar como aliados en esta red de control, deben
ponerse de acuerdo en unos estándares, establecidos según el mínimo
común denominador. Si un gobierno detcnninado tiene que cooperar para
imponer el control sobre los sitios web de pomografla infantil situados en
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su territorio. lo hará únicamente a condición de tener acceso a los datos
obtenidos interceptando el tráfico entre su país y los paises que están fuera
de su alcance, si no ¿por qué iba a acceder a cooperar? El concepto mis­
mo de la colaboración policial internacional está basado en compartir los
esfuerzos asociados a la obtención de información. Otra cuestión es la
capacidad de un estado concreto para actuar contra una determinada ac­
tuación que se esté produciendo en una jurisdicción ajena -en este caso
las antiguas formas de poder basadas en la territorialidad, limitarían dicha
injerencia-o No obstante, compartir el acceso global a las redes de infor­
mación es un medio contundente de imponer el poder estatal colectivo a
los ciudadanos en cualquier lugar, ya que las consecuencias derivadas de
la información obtenida orientaran la represión en contextos específicos.
SI bien el nivel de represión variará según el grado de libertad de cada
país, la base informativa de la represión se ajustará a los estándares de
sospecha razonable compartidos por todos los gobiernos que participen en
la red de vigilancia policial. Por ejemplo, el consumo legal de metadona
o marihuana practicado en Holanda por un ciudadano estadounidense
puede ser expuesto o incluso castigado (mediante leyes o normas) en
Estados Unidos, como consecuencia de la vigilancia conjunta de la dis­
tribución de drogas. En este sentido, como el hecho de ser gayo lesbia­
na constituye un delito punible por ley en algunos países, como Malasia
y Arabia Saudí por ejemplo, la vigilancia conjunta de chat rooms sobre
preferencias sexuales (con el pretexto en la búsqueda de pornografía in­
fantil), si se revelase la identidad real de los ciudadanos de estos países,
puede derivar en graves consecuencias para estas personas, a pesar de la
tolerancia legal respecto a su orientación sexual en otros países.

Es más, la vigilancia global limita la libertad de expresión, quizá cn
un grado menor en países como Estados Unidos, que cuentan con una
sólida protección legal de este derecho fundamental. Pero si el tráfico es
interceptado conjuntamente por agencias de varios países, la utilización
de los datos obtenidos en dicha investigación no quedará confinada a la
jurisdicción de los tribunales estadounidenses.

No obstante, en el nuevo entorno de acción policial global existe una
amenaza más importante contra la libertad: la estructuración del compor­
tamiento cotidiano de acuerdo a las normas dominantes de la sociedad. La
libertad de expresión constituía la esencia del derecho a una comunicación
sin trabas en un momento en que la mayor parte de las actividades coti-
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dianas no estaban relacionadas con la expresión personal en el ámbito

público. Pero en nuestra era, una porción significativa de nuestra vida
cotidiana, como el trabajo, el OCIO y la interacción personal, si tiene lugar
en la red. Como he analizado en los capitulas precedentes, una parte sus­

tancial de la actividad económica, social y política es en realidad un hi­
brido de interacción on line e interacción flsica (on~/lesh). En muchos
casos, la una no puede existir sin la otra. Así, la vida en un sistema elec­

trónico sin privacidad implica que la mitad de nuestras vidas esté perma­
nentemente expuesta a la vigilancia. Como vivimos existencias compues­

tas, esta exposición puede derivar en una existencia esquizofrénica
de acuerdo a la cual seríamos nosotros mismos off Iine y una imagen de
nosotros mismos on lino, con lo que intemalizarfamos la censura. El pro­

blema no es el miedo al Gran Hermano porque en general esta vigilancia
no tendrá consecuencias negativas para la mayoría de nosotros -lo más
seguro es que no acarree consecuencias de ninguna clase-. En realidad

la cuestión más preocupante es la ausencia de reglas explícitas de conduc­
ta, y la dificultad de predecir las consecuencias de nuestro comportamiento

expuesto, que dependen de los contextos de interpretación y de los crite­
rios utilizados para juzgar nuestro comportamiento, por una diversidad de
actores situados tras las paredes de nuestra casa de cristal. No es el Gran
Hermano quien nos vigila, sino más bien una multitud de pequeñas her­

manas, agencias de vigilancia y procesamiento de información, que regis­
trarán nuestro comportamiento siempre, ya que estaremos rodeados de

bases de datos a lo largo de toda nuestra vida, empezando, dentro de poco,
con nuestro ADN y nuestros rasgos personales (nuestra retina o la marca
digital de nuestro pulgar). Esta clase de vigilancia sólo afectará directa­

mente a nuestras vidas bajo los regímenes autoritarios (situación en la que
de hecho vive la mayor parte de la humanidad). Pero incluso en las socie­

dades democráticas donde se respetan los derechos civiles, la transparencia
de nuestras vidas condicionará nuestras actitudes de manera decisiva.
Nadie ha podido vivir jamás en una sociedad transparente. No obstante si

este sistema de vigilancia y control de Internet se desarrolla plenamente,
no podremos hacer lo que queramos. No tendremos libertad, ni un lugar
donde escondernos.

La gran iron¡a histórica al respecto es que una de las instituciones
clave en la defensa de la libertad, la libre empresa, es la pieza clave para
la construcción de este sistema de vigilancia, a pesar de la buena fe y la
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ideología libertaria de la mayor parte de las empresas Internet. Sin su
ayuda. los gobiernos carecerían del know-how y, sobre todo, de la posi­
bilidad de intervenir en Internet: todo depende de su capacidad para in­
fluir en los proveedores de servicios Internet y en las redes especificas, en
todos los contextos. Por ejemplo, la compañía IOC (Internet Crimes Group
Inc.) está especializada en revelar la identidad de cualquier emisor anó­
nimo de contenidos, con la cooperación de los proveedores de servicios
Internet. EWATCH, un servicio de PR Newswire, puede revelarle la iden­
tidad de cualquier nombre que encuentre en la pantalla por un importe de
5.000 dólares: tiene cientos de clientes corporativos. Además, la vigilan­
cia puede ejercerse con carácter retroactivo: Deja.com ha reunido una base
de datos sobre grupos de noticias de Usenet que se puede explorar en
todos sus listados en la red desde 1995 (anónimo, 2000).

¿Por qué coopera con tanto afán el sector de la tecnología de la infor­
mación en la reconstrucción del viejo mundo del control y la represión?
Hay dos razones fundamentales, aparte de actitudes oportunistas ocasio­
nales. La primera. que concierne principalmente a las empresas puntocorn,
es la necesidad de quebrantar la privacidad de sus clientes para lograr
vender su información. La segunda es que necesitan el apoyo del Gobierno
para conservar sus derechos de propiedad en la economía basada en In­
ternet. El caso Napster, en 2000-2001 constituyó un punto de inflexión.
Ante la existencia de una tecnología (MP3) que permite a la gente (espe­
cialmente a los jóvenes) compartir e intercambiar su música a escala glo­
bal, sin necesidad de pagar nada. las compañías discográficas moviliza­
ron tanto a los tribunales como a la legislación gubernamental para
conseguir recuperar los derechos de propiedad. Finalmente. Bertelsmann
llegó a un acuerdo con Napster, que permitía el uso de esta tecnología en
el contexto de una nueva estrategm comercial -bajo el control de las
casas editoras-o Las editoriales y los medios de comunicación en gene­
ral deben hacer frente a una amenaza similar. Los derechos de propiedad
intelectual constituyen una fuente fundamental de beneficios en la econo­
mía de la información. De hecho, su protección resulta crucial para man­
tener la diferencia de valor entre la economía del conocimiento, basada en
las redes globales dominantes y las economías industriales y de consumo,
que predominan en los países en vías de desarrollo. Como señala Lessig,
el «uso razonable» público de la información privada protegida por las
leyes de convright se está viendo considerablemente reducido en un con-
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texto de protección obligatoria de esta información utilizada como un

incentivo para que los productores de esta información puedan seguir
generándola. Y, sin embargo, se está perdiendo el equilibrioentre estimular

la producción y permitir el uso público de la misma, ya que la informa­
ción se está convirtiendo en un artículo de consumo y está siendo dirigi­
da cada vez más hacia mercados con alto nivel adquisitivo. Para imponer

dicha protección, las empresas productoras de información deben ser ca­
paces de controlar el acceso y la identidad en Internet, donde se distribu­
ye la mayor parte de la información. Por ello, tienen mucho interés en

apoyar los esfuerzos del Gobierno por restablecer el control, construyen­
do un sistema basado en la arquitectura del software controlado, un có­
digo, por utilizar la terminología de Lessig.

El ataque global contra la privacidad para recuperar el control en un
modelo de soberanía compartida, asegura los derechos de propiedad so­

bre la información a cambio de la utilización pública de dicha informa­
ción. Con el objeto de afianzar sus intereses, las empresas y los gobier­
nos amenazan conjuntamente la libertad, violando la privacidad en nombre

de la seguridad.
Pero esta es tan sólo una cara de la moneda.

Las barricadas de la libertad en Internet

Códigos contra códigos. Las tecnologías del control pueden contra­
rrestarse con las tecnologías de la libertad. Las hay en abundancia, a

menudo producidas y comercializadas por empresas que han encontrado
un nuevo nicho de mercado o inventadas, en otros casos, por resueltos
luchadores por la libertad, decididos a asumir el reto. A continuación ci­

taré algunos ejemplos, que probablemente estén anticuados eh un año,
pero que son ilustrativos de la batalla tecnológica actualmente en curso.

Algunas empresas como Disappearing Inc. y ZipLip han creado un
tipo de correo electrónico autodestructible que utiliza tecnología de encrip­
tación. La empresa canadiense Zero-knowledge Systems descompone las

identidades con un paquete de software denominado Freedom que propor­
ciona cinco seudónimos digitales atribuibles a diversas actividades. Con

el sistema Freedom es imposible rastrear los sinónimos para descubrir la
verdadera identidad. Freedom dificulta el rastreamiento encriptando el
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correo electrónico y los requerimientos de navegación por la web y en­
viándolos a través de, al menos, tres enrutadores intermediarios hasta su
destino final. Cada enrutador sólo puede aceptar un nivel de la encripta­
ción. Zero-knowledge utiliza la misma tecnología, por 10 que la propia
empresa no es capaz de relacionar los seudónimos con los suscriptores
individuales. La empresa cuenta únicamente con una lista de nombres y
clientes, sin conexión con sus seudónimos. Anonymizer.com ofrece ano­

nimizadores a cambio de su publicidad. Estos son servidores extra que
aislan el navegador del cliente de su destino final. ldzap.com ofrece ser­
vicios similares (Anónimo, 2000; Rosen, 2000a).

El rápido desarrollo de las tecnologías de protección de la privacidad,
es precisamente .10 que preocupa a los gobiernos y les lleva a intentar
prohibir los usos privados de la tecnología de encriptación e ilegalizar el
uso y la venta de tecnologías como las que hemos presentado anteriormen­
te (Levy, 200 1).

La lucha por el código se desarrolla también en otro campo: el desa­
rrollo de los códigos de fuente abierta, en los términos discutidos en el
capítulo 2. Si los códigos de software son abiertos, entonces podrán ser
alterados, bien por un usuario con los conocimientos suficientes, por una
organización sin ánimo de lucro, o por una red de hackers, que trabaje en
pro del bien común en la era de la información. El control propietario de
los códigos de software abre el camino hacia la restricción de los usos
de la información y el final de la privacidad en Internet. Puede que usted
piense quc así es como debe ser. Pero para los que no estén de acuerdo,
es muy importante poder tener la capacidad de conocer y modificar el có­
digo fuente, y en general, todo el software. En un mundo en el que el
software fuera de fuente abierta, la capacidad del gobierno y las empre­
sas para controlar la arquitectura fundacional de Internet quedaría sustan­
cialmente reducida. El camino que elijan las sociedades a este respecto no
depende del código propiamente dicho sino de la habilidad de estas y sus
instituciones para imponer el código, modificarlo o resistirse a él. En los
albores del siglo XXI se da una inquietante combinación en el mundo de
Internet: una ideología libertaria muy extendida, junto a un grado de con­
trol cada vez mayor. Los movimientos sociales en defensa de la libertad
en Internet, tales como la coalición formada en tomo al Centro de Infor­
mación sobre la Privacidad Electrónica (Electronic Privacy lnfonnation
Center) en Estados Unidos, constituyen fuentes fundamentales para la
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conservación del Internet original como espacio de libertad. Pero la resis­
tencia no será suficiente. Las leyes, los tribunales, la opinión pública, los
medios de comunicación, la responsabilidad corporativa y las agencias
políticas serán instancias fundamentales que contribuirán a decidir el fu­
turo de Internet. Es imposible controlar las redes globales, pero se puede
controlar a la gente que las utiliza y, de hecho, en el futuro estará contro­
lada, a no ser que las sociedades opten por la defensa de la libertad en
Internet, actuando desde las barricadas de sus nostálgicos libertarios pero
yendo más allá de ellas en su confrontación con los mecanismos del po­
der político.

Internet y libertad: ¿Prescindir de los gobiernos?

En buena parte de este análisis, así como en la ideología de los pri­
meros usuarios de Internet, está implícito el supuesto de que los gobier­
nos no son los aliados de la libertad. Y sin embargo, la historia nos ense­
ña que el principal bastión contra la tiranía ha sido la democracia
institucional y no la ideología libertaria. Entonces, ¿por qué no encomen­
dar a los gobiernos, a los democráticos por lo menos, la regulación de los
usos apropiados de Internet? Por ejemplo, la reglamentación de la Unión
Europea respecto a los datos de usuarios obtenidos por parte de las em­
presas puntocom, protege la privacidad en un grado muy superior al per­
misivo ambiente laiesez-faire imperante en Estados Unidos. No obstante,
los gobiernos europeos están empeñados al mismo tiempo en retener todo
el poder que puedan sobre la información y la comunicación, liderando el
movimiento, por ejemplo, contra la difusión de la tecnología de encripta­
ción, el sistema más efectivo para que la gente pueda controlar sus comu­
nicaciones. En definitiva, y aunque se escuden con diversos pretextos, los
gobiernos no se flan realmente de sus ciudadanos -porque creen que tie­
nen la razón-o Los ciudadanos, por su parte, desconftan de sus gobier­
nos -porque ya han visto bastante-o En Estados Unidos, en 1998, un
60 % de los ciudadanos opinaba que «a los gobernantes no les importa
nada lo que la gente como yo piensa» y el 63 % pensaba que «el gobier­
no está dirigido por unos pocos grandes intereses". En California, los por­
centajes respectivos en respuesta a esta misma pregunta fueron del
54 y el 70 % (Baldassare, 2000: 43). Podemos encontrar datos muy si-
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milares en muchos paises del mundo, con la notable excepción de las de­
mocracias escandinavas. Por tanto, si la gente no se fía de su gobierno y

los gobiernos no confian en sus ciudadanos (después de todo, los partidos
políticos utilizan toda clase de estratagemas para ganar las elecciones), no
es de extrañar que en el surgimiento de Internet como un espacio de liber­
tad se manifestara esta misma división, con los defensores de la libertad
tratando de conservar esta nueva tierra de promisión y los gobiernos mo­
vilizando sus considerables recursos para cerrar este escape en sus siste­
mas de control.

Pero la historia podría ser diferente. Podríamos pensar en una estra­
tegia de desarme mutuo garantizado o de recuperación de la confianza
mutua. Pero como los gobiernos siguen dominando las instituciones de la
sociedad, son ellos los que deberían dar el primer paso; la responsabili­
dad social descansa sobre sus hombros. En realidad, Internet bien podría
servir para que los ciudadanos vigilasen a su gobierno y no para que el
gobierno vigile a sus ciudadanos. Podría transformarse en un instrumen­
to de control, información, participación e incluso de toma de decisiones
estructurado de abajo arriba. Los ciudadanos podrían tener acceso a los
archivos del gobierno, lo cual constituye en realidad un derecho ciudada­
no. Tendrían que ser los gobiernos y no las vidas privadas de la gente los
que deberían transformarse en casas de cristal, a excepción de algunas
cuestiones fundamentales de seguridad nacional. Únicamente en unas
condiciones de transparencia de las instituciones políticas podrian los
gobiernos pretender legítimamente establecer unos mínimos controles
sobre Internet para detectar los pocos casos en que se manifestase el lado
perverso que habita en todos nosotros. A no ser que los gobiernos dejen
de temer a los ciudadanos y, por ende, a Internet, el llamamiento de los
ciudadanos a las barricadas de la libertad, como último recurso, mostra­
rá una sorprendente continuidad histórica.
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7. MULTIMEDIA E INTERNET:
EL HIPERTEXTO MÁS ALLÁ
DE LA CONVERGENCIA

La esquiva caja mágica

A lo largo de los noventa, futurólogos, tecnólogos y magnates mcdiá­
tices persiguieron el sueño de la convergencia entre ordenadores, Internet
y medios de comunicación. La palabra clave era multimedia, materializada

en la caja mágica que pondríamos en el salón de nuestra casa y que, si­
guiendo nuestras instrucciones, nos abriría una ventana global a infinitas
posibilidades de comunicación interactiva en formato de vídeo, audio y

texto. Entre 1998 y 2000, Microsoft invirtió diez mil millones de dólares
en compañías de cable de todo el mundo, sentando las bases para el con­
trol del mercado de la nueva tecnología de software encarnada en el fu­
turo descodificador interactivo de televisión. No consiguió entregar el
software en el tiempo previsto. por culpa de su insistencia en hacer fun­
cionar los descodificadores con su sistema operativo Windows CE. pero

de todos modos, el proyecto es indicativo de la estrategia de convergen­
cia perseguida por las empresas de Internet y software y los medios de

comunicación tradicionales. El 12 de enero de 2001, la FCC de Estados
Unidos. aprobó la fusión de AOL y Time Wamer, valorada en cien mil
millones de dólares, considerada como la base empresarial para que se

cumpliera la promesa multimedia.
Sin embargo. las pruebas comerciales de convergencia de medios lle­

vadas a cabo desde comienzos de los noventa acabaron en intentos falli­
dos, generalmente en el aspecto tecnológico y siempre en términos de
demanda por parte del consumidor. especialmente por lo que respecta al
vídeo (Owen, 1999; The Economíst, 2000; Castells, 2000). De entrada,

hubo una fusión infructuosa entre el PC y el vídeo interactivo por deman­
da, siendo el ejemplo más significativo de dicho fracaso el colapso de la
Red de Servicio Completo (Full Service Network) en Orlando (Florida).

215



Más tarde se vio que el intento de emitir video a través de Intemct, aun
siendo técnicamente posible, no podía equipararse en calidad con la tele­
visión (analógica o digital) y encontró pocos clientes. La principal vícti­
ma dc este proyecto malogrado fuc Wcb TV (adquirida por Microsoft
en 1997).

Antes de tratar de comprender las razones que puedan explicar cl fra­
caso provisional dc esta visión de un futuro multimedia. convendría pre­
cisar qué implica realmente la convergencia entre la televisión e Internet.
En su documentado análisis sobre este tema, Owen proporciona una enu­
mcración pormenorizada de los mecanismos de convergencia practicados
hasta 1999 (a finales de 2000, la situación no había variado sustancialmen­
te). Primero y por lo que respecta a la emisión dc señales de televisión a
través de Internet, ello no era posible con el ancho de banda y la tecno­
logía de compresión disponible en el año 2000, pero será tecnológicamen­
te factible en la primera década del siglo XXI. Segundo: la transmisión por
Internet y la inclusión en páginas wcb de información de vídeo es ya una
práctica habitual. Tercero, la televisión puede utilizarse como terminal de
pantalla y conectarse a Internet mediante un ordenador y una línea tele­
fónica (el concepto de Web TV). Cuarto, el intervalo entre señales de ví­
deo emitidas (por las ondas o por cable) puede utilizarse para transmitir
información a los ordenadores personales, incluido el acceso a Internet
(por ejemplo, el Intercast de Intel). Quinto, es posible transmitir páginas
web a través de lineas telefónicas a una pantalla de televisión para pro­
porcionar información complementaria (por ejemplo, Gateway 2000 o Net
TV). Sexto, la información transmitida a través de Internet puede coordi­
narse con la emisión convencional de televisión mediante servidores so­
portados por emisoras de televisión, con visualización en diferentes mo­
nitores (este es el concepto «City Web» de Time Wamer). Séptimo: la
comunicación por cable o inalámbrica puede utilizarse para transmitir
contenidos de Internet a ordenadores (por ejemplo, el servicio @Home en
Estados Unidos). Microsoft, en colaboración con ATT, ha apostado por
una gran compañia de cable, MSO, que utiliza conexiones de cable mó­
dem y descodificadores que funcionan con software de Microsoft. Ocho:
se puede transmitir por Internet material no videográfico de banda estre­
cha, susceptible de proporcionar iconos de animación en las páginas web,
tales como el software Dynamic HTML. Nueve: los canales de televisión
pueden utilizarse, cuando no están emitiendo, para transmitir información,

216



MULTIMEDIA E INTERNET

vídeo incluido, a dispositivos de almacenamiento a los que se puede ac­

ceder desde un ordenador. Quisiera añadir también, por mi cuenta, que el
desarrollo del acceso inalámbrico a Internet ofrece la posibilidad de ac­
ceder a cualquier vídeo o material escrito disponible on line, aunque la
calidad de la transmisión y recepción de la imagen sigue planteando se­
rías problemas. En cualquier caso, Owen nos recuerda que «actualmente
todas estas alternativas. excepto la primera. están en fase de experimen­
tación. En el futuro inmediato. nadie va a poder emitir programación de

video de alta calidad, a través de Internet ... cuando ocurra eso, si ocurre.
será más bien un medio de vídeo el que emita contenidos de Internet. y
no al revés» (Owen, 1999: 313).

Al revisar estos datos en 200 l. se podía apreciar que ninguna de es­
tas formas de convergencia se estaba practicando a gran escala y que nin­
guna generaba beneficios. De hecho, los medios de comunicación tradi­
cionales no están consiguiendo beneficio alguno de sus inversiones en

Internet. Además, las perspectivas para el futuro inmediato no son nada
halagüeñas. Hasta Bob Pittman opina eso: según él, las «cosas más nue­
vas», tales como la televisión interactiva y el vídeo a la carta, no se im­

plantarán realmente hasta dentro de siete o diez años (o sea, hasta 2007­
20 IO) (información facilitada por Business Week, 15 de enero de 200 1:
64). Pittman es el COO (ChicfOperating Officer) de AOL·Time Wamer,

Vamos a hablar claramente. El mundo de los medios de comunicación
está atravesando una extraordinaria transformación, a nivel glocal (trans­
mitiendo para lo global y lo local al mismo tiempo), y encuentra econo­
mías de escala y sinergias entre los diferentes modos de expresión. La
emisión por satélite y la televisión digital está en franca expansión por
todo el mundo, especialmente en Europa. En Estados Unidos, los espec­

tadores de televisión por cable igualaron a los de las cadenas emitidas en
abierto, con un 50 % de la audiencia en el año 2000 y está previsto que
los superen en los próximos años. Además, los jóvenes norteamericanos

ven menos televisión ahora que antes: entre 1985 y 2000, los menores de
dieciocho años redujeron en un 20% el número de horas ante el televisor.
Parte de este cambio se ha atribuido a que los jóvenes pasan cada vez más

tiempo navegando por Internet (The Economist, 20 de enero de 2001: 60).
Los departamentos de redacción de todos los medios de comunicación

están siendo transformados debido a Internet. Trabajan en un procesamien­
to continuo de información, en tiempo Internet, según el modelo inicia-
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do por el Chicago Tribunetl.os Angeles Times en el año 2000. El sector
del cable está invirtiendo unas sumas inauditas para conseguir difundir
toda clase de contenidos a cualquier lugar (pero cobrando). La radio está
viviendo un renacimiento, y se está convirtiendo en el medio de comuni­
cación más extendido del mundo. Y el mundo de la edición de libros si­
gue bien, gracias. Esta profunda reestructuración de la comunicación está
relacionada con una serie de fusiones y consolidaciones entre grandes
empresas, lo que supone que siete megagrupos multimedia controlen la
mayoría de los medios de comunicación globales y que en cada país unas
pocas corporaciones (independientes o formando parte de un grupo mul­
tinacional) decidan lo que se publica y se emite (Schiller, 1999). No
obstante, aparte de su función como herramienta de trabajo, Internet cons­
tituye, por ahora, un elemento menor en toda esta transformación, a pe­
sar de la fusión AOLlTime Wamer. Dicho en pocas palabras: por ahora,
el nivel de convergencia entre Internet y los multimedia es muy limitado
y por tanto, no hay ninguna interactividad, que es el factor clave de la
auténtica proyección del futuro multimedia. ¿A qué se debe esto?

La razón más obvia es el insuficiente ancho de banda. En el año 2000,
menos de la quinta parte de los hogares estadounidenses tenía acceso a la
transmisión DSL. Pero, incluso para esos pocos privilegiados, este ancho
de banda seguía resultando escaso. La televisión de calidad requiere una
capacidad de transmisión de unos 3 megabits por segundo. En este año,
las velocidades de transmisión de DSL variaron entre 300 kilobits y 1,5
megabits por segundo. En principio, la transmisión por cable tenia una
ventaja, con su capacidad de transmisión de 10 megabits por segundo. Sin
embargo, debido a la configuración del cableado, esta capacidad teórica
se comparte en realidad entre los vecinos de una determinada área local,
por lo que, si su vecino decide bajarse su dosis de vídeo pomo para el fin
de semana, usted acabará teniéndose que ir al bar para ver el partido de
fútbol. Es más, al inicio de este nuevo siglo no habia ningún sistema
de comunicación instalado con capacidad para soportar una transmi­
sión de video a gran escala a través de Internet. En 2001, sigue vigente la
afirmación de Owen de 1999: «Cualquier intento de ofrecer de forma in­
teractiva (o sea por demanda) una emisión de vídeo de calidad estándar
a millones de espectadores comunes acabaría colapsando por completo los
actuales sistemas de distribución. Un futuro basado en el vídeo interacti­
vo integrado requiere una capacidad mucho mayor de la que tenemos
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actualmente, no sólo en lo que respecta a los ejes troncales nacionales sino
también en cuanto a los sistemas de distribución local que se conectan con
los hogares individualmente.» (Owen, 1999: 313.)

Esta situación podría cambiar, teniendo en cuenta los avances tecno­
lógicos especialmente en el área de la tecnología de compresión. Pero
requeriría una inversión extraordinaria por parte de las compañías multi­
media y de comunicación; cifrada en cientos de miles de millones de
dólares. Esta gigantesca apuesta sólo se pondria en marcha si se contase
con la suficiente demanda potencial. De hecho, los medios de comunica­
ción, los operadores de telecomunicaciones y las empresas de informáti­
ca se posicionaron durante los años noventa, pensando en una gran deman­
da potencial. Dicha demanda jamás se materializó, ni siquiera en los
estudios de mercado. Aunque la gente adoptó Internet de forma masiva,
mantuvo su interés en este medio claramente separado de su uso de la
televisión y, en términos generales, de casi todo el ámbito de los medios,
excepto en lo concerniente a la difusión de noticias. La razón principal
parece ser la saturación de la demanda de ocio por parte de la televisión,
la radio y los videojuegos portátiles. Las pruebas llevadas a cabo a me­
diados de los noventa demostraron que los consumidores no estaban dis­
puestos a pagar más dinero para ampliar su selección de vídeo dentro del
mismo género. El campo de los deportes y de la programación persona­
lizada constituye una excepción, pero la televisión digital puede ofrecer
esta misma programación con un coste de inversión mucho más bajo; de
hecho, esta fue la base del floreciente negocio de la televisión digital
europea, ya que el sector mediético se apropió de la retransmisión de los
acontecimientos deportivos, lo cual se convirtió en el motor de la indus­
tria de pago por visión (pay-per-view). Aparte de esto, la principal deman­
da que quedaba por satisfacer era la de programas de información gene­
ral, educación y cultura, para lo que, simplemente, no existía una buena
oferta a gran escala (Castells, 2000: 394-403). El error que cometió el
sector mediático fue pensar que la demanda de ocio era ilimitada, y que
esto era lo único que interesaba a los consumidores, excluyendo a una elite
cultural cuyos gustos se podían satisfacer con revistas de alto nivel, ex­
posiciones de arte subvencionadas y espectáculos de «alta cultura». De
hecho, lo que la gente hizo fue aceptar la televisión y el vídeo como fuente
de ocio, mantener la radio como compañera y utilizar Internet para satis­
facer su interés por determinados contenidos. Así, la figura 1 muestra la
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Fig. 1. Porcentaje de hogares norteamericanos que llevan a cabo actividades
on line semanalmente, por actividad.

FlU'nll' Rasado en datos de ForresterRescarch.

distribución porcentual de los usos de Internet en Estados Unidos en el año
2000. Aparte de un pequeño porcentaje de actividad relacionado con los;
videojuegos on fine, no se especifica ningún uso relacionado con el ocio;
La relación con el mundo de los medios de comunicación está limitada a
la lectura de la prensa diaria, una cuestión interesante que ampliaré más
adelante. Así, como ocurre con todo lo que hemos venido observando en
este libro, los usos de Internet como medio de comunicación están entre-
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tejidos en la actividad multidimensional de la vida. Se caracterizan por un
uso activo, ligado a una variedad de intereses, generalmente con una orien­
tación muy práctica, mientras el mundo dcl ocio mediático está circuns­
crito al tiempo disponible para la relajación pasiva. Un tiempo cada vez
más escaso para la mayor parte de la gente y para el que la televisión
(especialmente en sus nuevas modalidades de retransmisión comercial
mediante cable o satélite) parece adaptarse bien.

¿No es acaso el proyecto empresarial AüLlTime Warner una prueba
de todo lo contrario? No exactamente. Recuerden quién compró a quién:
AüL compró a Time Warner. Steve Case aplicó su genial estrategia em­
presarial al comprar una de las empresas multimedia mayores del mundo
con las acciones altamente valoradas de AüL, tan sólo unas pocas sema­
nas antes de que el precio de dichas acciones comenzase a bajar. Por tanto,
en la fecha en que al fin se consiguió aprobar la fusión, los accionistas de
Time Warner perdieron valor. Además, al decidir apostar tanto por el sec­
tor de Internet como por los multimedia, el nuevo grupo podía anticipar­
se a las transformaciones futuras de la industria de la comunicación, in­
cluida la poco probable convergencia entre Internet y la comunicación
audiovisual. Pero esta jugada estratégica fue muy cara, ya que AüL su­
frió pérdidas superiores a los mil millones de dólares en 2000.

Pero ¿quién sabe? Quizá los visionarios tecnológicos tengan razón y
simplemente calcularon mal el horizonte temporal de sus predicciones
(generalmente se equivocan en el tiempo de sus predicciones y el caso es
que el tiempo es el cálculo esencial para todo, para los negocios, la gue­
rra, la política y la vida privada). Después de todo, bien puede ser que la
banda ancha acabe implantándose en todos los ámbitos de la vida priva­
da, que la tecnología de compresión resuelva algunos de los problemas de
transmisión y que la gente acabe percatándose de todas las maravillosas
oportunidades que ofrece nuestro entorno digital. Francamente, no lo se.
Nunca he sabido predecir el futuro. De lo que estoy seguro es de que la
única manera de pensar seriamente en el futuro es tener una idea clara,
empíricamente sustentada, sobre nuestro presente y nuestro pasado, espe­
cialmente el pasado más inmediato. Traducción: la única manera de en­
tender la relación potencial entre Internet y el mundo de los medios de
comunicación es reflexionar sobre los únicos casos en que dicha integra­
ción ha funcionado a finales del siglo xx. A continuación pasaré a anali­
zar dicha cuestión.
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Los usos de Internet en el sistema multimedia

Lo maravilloso de la tecnología es que la gente acaba utilizándola para
algo completamente distinto de su destino original. Es este valor de lo ines­
perado lo que subyace a la creatividad en la sociedad y la innovación en la
empresa. Como hemos visto, Internet es el resultado de la apropiación so­
cial de su tecnología por parte de sus usuarios/productores. Es posible que
la interacción entre los medios de comunicación e Internet siga un curso
similar. Consideremos una por una las áreas de comunicación y expresión
cultural en las que Internet está convirtiéndose en un medio privilegiado,
con la consiguiente transformación de las prácticas culturales (The Econo­
míst, 2000; Croteau y Hoynes, 2000; Jankowski, Jones. Samarajive, Silver­
stone [eds.], 1999; Unesco. 1999; Jones [ed.], 1999). Basándome en estas
observaciones, vaya formular algunas hipótesis sobre el sentido de las prác­
ticas rnediáticas basadas en Internet que están apareciendo actualmente.

El envío de música a través de Internet es una actividad tecnológica­
mente factible y muy generalizada. Esta se produce mediante la fórmula
del intercambio gratuito de música almacenada por medio de las tecnolo­
gías MP3/Napster, Gnutella o Freenet. A su vez, la tecnología streamíng
está adquiriendo una gran popularidad. Se basa en la emisión de conteni­
dos en tiempo real a través de Internet, mediante aplicaciones tales como
RealPlayer o Quicktime -aunque con esta última, el almacenamiento y
la grabación de los archivos compartidos son más complicados técnica­
mente-. Miles de jóvenes de todo el mundo han adoptado estas tecno­
logías con gran entusiasmo para intercambiar su música favorita a través
de la red, sacudiendo los cimientos de la industria discográfica. Las com­
pañías están aún tratando de hacer frente a este fenómeno, a la par que de­
sarrollan tecnologías de seguridad (como las marcas de agua electrónicas)
y estudian nuevos modelos de empresa. En diciembre de 2000, el grupo
BMG llegó a un acuerdo con Napster, la compañía pionera basada en el
MP3, mediante el cual esta impediría la copia ilegal y cobraría una cuo­
ta por su servicio de intercambio. A cambio, BMG pondría todo su catá­
logo a disposición de los usuarios de Napster por 4,95 dólares al mes.
Nelson y Jones (2001) se muestran escépticos respecto al éxito de este
nuevo modelo de negocio. Aproximadamente uno de cada dos estadouni­
denses considera que bajarse música gratuitamente de Internet no cons­
tituye un delito de robo. Por tanto, si Napster se pasa al sector comercial,
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las tecnologías alternativas como Gnutella y Freenet comenzarán a atraer
a una gran cantidad de usuarios y, a diferencia de la MP3, en este caso no

se puede identificar a una compañía en concreto como proveedora de tec­
nología (como lo es Napster). El poder de la red hace que existan pocas
probabilidades de controlar efectivamente el intercambio de música, por

lo que la marcha hacia su difusión gratuita muy probablemente seguirá
adelante, trastornando completamente a la industria discográfica (Suá­

rez, 2001).
El segundo uso mediático importante en Internet es el vídeo pomo, asl

como el envio a través de Intemct de mensajes ofensivos (por ejemplo,

racistas o sexistas). O sea, el tipo de contenido que suele estar prohibido
en los medios de comunicación de masas. Por lo tanto, en este ámbito,
Internet ofrece una alternativa real. Lo que llama la atención, sin embar­

go, es que en la televisión de pago y en los videoclubes de barrio hay
pornografía de sobra. La mayor parte de los sitios web pomo de Internet

son también de pago (aunque salen más baratos que la televisión pomo o
el teléfono erótico), por lo que el uso de Internet para la pornografía no

parece estar determinado por la economía de la perversión. La privacidad
y la ubicuidad parecen ser los factores clave que explican la preferencia
por este medio. A la pornografía en Internet se puede acceder desde cual­

quier sitio, especialmente desde el lugar de trabajo, transgresión en la que
el trabajador incurre con especial fruición. Como la mayoría de las per­
sonas aún no piensan (o saben) que están siendo observadas en su nave­

gación on line, se considera que Internet ofrece un refugio más seguro para
las fantasías sexuales que los programas televisivos de pago, convenien­

temente indicados en la factura mensual. Así pues, el dato que ha de te­
nerse en cuenta a este respecto es que el valor añadido de la pornografía
en Internet radica en permitir la expresión supuestamente libre de los

deseos de las personas.
Los videojuegos en Iine son también una de las actividades que se

desarrollan entre los usuarios de Internet, sobre todo entre los hombres,

especialmente entre los más jóvenes (pero no sólo los adolescentes). Es
en este punto en el que el ocio se relaciona directamente con la red. La

industria de videojuegos off line está prosperando también, debido sobre
todo a la aplicación de una serie de adelantos tecnológicos en interactivi­

dad, gráficos-y calidad de imagen. El poder de computación de las con­
solas Playstation de Sony es superior al de la mayoría de los ordenado-
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res personales. Las máquinas de realidad virtual de mesa están al caer, y
otros juegos (como Dreamcast) con resolución de alta calidad, empiezan

a poderse conectar en red, permitiendo con ello el juego interactivo
on lineo

La posibilidad de relacionarse socialmente mediante el juego, otorga
una cierta ventaja a estos juegos basados en Internet, frente a los videojuc­
gas unipersonales. Los juegos de rol recuperan de forma comercial la tra­

dición de la cultura de las MUO (Mazmorras Multiusuario, Muiti User
Dungeons) practicada en los orígenes de Internet, que fusionaban la in­
teractividad y los juegos de sociedad. En otras palabras, los juegos on Iine

se caracterizan por el control relativo de las reglas de juego por parte de
los jugadores y el descubrimiento de nuevas posibilidades a través de su
interacción, como solía ocurrir con los juegos sociales de nuestro pasado

predigital.
Las emisoras de radio están experimentando un gran auge en Internet,

tanto las que emiten a través de las ondas como las que lo hacen sólo por
la red. La lista de emisoras de radio en Estados Unidos, elaborada

por MIT, indica que hay más de 10.000 en Internet. Hay dos factores de­
terminantes en esta transformación. Por un lado, la dificultad de satisfa­
cer el interés por los asuntos locales a una escala global, fuera del alcan­

ce de las redes locales de información. Si quiere saber lo que ha pasado
en su ciudad desde el otro extremo del mundo, sólo Internet puede pro­
porcionarle dicha información en tiempo elegido, tanto en formato texto

(periódicos localesj.como en formato audio (emisoras de radio locales).
Por tanto, la libertad para sortear la cultura global en busca de la identi­

dad local propia es posible gracias a Internet, una red global de comuni­
cación local. Por otro lado, el éxito comercial experimentado por la radio
ha derivado en su control oligopolítico por parte de grandes conglome­

rados mediáticos en cada país -c-corno consecuencia directa dela desre­
gulación, que en realidad ha derivado (como en muchos otros sectores de
la economia) en una concentración cada vez mayor-. Así, mientras la ra­

dio está dirigida hacia lo local (usted necesita conocer el estado del tráfi­

ca de su ciudad y no de afro lugar), su contenido está cada vez más sin­

dicado y homogeneizado. Las emisoras de radio alternativas, de alcance
local, encuentran en Internet un medio barato y sencillo de emitir, sin te­

ner que depender de la concesión de licencias de transmisión, limitadas
por la capacidad del espectro. También en este caso, Internet ofrece un
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espacio de libertad en un mundo cada vez más controlado por los gran­
des grupos mediáticos.

Los periódicos están disponibles on line y, de hecho, mucha gente los!
lee en este formato. Pero, dc todos modos, no están dispuestos a pagar por
ellos. El único periódico con un servicio de suscripción on line rentable
es el Wall Street Journal. que entra en la categoría de lo que la gente ne­
cesita para su trabajo y para administrar su dinero. Internet no está afec­
tando a los periódicos de información general porque, en un mundo de
información ilimitada, la credibilidad es un ingrediente esencial para la
gente que busca dicha información. Por tanto, los periódicos con un pres­
tigio establecido deben ser accesibles on line, con el objeto de estar siem­
pre disponibles para sus lectores y mantenerlos siempre bajo su halo de
autoridad. De ese modo, los periódicos esperan que el contacto ñsico con
el formato portátil y de uso amigable del periódico impreso (o, para el
caso, de la revista) seguirá atendiendo a una necesidad existente y acabará
por beneficiarse de su ubicua presencia on line.

La cuestión de los libros tiene dos vertientes. Por una parte, las obras
de referencia y las enciclopedias están desapareciendo del mercado a cau­
sa de Internet, tendencia que sirve para subrayar la importancia de los usos
de la red para la educación y la búsqueda de información, que relegan a
un plano secundario la función de ocio de esta. Los libros de texto ofre­
cen un extraordinario potencial para la edición electrónica, entre otras
cosas porque las bibliotecas carecen del espacio físico suficiente para
hacer frente a la explosión informativa, por lo que están optando por ofre­
cer libros y revistas on line, en principio para lectores autorizados y me­
diante el uso de una contraseña. De todos modos, será dificil limitar la
distribución electrónica de textos en cuanto estén accesibles electrónica­
mente. Por tanto, en general, los libros de texto cada vez están más dis­
ponibles on line, aunque la formación de un mercado de masas (eón nue­
vos modelos de empresa) dependerá principalmente de la velocidad y la
forma que adopte la gran revolución que está teniendo lugar en la educa­
ción: el e-Ieaming y la educación a distancia (Borgman, 2000; Dumort,
2000). Otra de las áreas de crecimiento de la publicación electrónica es la
de las revistas universitarias especializadas (Ekman y Quand, 1999). Es
bastante posible que las revistas académicas y científicas, dirigidas a un
público relativamente reducido, generalmente competente en el uso de
Internet, sigan publicándose on line y vendiéndose a instituciones espe-

225



LA GALAXIA INTER"JET

cializadas en régimen de suscripción. Como la publicación en estas revis­
tas está motivada principalmente por la reputación y la promoción profe­

sional, a los autores no tiene por qué importarles realmente en qué formato
se publique. Por tanto, en general, las publicaciones estrictamente acadé­
micas, excepto algunas ediciones de lujo adecuadas para regalos navide­

ños o funciones ceremoniales, acabarán pasando a la red.
Por lo que respecta a los libros dirigidos a un público más amplio (en

los que se incluye parte de las publicaciones consideradas académicas),
Internet sirve tan sólo como una plataforma de publicidad y atracción,
incluso tras la publicación on line de la novela de Stephen King. No pa­

rece que esté cayendo la demanda del libro tradicional en forma impre­
sa, que después de todo es un producto perfectamente portátil y de fácil
uso. El proceso de generación, producción y publicación de la materia

impresa está siendo transformado completamente por Internet, pero el
producto en si (el libro que tiene usted en sus manos) no parece que vaya
a cambiar sustancialmente en un futuro próximo, como indica la insigni­

ficante demanda para las primeras versiones de los libros de bolsillo clec­

trónicos.
Sin embargo, uno de los ámbitos principales de la expresión cultural

sí se está viendo profundamente transfonnado por la tecnología digital e
Internet: el arte (Boyd el al, 1999). El diseño gráfico por ordenador está

renovando las formas de expresión artística, ya que el arte virtual trans­
forma en formas, colores, sonidos y silencios las manifestaciones más
profundas de la experiencia humana. Internet posibilita la creación artís­

tica colectiva e interactiva, mediante actividades de grupo que permiten
a la gente pintar, esculpir, diseñar, componer y comunicarse en grupo, de

manera interactiva y, a menudo, contradictoria. En la mayor parte de los
casos, estos coarustas no se conocen personalmente, sino a través de su

trabajo -que es lo que realmente les importa-. El arte de fuente abier­
ta es la nueva frontera de la creación artística. Es más, el carácter abierto
de la red hace que el arte pueda ser realmente democrático, por fin. Al­

gunos sitios web muestran nuestro legado artístico, a la vez que las crea­
ciones actualmente en proceso, invitando a ciudadanos de la red de todo
el mundo a aprender, proponer y participar en la-creación. Por poner un

ejemplo: Internet ha contribuido recientemente a popularizar la extraor­

dinaria obra de Escher, especialmente sus diseños de formas geométricas,
conocidas como leselado;¡es. The Escher World es un sitio web muy
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popular en el que mucha gente de todo el mundo participa en competicio­
nes para crear nuevas formas de teselaciones, abriendo nuevas posibilida­
des de experimentación gráficacon la ayuda de las nuevas tecnologías y

modelos de realidad virtual.
De hecho, en lugar de converger con los medios de comunicación,

Internet está afianzando su carácter específico como medio de comunica­

ción. Por ejemplo, la creación de la mensajería instantánea es una de sus
aplicaciones más famosas. En su forma inalámbrica, es una de las activi­

dades más difundidas del incipiente mundo de Internet móvil, una herra­
mienta muy popular entre los jóvenes ya que les permite construir sus
propias redes y gozar de su autonomía, contando siempre, sin embargo,

con sus sistemas de apoyo familiares. Resulta sintomático que una de las
condiciones clave impuestas por la FCC a AüL como condición para
aprobar su fusión con Time Warner fuera la de preservar la inferoperati­

vidad de su servicio de mensajería instantánea con otros servicios simi­
lares de sus competidores. Kennard, el presidente de FCC, argumentaba
que la creación de la mensajería instantánea era crucial para la existencia

de las comunidades autónomas de Internet y que la formación de dichas
comunidades no podía limitarse a base de encorsetar sus comunicaciones

dentro del ámbito corporativo. , ,
Así pues, Internet es, como he mostrado en los capítulos anteriores,

un medio de comunicación, con su lógica y lenguaje propios. Pero no está

circunscrito a una manifestación concreta de la expresión cultural; más
bien afecta a todas ellas. Es más, su comunicación suele estar incluida en
la actividad social y no aislada en una suerte de mundo imaginario, el

ámbito de los juegos de rol y las identidades falsas. Se utiliza para difundir
mensajes políticos, para comunicarse por correo electrónico con las redes
de la vida, para transmitir ideas y buscar información. Es comunicación,

pero no ocio, o al menos no de manera preponderante. Y como los medios

audiovisuales, especialmente la televisión, están dominados por la lógica
del entretenimiento, incluido el infotentmiento, >jo Internet lo interpreta

como un error en la comunicación y lo evita, El tipo de comunicación que
prospera en Internet es .. e! que está-relacionado con la libertad de expre­
sión en todas sus manifestaciones, más o menos deseables según el gus­

to de cada cual. Son la fuente abierta, la emisión libre de mensajes, la

>1< Neol(lgisQlo basado en la combinación de información y entretenimiento. (N. de! T)
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interacción inesperada, la comunicación orientada a un fin determinado y

la creación colectiva, las que encuentran su medio adecuado en Internet.

Si la convergencia llegara a producirse algún día, sería cuando la inver­
sión necesaria para ampliar la red de banda ancha más allá de los usos
instrumentales del mundo de la empresa estuviera justificada por un nuevo
sistema de medios de comunicación dispuesto a satisfacer la demanda

latente más importante que existe actualmente: la demanda de expresión
libre interactiva y creación autónoma, frustrada hoy por hoy por la escle­

rótica visión del sector tradicional de los medios de comunicación.

.Huciu un hipertexto personalizado?
Virtualidad real y protocolos de significado

Quizá la línea de pensamiento más innovadora sobre la transformación
cultural en la era de la información sea la que gira en tomo al concepto
de hipertexto y la promesa de los multimedia, en su sentido original (De

Kerckhovc. 1997; Levy, 1995). Packer y Jordan han señalado la continui­
dad intelectual que va de Wagner a Bemers-Lee, pasando pq! Vannevar

Bush y Wil1iam Gibson, a la hora de replantearse el tema dé la comuni­
cación sobre la base de la interactividad y la expresión multidimcnsional.
En su interpretación, que en gran medida comparto, el surgimiento de un

nuevo modelo de comunicación, de una nueva cultura en definitiva. pue­
de identificarse gracias al funcionamiento simultáneo de cuatro procesos:
«Integración: la combinación de formas artísticas y tecnología para esta­

blecer una forma híbrida de expresión. Interactividad: la capacidad del
usuario para manipular e influir directamente en su experiencia con los

medios de comunicación y de comunicarse con los demás a través de estos
mismos medios. Los "hiperrnedios": la interconexión de elementos me­
diáticos para crear un rastro de asociación personal. Inmersión: capacidad

para entrar en la simulación de un entorno tridimensional. Narratividad:
las estrategias estéticas y formales que se derivan de los conceptos ante­
nares y que dan como resultado formas y presentaciones de medios no

lineales.» (Packer y Jordan, 200 1: XXVIII.)

Se suponía que la convergencia entre los medios de comunicación e

Internet y la utilización de las tecnologías digitales de realidad virtual
harían que se cumpliera la promesa. Sin embargo, en términos de lo que
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se puede observar, esto no se está produciendo actualmente, en los albo­
res del siglo XXI. Además, por las razones expuestas anteriormente, dudo
mucho que ocurra en el futuro próximo (aunque es probable que me equi­
voque y que el coro de los futurólogos esté en lo cierto), aunque por ahora
el jurado sigue deliberando sobre esta cuestión. Hagamos el supuesto, por
razones analíticas, de que se pueden extrapolar las tendencias actuales y
que Internet seguirá siendo Internet, mientras que el sistema multimedia
continuará operando en su modo de comunicación unidireccional, sin lle­
gar realmente a integrar a Internet, excepto como herramienta de trabajo
y plataforma de referencia, con la única excepción de los juegos on line
de realidad virtual interactiva.

¿Quiere esto decir que el hipertexto no existe? ¿Que la visión de un sis­
tema de comunicaciones interactivo e interreferencial era simplemente un
sueño tecnológico? Quizá la transformación cultural sea más compleja de
lo que nos pensamos. Quizá cl hipertexto no exista fuera de nosotros, sino
más bien dentro de nosotros. Es posible que nos hayamos creado una ima­
gen excesivamente material del hipertexto electrónico (y no dudo en in­
cluirme a mí mismo en este error, ya que por una vez creí en las predic­
ciones de los futurólogos). O sea, una imagen del hipertexto como un
verdadero sistema interactivo, digitalmente comunicado y electrónicamen­
te controlado, dentro del cual todas las piezas sueltas de la expresión cul­
tural pasada, presente y futura, en todas sus manifestaciones, podrian
coexistir y recombinarse. Este hipertexto sería factible, tecnológicamente,
en la era de Internet, pero no existe porque no hay suficiente interés para
ello (pregúntenselo a Ted Nelson), y en particular el mundo empresarial
multimedia no se interesará por él a no ser que o hasta que se descubra un
negocio viable que pueda construirse a su alrededor. Y como el sector mul­
timedia es propietarío de gran parte de los productos y procesos.culturales,
no es posible dar el paso de la realidad multimedia a la visión del hipertex­
to. Por tanto, si lo consideramos como un artefacto material electrónica­
mente operado, no podemos hablar de la existencia de un hipertexto.

Sin embargo, este es un punto de vista demasiado primitivo sobre la
comprensión de los procesos culturales" San nuestras mentes ~y no nues­
tras máquinas-e- las que procesan la'cultura, sobre la base de nuestra pro­
pia.existencia. La cultura humana sólo existe en y por las mentes huma­
nas, generalmente conectadas a los cuerpos humanos. Por tanto, si nuestras
mentes tienen la capacidad material para acceder al ámbito global de las
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expresiones culturales, seleccionarlas y recombinarlas, entonces sí pode­
mas decir que existe el hipertexto: el hipertexto está dentro de nosotros
mismos. O, más bien, está en nuestra habilidad interna para recombinar
y asimilar en nuestras mentes todos los componentes del hipertexto, que
están distribuidos en diversos ámbitos de la expresión cultural. Internet nos
permite hacer exactamente eso. No los multimedia, sino la interoperati­
vidad basada en Internet, que nos permite el acceso y la recombinación de
toda clase de textos, imágenes, sonidos, silencios y vacíos, incluido todo
el ámbito de la expresión simbólica contenido en el sistema multimedia.
Así pues, el hipertexto no es producido por el sistema multimedia, utili­
zando Internet como medio de llegar a todos nosotros; más bien es algo
que nosotros mismos producimos al utilizar Internet para absorber la ex­
presión cultural en el mundo multimedia y más allá. Sin duda, ese era el
sentido real del Xanadú ideado por Ted Nelson, yeso es lo que debería­
mos haber entendido.

Así, gracias a Internet y a pesar de los multimedia, podemos decir en
efecto que tenemos un hipertexto; pero no EL hipertexto sino MI hipertex­
to, su hipertexto y el hipertexto especifico de cada persona. Estos hiper­
textos, sin embargo, están restringidos por el momento, porque el ancho
de banda y el acceso son limitados. Y probablemente seguirán estándolo
a no ser que esta forma descentralizada de expresión cultural se comer­
cialice o se haga accesible de manera universal y gratuita. Por tanto, te­
nemos un hipertexto personalizado, un hipertexto modesto, todo lo mo­
desto o sofisticado que la gente pueda hacerlo. Pero se trata sin duda de
un hipertexto individual, compuesto de expresiones culturales multimo­
dales recombinadas en nuevas formas y con nuevos significados.

En este sentido, vivimos efectivamente en el tipo de cultura que en un
libro anterior (Castells. 1996-2000) he llamado la cultura de la virtualidad
real. Es virtual porque está construida principalmente mediante procesos
virtuales de comunicación de base electrónica. Es real (y no imaginaria)
porque es nuestra realidad fundamental, la base material con la que vivi­
mos nuestra existencia, construimos nuestros sistemas de representación,
hacemos nuestro trabajo, nos relacionamos con los demás, obtenemos
información, formamos nuestra opinión, actuamos en política y alimen­
tamos nuestros sueños. Esta virtualidad es nuestra realidad. Esto cs lo que,
caracteriza a la era de la información: es principalmente a través de la
virtualidad como procesamos nuestra creación de significado.
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Pero si la virtualidad es el lenguaje con el que construimos el signi­
ficado y el hipertexto está personalizado, surge la siguiente pregunta:
¿Cómo podemos compartir el significado en la vida social? Si reunimos

las expresiones culturales en una vasta y diversa constelación a la que
podemos acceder de manera individual y reconstruir cada uno de nosotros
en sus códigos específicos. ¿cómo podremos lograr hablar un lenguaje

común? Si el hipertexto pudiera existir fuera de nosotros, encarnado en el
sistema multimedia. sufriríamos una dominación cultural sistémica, pero
al menos procederíamos todos de acuerdo a la misma fórmula, polifacé­

tica pero basada en códigos similares. No obstante si. como parece ser el
caso, fuera del mundo multimedia (con una capacidad decreciente para

incluir redes de comunicación descentralizadas) construimos nuestros
propios sistemas de interpretación con la ayuda de Internet, somos libres,
pero potencialmente autistas.

Entonces, ¿cómo se reconstituye el significado común y, por ende, la
sociedad, bajo las condiciones de un hipertexto distribuido y personaliza­

do? El proceso más obvio es mediante la experiencia compartida. Nucs­
tras mentes no son mundos únicos y aislados, están conectadas al entor­
no social. por lo que procesamos los signos y buscamos significados de

acuerdo a lo que percibimos mediante nuestra práctica de vida. Pero en
una estructura social -la sociedad red- que induce al individualismo
estructural y a experiencias sociales cada vez más diferenciadas, se pier­

de parte de este significado compartido a través de la práctica, con lo que
las áreas de disonancia cognitiva pueden crecer proporcionalmente hasta
derivar en la construcción personal del significado. Cuanto más seleccio­

namos nuestro hipertexto personal, bajo las condiciones de una estructu­
ra social organizada en red y de expresiones culturales individualizadas.

tanto mayores serán los obstáculos para encontrar un lenguaje cOJ.11ún y,

por tanto, un significado común. Esta es la razón por la que, junto al
mecanismo tradicional para compartir los códigos culturales (a saber, el

simple hecho de vivir juntos) en la cultura de la realidad virtual. la comu­
nicación depende principalmente de la existencia de protocolos de signi­

ficado. Estos son puentes de comunicación. independientes de la prácti­
ca común, establecidos entre hipertextos personalizados. En nuestro
contexto. el más importante de estos protocolos es el arte. en todas sus

manifestaciones (incluidas, por supuesto. la literatura, la música. la arqui­
tectura y el diseño gráfico). En efecto. el arte ha sido siempre un proto-
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colo de comunicación para restaurar la unidad de la experiencia humana
por encima de la opresión, la diferencia y el conflicto. Los cuadros .que
muestran a los poderosos en su miseria humana, las esculturas de los
oprimidos en su dignidad humana, los puentes entre la belleza de nues­
tro entorno y los infiernos internos de nuestra psique -como en los pai­
sajes de Van Gogh- son medios para escapar de los ineludibles trabajos
de la vida, para encontrar las expresiones de alegría, dolor y sentimiento
que nos unen y hacen que, a pesar de todo, este sea un planeta habitable.
El arte siempre ha servido para tender puentes entre las diversas y con­
tradictorias expresiones de la experiencia humana. Este podría ser, más
ahora que nunca, su papel fundamental en una cultura caracterizada por
la fragmentación y la potencial incomunicación de códigos, una cultura
donde la multiplicidad de expresiones puede acabar finalmente minando
la cooperación. La falta de un significado común a todos podría dar paso
a la alienación generalizada de los humanos, ya que todo el mundo habla­
ría un lenguaje diferente, construido en torno a su hipertexto personaliza­
do. En un mundo de espejos rotos, formado por textos no comunicables,
el arte podría ser, sin seguir ningún programa, con su mera existencia, un
protocolo de comunicación y un instrumento de reconstrucción social.
Sugiriendo, ya sea a través de la desconcertante ironía o de la pura belle­
za, que seguimos siendo capaces de convivir y disfrutar con dicha convi­
vencia. El arte, que es cada vez más una expresión híbrida de materiales
virtuales y físicos, puede convertirse en un puente cultural fundamental
entre la red y el yo.
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8. LA GEOGRAFíA DE INTERNET:
LUGARES CONECTADOS EN RED

La era Internet ha sido anunciada como el fin de la geografla. De hecho,

Internet tiene una geografia propia, una geografía hecha de redes y nodos que
procesan flujos de información generados y controlados desde determinados
lugares. La unidad es la red, por lo que la arquitectura y la dinámica de varias

redes constituyen las fuentes de significado y función de cada lugar. El espa­
cio de los flujos resultante es una nueva forma de espacio, característico de la
era de la información, pero que no es des localizado: establece conexiones

entre lugares mediante redes informáticas telecomunicadas y sistemas de
transporte informatizados. Redefine la distancia pero no suprime la geogra­

fía. De los procesos simultáneos de concentración espacial, descentralización
y conexión, continuamente reelaborados por la geometría variable de los flu­

jos globales de información, surgen nuevas configuraciones territoriales.
Voy a explorar los contornos de este espacio, centrándome primero en

la geografía de la propia red. Posteriormente, pasaré a analizar la influencia
de las tecnologías de la información y la comunicación en la transformación

espacial de ciudades y regiones. Evaluaré también un mito de nuestro tiem­
po: el final del lugar de trabajo gracias al teletrabajo, explicando las trans­

formaciones reales que se están produciendo en la movilidad metropolita­
na. Sopesaré los cambios potenciales que Internet comporta en nuestro

entorno doméstico y en nuestra relación con el espacio público. Finalmente,
estudiaré la diferenciación social producida por esta geografía reticular.

La geografía de Internet

La dimensión geográfica de Internet puede analizarse desde tres pun­
tos de vista: su geografía técnica, la distribución espacial de sus usuarios

y la geografía de la producción de Internet.
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El concepto de geografía técnica sc refiere a la infraestructura de te­
lecomunicaciones de Internet. las conexiones entre ordenadores que orga­
nizan el tráfico en la red (enrutadores) y la distribución de su ancho de
banda. o sea, las Iincas de telecomunicación dedicadas al tráfico de paque­
tes de datos. Una serie de investigadores pioneros han estado trabajando
en la cartografía de Internet desde hace un tiempo, entre ellos destacan
John Quatermann, presidente de MIOS.com. También cabe mencionar el
trabajo realizado en tomo a la empresa consultora Telegcography, funda­
da por Staple (2000). Cheswick y Burch (2000), de los Laboratorios Bell,
han elaborado una considerable base de datos. constantemente actualiza­
da, sobre la topografia de las conexiones entre nodos de Internet. Martin
Dodge (Cybergeography.com) y Townscnd (200 1) han contribuido a su
vez a cartografiar la infraestructura de Internet, mientras que otros inves­
tigadores. entre ellos Cukier (1999) YAbramson (2000), han analizado a
su vez el significado de dicha configuración espacial. Me he tomado la
libertad de remitir al lector a los sitios web mencionados al final del ca­
pttulo para que puedan visualizar, con la ayuda de estas bellas imágenes,
la estructura y evolución de la red técnica de Internet.

Estos estudios muestran la complej idad, extensión y alcance global del
eje troncal de Internet. Los nodos están todos conectados entre sí, a tra­
vés de una multitud de rutas posibles. Sin embargo, como Estados Uni­
dos tiene una capacidad de ancho de banda muy superior al resto del
mundo, juega un papel fundamental en las conexiones entre países. Según
Cukier, en 1999 la estructura técnica de Internet «parecía una estrella con
Estados Unidos en el centro» (1999: 53). Suele ocurrir que las conexio­
nes entre dos ciudades europeas o asiáticas, por no hablar de las africa­
nas o latinoamericanas, se direccionan primero a través de un nodo esta­
dounidense. Sin embargo. según la empresa Telegeography, la situación
está cambiando ya que el ancho de banda está aumentando en otras zo­
nas del mundo. especialmente en Europa. La mayor parte del tráfico se
envía a través de Estados Unidos, pero están surgiendo nuevos nodos que
constituyen cnrutadores clave. En general. el eje troncal de Internet está
estructurado en torno a una serie de conexiones entre unos pocos nodos
principales en todo el mundo. Townsend indica que las principales áreas
metropolitanas dependen de un eje troncal constituido por una red de ciu­
dades conectadas en red. En suma. técnicamente hablando. el eje troncal
de Internet es global en cuanto a su alcance pero territorial mente desigual
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en su estructura en cuanto a su capacidad. Mientras las diferencias entre

paises están disminuyendo, la dependencia respecto a Estados Unidos está
siendo gradualmente reemplazada por la dependencia técnica de las co­

nexiones a una gran red de redes de banda ancha que conecta entre si a
los principales centros metropolitanos del mundo, si bien los nodos más
importantes siguen estando situados principalmente en Estados Unidos.

Respecto a la geografla de los usuarios, los mapas I y 2, elaborados
por Matthcw Zook, basándose en las encuestas de NUA, muestran la muy
desigual distribución territorial que presentaba Internet en septiembre de

2000, tanto en cuanto al número de usuarios como al grado de penetración,
en relación con la población de cada país. Así, Norteamérica, con más de

161 millones de usuarios, era la región dominante del mundo y, junto a
los 105 millones de usuarios de Europa, constituía el grueso del total de

378 millones de usuarios de lntcrnct, contrastando claramente con la dis­
tribución de la población en el planeta. Así, la región Asia-Pacífico, con
más de dos tercios de la población mundial, tan sólo contaba con 90 mi­

llones de usuarios, o sea, un 23,6 % del total; Latinoamérica tenía tan sólo
unos 15 millones de usuarios; Oriente Medio 2,4 millones y África 3,11
millones, la mayor parte de ellos situados en Suráfrica. En términos de la

densidad de uso de Internet, Escandinavia, Norteamérica, Australia y (cu­

riosamente) Corea de Sur, estaban muy por encima de todos los demás
países, seguidos por el Reino Unido, Holanda, Alemania, Japón, Singapur,
Taiwán, Hong Kong, a continuación por los países del sur de Europa, y

después a gran distancia por el resto de Asia, Latinoamérica, Oriente
Medio y muy al final, África. En cl capítulo dedicado a la divisoria digi­
tal, trataré más detalladamente sobre las implicaciones de esta difusión

diferencial de Internet. En cualquier caso, al explorar esta geografía es
muy importante hacer hincapié en que el uso de Internet está claramente
diferenciado en términos territoriales, y sigue la distribución desigual de

la infraestructura tecnológica, la riqueza y la educación en el planeta. Este
modelo geográfico evoluciona con el tiempo. Así, de acuerdo con los datos

de NUA extraídos de las primeras encuestas globales sobre el uso de In­
ternet a finales de 1996, de un total de 45 millones de usuarios, 30 millo­
nes correspondían a Norteamérica y 9 millones a Europa, mientras el resto

del mundo compartía los 6 millones restantes (la mayor parte de ellos si­
tuados en Australia, Japón y el Este asiático). El uso de Internet se está di­
fundiendo rápidamente, pero esta difusión sigue un modelo espacial que
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Mapa 2. Proporción de usuarios de Internet en el país sobre el total de usuarios en
el mundo y porcentaje de la población on line en Europa, septiembre de 2000.

Fuente: Zook (200 la).

fragmenta su geografia de acuerdo a la riqueza, la tecnología y el poder:
esta es la nueva geografia del desarrollo.

Dentro de cada país, también existen grandes diferencias espaciales en
la difusión del uso de Internet. Las grandes áreas urbanas son las prime­
ras en difundirlo, tanto en los países desarrollados como los que están en
vías de desarrollo, mientras que las zonas rurales y las ciudades pequeñas
van claramente a la zaga en cuanto al acceso a este nuevo medía, lo cual
contradice claramente la imagen que los futurólogos se habían formado
de la cabaña electrónica, según la cual la gente trabajaría y viviría en el
campo. El retraso en la difusión de Internet en las zonas rurales se puede
observar tanto en Estados U~idos como en Europa, y aún más claramen­
te en los países en vías de desarrollo. Por ejemplo, en septiembre de 2000,
las tres ciudades más grandes de China, Pekín, Shangai y Guangzhou,
tenían en conjunto, según las encuesta de NUA, un índice de penetración
del 23 % de la población. En cambio, en el campo, dicho índice se redu-
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cía a un 2 % de la población. Por lo que respecta a las áreas urbanas, las
grandes áreas metropolitanas, y especialmente las ciudades más importan­

tes, tienden a ser las que en mayor medida y con mayor rapidez están
adoptando el uso de Internet. Sin embargo, hay excepciones, como los
países con una estructura urbana descentralizada, como Alemania, donde
Múnich, Berlín y Hamburgo fueron las que más rápido adoptaron el uso

de Internet, o Estados Unidos, donde algunas zonas de gran dinamismo
como Austin o Seattle se adelantaron a las viejas ciudades industria­

les como Chicago o Filadelfia. Pero, en general, existe una correlación
muy clara entre la dimensión de las ciudades y la adopción temprana del

uso de Internet. Por tanto, la difusión de la red avanza de forma desigual
en el tiempo y en el espacio, a partir de estratos sucesivos de incorpora­

ción que, en el futuro, probablemente se reflejen en una diversidad de geo­
grafias sociales.

Sin embargo, aunque se espera que el uso de Internet aumente clara­

mente en los próximos años, al menos en los países más desarrollados y
en las áreas metropolitanas del mundo en vías de desarrollo, en la produc­
ción de Internet está surgiendo una geografía económica, bastante más
selectiva. Este es, sin duda, el caso de la fabricación de equipos de Inter­
net y del diseño de su tecnología. Silicon Valley y sus redes globales,junto

a la red mundial de Ericcson, centrada en Suecia, la red mundial de No­
kia, con base en Finlandia y la red mundial de NEC, en Japón, además de

unas cuantas redes construidas en torno a las grandes corporaciones de la
era prc-lntemet (ATT, IBM, Microsoft, Motorola, Phillips, Siemens, Hi­
tachi) siguen concentrando en unos pocos medios de innovación, la ma­

yor parte del know-how tecnológico en el que está basado Internet. Cis­
co Systems, que controla el 80 % del mercado de enrutadores para Internet,
estaba planeando, a finales de lODO, construir un campus gigante en Co­

yote Valley, cerca de San José, en Silicon Valley, para albergar' a 20.000
empleados, aparte de los miles que ya trabajan para Cisco en la zona. Así,
[a mayor parte de su fuerza de trabajo estaría concentrada en unas pocas

millas. Si bien algunos nuevos centros de innovación tecnológica relacio­
nada con Internet, tales como Austin y Denver-Boulde~, crecen rápidamen­

te, la geografía general de la producción de equipos para Internet se ajusta
bastante al esquema que Peter Hall y yo identificamos hace años en nues­

tro análisis de las tecnópolis mundiales (Castells y Hall, 1994): densas
concentraciones espaciales de grandes empresas y start-ups innovadoras,
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junto a proveedores auxiliares localizados en unos pocos nodos tecnoló­
gicos, generalmente en la periferia de las grandes áreas metropolitanas,
conectadas unas con otras por medio de las telecomunicaciones y el trans­
porte aéreo. No se trata de una difusión espacial indiferenciada, sino de
una concentración metropolitana y una conexión global en red muy selec­
tivas. las compañías de software para Internet, los servicios de conteni­
dos de Internet y los proveedores de servicios para Internet parecen seguir
un modelo locacional similar. Sin embargo, las áreas metropolitanas que
albergan a las empresas punteras reflejan el origen diverso de cada com­
pañía: por ejemplo, Washington OC, donde está la sede de AüL, o Seattle,
donde está situada Amazon. Por otro lado, Yahool, Bbay, E*trade y una
larga lista de líderes de los inicios de la industria Internet, eran todos spin­
otTs de los medios empresariales de Silicon Valley y San Francisco.

Sin embargo, como recalqué en el capítulo sobre e-business, sería
demasiado restrictivo considerar que la industria Internet está formada
exclusivamente por fabricantes de Internet, empresas de software para
Internet, proveedores de servicios Internet y portales Internet. La vertiente
comercial de Internet no se reduce únicamente a las empresas web, sino
que incluye a las empresas que están en la red. Por eso, debemos hacer un
análisis de la geografia de los proveedores de contenidos Internet en ge­
neral, o sea de los dominios Internet de todo tipo que generan, procesan
y distribuyen la información. Como la información es el producto clave
de la era de la información, e Internet es la herramienta fundamental para
la producción y difusión de dicha información. la geografia económica de
Internet es, en gran medida, la geografia de los proveedores de conteni­
dos Internet.

Matthew Zook ha realizado el esfuerzo analítico más riguroso lleva­
do a cabo hasta la fecha para trazar un mapa de los proveedor~s de con­
tenidos Internet y tratar de comprender su distribución espacial en el
mundo, dentro de los paises, las regiones y las ciudades, entre 1996 y 2001
(Zook. 200 1; 2002). Para ello, elaboró una base de datos, localizando una
muestra aleatoria de dominios Internet de acuerdo a las direcciones pos­
tales registradas por los mismos y siguiendo una \netodología que se puede
consultar en su sitio web, citado en el apéndice. También construyó un
mapa de los mil sitios web principales (catalogados pOI Alexa.com).
medidos de acuerdo al número de accesos o peticiones al servidor (hits)
efectuados por sus usuarios y clasificados por el número de páginas wcb
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consultadas. Los mapas 3, 4, 5 Y6 muestran la localización de los provee­
dores de contenidos Internet, medidos por la localización de direcciones
de dominios en el mundo, Europa, Estados Unidos y Nueva York en ju­

lio de 2000. Zook calculó tanto el número de dominios en el mundo y en
cada país, como la densidad de dominios, estandarizando los datos de

acuerdo a la población de cada país, así como por el número de empre­
sas de Internet comercial en Estados Unidos. Analizando las tablas obte­
nidas en su muestreo de julio de 2000 (que no reproduzco aquí en aras

de la simplicidad del texto), Zook advirtió que Estados Unidos contaba
con la mayor parte de los dominios Internet de dicha muestra, alrededor

del 50 % del total, seguido de Alemania con el 8,6 %, el Reino Unido con el
8,5 %, Canadá (3,6 %), Corea del Sur (2,5 %) Y Francia (2, I %) se situa­
ban en un término medio, mientras que el resto de países estaban todos por

debajo del 2 %. Si lo estandarizamos de acuerdo a la población, el domi­
nio del mundo desarrollado parece más claro si cabe, ya que Estados
Unidos tiene una media de 25,2 dominios por cada mil habitantes, com­

parado con 0,5 en Brasil, 0,2 en China y O, I en India. En Europa hay una
gran diversidad interna, ya que Dinamarca, Suiza, Finlandia y Holanda

están en primer lugar, con un 15, mientras que los países del sur de Eu­
ropa cuentan con la proporción más baja. España, por ejemplo, tiene 3,4

dominios por mil habitantes y representa tan sólo un I % del total mun­
dial. El caso de Japón es significativo, ya que cuenta tan sólo con un 1,6 %
de los dominios mundiales, con una proporción dominio/población de tan

sólo 1,7 por mil, aunque lo más seguro es que esta situación esté cambian­
do rápidamente con la expansión de Do Ca Mo.

[Lo que indican estos datos es que los dominios de Internet están muy
concentrados por países, con una clara preponderancia de Estados Unidos.
Esta concentración es mucho mayor que la concentración de usuarios de

Internet, '10 que señala una creciente asimetría entre la producción y el
consumo de contenidos de Internet, ya que Estados Unidos produce para

todos los demás y el mundo desarrollado produce para el resto del mun­
do, con la excepción de Japón que consume mucho más de lo que produce.
Corea del Sur constituye un caso interesante, ya que tiene uno de los ín­
dices de penetración más altos del mundo, tanto en producción como eh
consumo de contenidos Interne!) Aunque no hay una explicación realmen­

te convincente sobre esta especificidad de Corea, la anomalía surcoreana
debería inducirnos a ser cautelosos a la hora de interpretar culturalmente
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Mapa 4. Cifra total de nombres de dominio Internet .com, .org, .net y de códigos
de país por ciudad en Europa, julio de 2000.

Fuente: Zook (200[(1).

el retraso de Japón en la provisión de contenidos de Internet. Ahora bien,

hay que situar estos datos de concentración por países en una perspecti­
va temporal. En 1997, Quaterman señaló que el83 % de todos los domi­
nios puntocom estaban situados en Estados Unidos y que este país junto

a Canadá y el Reino Unido, albergaba el 90 % de todos los dominios pun­
tocom. En enero de 2000, estas mismas cifras descendieron al 67 % Yel
74 % respectivamente (recuerden que la base de datos de Zook hace re­

ferencia a todos los dominios y no sólo a los dominios puntoeom). Por tan­
to, se está tendiendo claramente hacia una mayor repartición del suminis­

tro de contenidos del Internet cornercial. Pero dicha distribución
geográfica comenzó con un altísimo nivel de concentración espacial cn
unos cuantos países, euya preponderancia en el diseño y distribución de
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contenidos se sentirá a lo largo de un considerable período de tiempo. Es
más, muchos de estos proveedores de contenidos penetraron en los mer­
cados europeos con su experiencia y capital (como por ejemplo Yahoo!
que fue el portal más utilizado en Europa en el año 2000).

El predominio estadounidense es aún mayor cuando lo medimos en
términos de los sitios web más visitados y de páginas consultadas. En
2000, Estados Unidos contaba con el 65 % de los mil sitios más visitados
y un 83 % del total de páginas vistas por los usuarios de Internet. También
en este caso, Corea del Sur constituye un fenómeno destacable ya que está
situada en segundo lugar después de Estados Unidos en el porcentaje to­
tal de páginas consultadas, un tributo/homenaje al alto nivel de uso del
Internet local por parte de los coreanos. Corea del Sur sólo contaba con
un 5,6 % del total de páginas vistas (pageviews), aunque este porcentaje
estaba muy por encima del 2,9 % del Reino Unido o del 1,1 % deAlema­
ma. Como Japón también tenía una cifra más alta de principales sitios web
y páginas vistas que de suministro de contenidos, es posible que la barrera
lingüística a la hora de acceder a sitios web en lengua inglesa favorezca
a los contenidos Internet de base nacional.

Los datos de Zook nos permiten a su vez analizar la localización de
los dominios Internet por ciudades, con una base de datos de 2.500 ciu­
dades a escala mundial. Los resultados son muy significativos. En enero
de 2000, las cinco principales ciudades, con un 1 % de la población mun­
dial, contaban con el 20,4 % de los dominios Internet. Las cincuenta prin­
cipales, con tan sólo un 4 % de la población mundial, contenían el 48,2 %
de los dominios Internet y las primeras quinientas, con un 12,4 % de la
población, detentaban el 70 % de los dominios Internet. Es más, la con­
centración de dominios Internet en las cinco primeras ciudades, creció un
2,7 % entre 1998 y 2000 Y el de las diez primeras, un 1,3 %. Esto con­
trasta con el fenómeno de la difusión de Internet desde su localización ori­
ginal. En otras palabras, el suministro de contenidos Internet es cada vez
más, y fundamentalmente, un fenómeno metropolitano. ¿Dónde se loca­
lizan estas concentraciones de Internet? Según los datos de Zook, en enero
de 2000, diecisiete de las veinte ciudades primeras del mundo en el ran­
king de dominios Internet estaban en Estados Unidos. La mayor concen­
tración se localizaba en el Área del Gran Nueva York (CMSA), seguido
del Gran Los Ángeles y del Área de San Francisco-Oakland-San José.
Londres era la cuarta en el ranking, Seúl, séptima y Hong Kong, decimo-
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novena. Dentro de los países, la norma general es la concentración metro­
politana de los dominios Internet, especialmente en las principales áreas
metropolitanas. Así, Londres cuenta con el 29 % de los dominios del Rei­
no Unido y tiene la mayor densidad de dominios del país en relación con
su población. Dodge y Shiode, en su estudio sobre la «propiedad inmo­
biliaria» de Internet en el Reino Unido (2000), verificaron el predominio
de Londres como proveedor de contenidos Internet, calculando la distri­
bución espacial de direcciones IP. Birmingham. Cambridge, Oxford y No­
ttingham, completan el estrato superior de la geografía de Internet britá­
nica. En Francia, París contaba con el 26,S % de los dominios Internet,
mientras que en España, Madrid y Barcelona juntas reunían el 50 % de los
dominios Internet del país. La mayor parte del suministro de contenidos
Internet de Suecia se concentraba en Estocolmo, y lo mismo ocurría en
Helsinki respecto a Finlandia y Copenhague respecto a Dinamarca. Sólo
Alemania tiene un sistema de suministro de contenidos Internet descen­
tralizado, ya que Berlín, Múnich y Hamburgo comparten un porcentaje de
concentración relativamente bajo, aun estando por delante de otras áreas.
Este dato refleja de hecho la jerarquía plana del sistema urbano alemán,
lo que indica que el suministro de contenidos Internet se adapta a la es­
tructura metropolitana preexistente-en lugar de subvertiría/Sin embargo,
cuando ajustamos los dominios a los datos de población de cada ciudad,
comprobamos que Zúrich y Múnich se encontraban en la cumbre del ran­
king europeo, lo cual refleja el papel de Zúrich en las finanzas y el de
Múnich en la alta tecnología y los medios de comunicación.

En Estados Unidos, el suministro de dominios Internet está claramente
dominado por las áreas metropolitanas, con una estructura especialmen­
te concentrada en la cumbre del ranking. En cuanto a dominios Internet,
Nueva York, Los Ángeles y San Francisco/Silicon ValIey superan con
creces al resto de ciudades. Si añadimos la cuarta y la quinta área más
grande (Seattle y Washington OC), comprobamos que este conjunto de
ciudades posee el 18,7 % de todos los dominios en el ámbito mundial y
el 38,1 % de los mil principales sitios web, así como el 64,6 % de las pá­
ginas vistas de estos mil sitios. Por el contrario, en el resto de Estados
Unidos se concentra únicamente el 27 % de los mil principales sitios web
y el 16,9 % de las páginas vistas. En otras palabras, la concentración de
proveedores de servicios Internet en Estados Unidos refleja de hecho su
concentración en unas pocas áreas metropolitanas, especialmente en la
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cúspide de esta jerarquía metropolitana de Internet, formada por Nueva
York, Los Ángeles, San Francisco, Seattle y Washington Oc.

Si medimos la especialización en el suministro de contenidos Internet
en estas áreas, y la estandarizamos de acuerdo a la población y según el
número de empresas, aparece una nueva jerarquía. en la que el Área de
la Bahía de San Francisco estaría en primer lugar, Los Ángeles en tercer
lugar y Nueva York en el decimocuarto, mientras que otras áreas más
reducidas pero con un alto grado de producción de contenidos Internet
estarían situadas en los primeros puestos de la lista. Tal es el caso de Pro­
vo-Orem (Utah), San Diego y, naturalmente, Las Vegas (juego, pornogra­
fía, información turística). Lo importante de este análisis es que la jerar­
quía de dominios Internet no se adecua realmente a la distribución de la
población en Estados Unidos. Por ejemplo, el Área de la Bahía de San
Francisco supera con creces a Chicago en el número absoluto de dominios
yen cuanto a la especialización. San Francisco tíene el doble de nombres
de dominio por empresa que Chicago, Filadelfia, Dalias o Houston.

Finalmente, descendiendo al nivel de observación intrametropolitano,
Zook indica el alto nivel de concentración de los dominios Internet en
ciertas áreas territoriales. Así, en la ciudad de San Francisco se da una
extraordinaria concentración de proveedores de contenidos Internet en la
zona de South of Market. En Nueva York, el mapa 4 indica que la con­
centración mayor se produce claramente en Manhattan y, dentro de la isla,
en unos pocos barrios: el llamado Silicon Alley en la punta de Manhattan
yen la zona sur de Central Park. en el East Side. En Los Ángeles existe
también un modelo de concentración espacial de proveedores de conteni­
dos Internet situados en unas pocas áreas, especialmente en tomo a San­
ta Mónica, el corredor de la Ventura Freeway y el valle de San Gabriel.

Así, los datos indican que el suministro de contenidos Internet, medido
en direcciones de dominio, sigue un modelo de alta concentración espa­
cial. Esta actividad supuestamente ubicua presenta un coeficiente de lo­
calización más alto que muchos otros sectores de actividad económica.
Está concentrada en unos pocos países; muy especialmente en las áreas
metropolitanas y sobre todo en algunas de las que presentan una mayor
concentración de riqueza a escala mundial. Suele estar (aunque no siem-:
pre) concentrada en las mayores áreas metropolitanas de cada país y en
unas pocas localizaciones metropolitanas, que presentan un alto grado de
especialización en las áreas pioneras en el Internet comercial; y está ade-
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más concentrada en zonas y barrios concretos dentro de dichas áreas
metropolitanas. La geografía de los proveedores de contenidos Internet se
caracteriza por la dominación de la mayor parte de los sitios virtuales del
mundo desde unos pocos lugares. Analicemos a qué se debe este patrón
espacial.

Zook ha investigado esta cuestión en Estados Unidos, utilizando tanto
análisis estadísticos como estudios de caso. Existen tres factores explicati­
vos fundamentales. El primero tiene que ver con la conexión de la economía
de la información con la estructura metropolitana. Los dominios Internet
están relacionados con las organizaciones generadoras de información. Las
grandes concentraciones espaciales de estas organizaciones en servicios
avanzados, finanzas, medios de comunicación, entretenimiento, educación,
salud, tecnología y otras, están localizadas sobre todo en áreas metropoli­
tanas, especialmente en las de Nueva York, Los Ángeles y Washington oc.
Por tanto, el patrón espacial de Internet no sigue la distribución de la pobla­
ción sino la concentración metropolitana de la economia de la información.
No obstante, esta no es la única respuesta posible, ya que los principales
centros de producción de información, como el área de Chicago, no son
grandes proveedores de contenidos Internet.

La segunda respuesta se refiere a la conexión con los medios de in­
novación tecnológica preexistentes, que proporcionan el know-how de
nuevas tecnologías, y a la red de proveedores, capaz de sustentar nuevas
iniciativas empresariales: tal es el caso del Área de la Bahía de San Fran­
cisco, Seattle, Austin, San Diego, Denver-Boulder y una serie de centros
de alta tecnología que están en la vanguardia de la revolución de las tecno­
logías de la información. Pero esto sólo explica en parte el caso de Nue­
va York, que contaba con la mayor concentración de proveedores de ser­
vicios Internet en el año 2000. Nueva York aprovechó su experiencia en
el mundo del diseño, reflejada en el ámbito de los medios de comunica­
ción, la publicidad y el arte, aunque su base tecnológica propia era muy
escasa. Zook dedujo que la variable clave que explica el importante pa­
pel tanto de Nueva York como de San Francisco en el suministro de con­
tenidos Internet es la estructura espacial del sector de capital riesgo, in­
cluida la versión personalizada de los «ángeles inversores" (Zook, 2000).

El capital riesgo juega un papel fundamental en la financiación de la
innovación y la cultura emprendedora en la economía Internet, como ex­
pliqué en el capítulo 3. Los capitalistas de alto riesgo tienen una relación

250



LA UEOGRM1A DE INTERNET

muy estrecha con las compañías start-up de Internet. Trabajan de cerca con
estas empresas reuniéndose semanalmente, las nutren y asesoran, pasan­
do a formar parte integral del proceso de trabajo (Gupta, 2000). En otras
palabras, el capital riesgo es un componente integral de la industria Inter­
net. Existe una gran concentración geográfica del capital riesgo. A fina­
les de los años cincuenta, en la primera etapa de la revolución generada
por la electrónica, esta se localizaba especialmente en las áreas de San
Francisco y Boston, aunque los bancos de inversión siempre han consti­
tuido una importante fuente de capital para muchas áreas (por ejemplo, la
emblemática compañía de microelectrónica de Silicon Valley, Fairchild
Semiconductors, se puso en marcha gracias al capital de inversores neo­
yorquinos). En los años noventa, Nueva York se convirtió en uno de los
principales actores en la industria de contenidos Internet, al igual que Los
Ángeles. Dicha industria fue en buena parte financiada en ambas ciuda­
des mediante capital riesgo. Las razones que explican este patrón espacial
de las empresas de capital riesgo son dos. La mayor parte del capital riesgo
provenía del mundo de la industria de alta tecnología, de inversores que
habían conseguido ganar dinero en dicho sector, lo conocían bien y esta­
ban dispuestos a asumir riesgos precisamente por su familiaridad con el
mismo, apoyados a menudo con inversiones exteriores, especialmente de
Nueva York. En el caso del Área de la Bahía de San Francisco, el cono­
cimiento de la industria desde dentro resultó crucial para el desarrollo de
un sector de capital riesgo dinámico y completo.

El proceso por el que Nueva York se convirtió en un centro de la in­
dustria de contenidos de Internet fue diferente. Las empresas de WalI
Street aprendieron de Silicon Valley lo rentables que podían resultar las
inversiones en tecnología. Crearon spin ofIs en forma de unidades espe­
cializadas para rastrear oportunidades en un momento en que la floreciente
cultura empresarial neoyorquina estaba descubriendo el potencial de In­
ternet en su dimensión cultural y comercial. La convergencia de la eco­
nomía de la información, el dinero, los medios de comunicación, el arte
y el saber hacer empresarial neoyorquinos, sirvió para impulsar el desa­
rrollo de Silicon Valley y otras áreas, reinventando así la economía neo­
yorquma una vez más.

La geografía de la producción de Internet es la geografia de la inno­
vación cultural que, como ha demostrado Peter Hall, siempre estuvo cen­
trada en los principales centros urbanos del mundo, y lo sigue estando.
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La era Internet: Un mundo urbanizado
de metrópolis dispersas

Uno de los mitos fundacionales de la futurología sobre la era Internet;

hace referencia al final de las ciudades. ¿Para qué seguir manteniendo
estas engorrosas creaciones de nuestro pasado, cuando tecnológicamente
tenemos la oportunidad de trabajar, vivir, comunicamos y solazamos desde

nuestra montaña, nuestro paraíso tropical o nuestra casa de la pradera?
Pero lo cierto es que, cuando este libro llegue a sus manos, el 50 % de la
población de nuestro planeta azul vivirá ya en ciudades (en 1970 era un

37 %), Y está previsto que en 2025 alrededor de dos tercios de la pobla­
ción mundial sea urbana. El África subsabariana, la región menos urba­

nizada del planeta, es actualmente una de las de mayor crecimiento urbano
(un 5,2% anual en 1975-1995), por lo que para el año 2020, el 63 % de sus
habitantes vivirá en ciudades. En 1998-1999, el 82 % de la población de

Europa occidental era urbana, en Rusia un 75 % Y en Estados Unidos un
77 %. En 1996, el 78 % de la población de Japón y la península coreana
era urbana y en Brasil el 80%. En el Sureste Asiático, el37 %, en Pakis­
tán, el 35 %. China, con el 30% en 1996 e India con el 28% en 1998 eran

todavía países fundamentalmente rurales, que además suman juntos un
tercio de la población mundial. Sin embargo, las proyecciones indican que
la población urbana de India se duplicará prácticamente entre 1996-2020,

saltando de 256 a 499 millones. Se espera que la población urbana de
China crezca más rápido aún, con lo que pasaría de 377 millones en 1996
a 712 millones en 2020, cifra que representaría más de la mitad de la

población total de China en ese momento. En el siglo XXI, el planeta será
predominantemente urbano, con la población cada vez más concentrada
en enormes áreas metropolitanas. En realidad, las categorías estadísticas

resultan un tanto equívocas, ya que las unidades espaciales funcionales
donde transcurre la vida de la gente abarcan una población mucho mayor,

conectada mediante sistemas de transporte rápido que contribuyen a re­
cortar las distancias y permiten a la gente participar de un gran nodo de
actividad social y económica sin necesidad de vivir en la proximidad de uno

de sus centros. El planeta entero está reorganizándose en torno a una se­
rie de gigantescos nodos metropolitanos que absorben una proporción cada

vez mayor de la población urbana, que ya de por si constituye la mayor
parte de la población mundial.
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Pero ¿qué tiene que ver Internet con todo esto? Para empezar, la his­
toria que les acabo de contar es justo lo contrario de la historia oficial
transmitida por los futurólogos expertos en Internet. A mediados del año
2000 leí a uno de los representantes más caracterizados del oficio pronos­
ticar una vez más el fin de las ciudades, declarando que Internet represen­
taba una oportunidad de oro para las regiones del mundo que aún eran
predominantemente rurales. tales como América del Sur que, por supuesto,
por esas fechas era urbana en un 80 %. Por tanto, recordar los datos ac­
tuales sobre la distribución espacial de los asentamientos humanos es un
sano ejercicio de acercamiento a la realidad de nuestro mundo, mientras
tratamos de establecer la dimensión espacial de Internet. Pero, sobre todo,
Internet es el medio tecnológico que perrnite que la concentración metro­
politana y la conexión global en red tengan lugar simultáneamente. La
economía organizada en red, cuya herramienta es Internet, está constituida
por enormes áreas metropolitanas conectadas entre sí. Perrriftanrneque me
explique.

Mientras nuestra economía y sociedad están constituidas en torno a
redes de interacción descentralizadas, el modelo espacial de los asenta­
mientos humanos se caracteriza por una concentración territorial de po­
blación y actividades sin precedentes (Borja y Castells, 1997). ¿Por qué?
¿Por qué continúan creciendo las áreas urbanas y metropolitanas en terna­
ño y complejidad, a pesar de la creciente capacidad tecnológica para tra­
bajar e interactuar a distancia? La razón principal es la concentración
espacial de empleos, actividades generadoras de ingresos, servicios y
oportunidades de desarrollo humano que se da en las ciudades, especial­
mente en las áreas metropolitanas de mayor tamaño. Esto se debe, por un
lado, a que la creciente productividad en el sector avanzado de la econo­
mía y la crisis de las actividades agrícolas y de extracción eliminan pues­
tos de trabajo en las áreas rurales y las regiones atrasadas provocando
nuevas migraciones del mundo rural al urbano. Por otro lado, en las áreas
metropolitanas se concentran actividades generadoras de mayor valor,
tanto en producción como en servicios. Estas áreas son las que generan
riqueza y por tanto proporcionan empleo de manera directa e indirecta.
Debido al mayor nivel de renta de estas áreas, las oportunidades que ofre­
cen para la obtención de servicios esenciales, tales como la educación y
la salud, son mayores. Es más, incluso para aquellos inmigrantes que es­
tán en el nivel más bajo de la sociedad urbana, el excedente de oportuni-
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dades que generan dichas áreas ofrece una mayor posibilidad de supervi­
vencia y de promoción para las generaciones futuras, de la que encontra­
rían en las cada vez más marginadas áreas rurales y regiones atrasadas.
Mientras las áreas metropolitanas continúen siendo centros culturales de
innovación, sus residentes seguirán teniendo acceso a oportunidades de en­
riquecimiento cultural y diversión personal sin parangón, con lo que la
calidad y diversidad de su consumo, mejorará.

Pero ¿por qué favorece el nuevo sistema de producción y gestión de
la era de la información la concentración metropolitana?

La generación de conocimiento y el procesamiento de la información
son fuentes de valor y poder en la era de la infonnación. Ambos depen­
den de la innovación y de la capacidad para difundir dicha innovación en
redes que inducen sinergias mediante el intercambio de la información y
el conocimiento. Dos décadas de investigación urbana y regional han
demostrado la importancia de los complejos territoriales de innovación
para facilitar las sinergias. Los llamados «medios de innovación», concep­
tualizados hace tiempo por Philippe Aydalot, por Peter Hall y por mí,
parecen encontrarse en la base de la capacidad de las ciudades, especial­
mente las grandes ciudades para convertirse en fuentes de riqueza en la
era de la información. Este es sin duda el caso de Silicon Valley (y del
Área de la Bahía de San Francisco en general), reconocido como lugar de
origen de la revolución de la tecnología de la información (Saxenian,
1994). Pero como Peter Hall y yo indicamos en nuestro estudio sobre las
tecnópolis del mundo, este argumento se puede hacer extensible a todas
las sociedades. Todos los principales centros de innovación tecnológica
han surgido en y desde las grandes áreas metropolitanas: Tokio-Yokoha­
ma, Londres, París, Múnich (que reemplazó a Berlín después de la gue­
rra), Milán, Estocolmo, Helsinki, Moscú, Pekín, Shangai, Seúl-Inchon,
Taipei-Hsinchu, Bangalore, Bombay, Sao Paulo-Campinas y, en Estados
Unidos, el Área de la Bahía de San Francisco, la tecnópolis de Los Án­
geles-Sur de California, el Gran Boston y, en los últimos tiempos, Seat­
tle, aunque hay medios de innovación secundarios en zonas como Austin,
el Triángulo de Investigación de Carolina del Norte, el Corredor de Prin­
ceton, en Nueva Jersey o Denver. Nueva York solía ser la gran excepción
(lo cual tiene una explicación histórica), aunque se compensaba en gran
medida por su papel innovador en finanzas, servicios a las empresas,
medios de comunicación e industrias culturales. Pero su capacidad para
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aprovechar la oportunidad ofrecida por la economía Internet ha impulsa­
do a Nueva York hasta la vanguardia de la innovación tecnológica. De
hecho, Peter Hall ha ampliado el argumento de la relación entre ciudades
e innovación al desarrollo histórico de la creatividad cultural y la innova­
ción empresarial en Occidente (Hall, 1998). En tal caso, parece lógico
pensar que al entrar en la era de la información, momento en el que la
creatividad cultural se convierte en una fuerza productiva, las grandes
ciudades estén aprovechando más que nunca su ventaja competitiva como
fuentes de riqueza.

Pero el potencial de innovación de las ciudades no se limita a las in­
dustrias de la tecnología de la información. Se extiende más bien a toda
una gama de actividades relacionadas con la información y la comunica­
ción, basadas por lo tanto en la conexión en red e Internet. La innovación
resulta esencial en los servicios avanzados a las empresas, que son el prin­
cipal sector de generación de recursos de nuestra economía. Servicios tales
como finanzas, seguros, asesorías, servicios legales, contabilidad, publi­
cidad y marketing constituyen el centro neurálgico de la economía del si­
glo XXI. Y estos servicios están concentrados en grandes áreas metropo­
litanas, siendo Nueva YorklNueva Jersey y Los Ángeles-condado de Oran­
ge las áreas punteras en este campo dentro de Estados Unidos. Los ser­
vicios avanzados están distribuidos desigualmente entre el distrito finan­
ciero del centro y los nuevos centros periféricos, dependiendo de la his­
toria y la dinámica espacial de cada área. Lo importante es que estos
centros de servicios avanzados están concentrados territorialmente, orga­
nizados en redes interpersonales de procesos de toma de decisiones, or­
ganizados en tomo a una red territorial de proveedores y clientes y cada
vez más comunicados entre ellos a través de Internet.

Un tercer conjunto de actividades generadoras de valor, concentra­
das en las áreas metropolitana" es el de las industrias culturales: los medios,
en sus diversas manifestaciones, el ocio, el arte, la moda, el sector edito­
rial y los museos e.industrias de creación cultural en general. Estas indus­
trias se hallan entre las actividades de mayor crecimiento y generación de
valor de todas las sociedades avanzadas'{Verwijnen y Lehtovuori, ed.,
1999). Se basan a su vez en la lógica espacial de los medios de innova­
ción territorialmente concentrados y muestran una gran variedad de in­
teracciones e intercambios cara a cara en el centro del proceso de inno­
vación, algo que la interacción on line no contradice sino complementa.
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En cuarto lugar podemos afirmar que, dentro de la amplia gama de
actividades que asociamos con el surgimiento de la nueva economía, los
trabajadores y empresarios con un alto nivel educativo constituyen la
fuente fundamental de innovación y creación de valor. Estos creadores de
conocimientos se sienten atraídos hacia las zonas urbanas más dinámicas,
a ciudades como San Francisco, Nueva York, Londres, París o Barcelo­
na, y construyen redes y medios que contribuyen a atraer más talento.
Este es el argumento desarrollado por Kotkin para explicar las dinámi­
cas diferenciales de las ciudades americanas a finales de los noventa
(Kotkin, 2000).

Pasemos ahora a conectar dichas tendencias con la observación de
Zook sobre la concentración creciente de los dominios Internet en las
mayores áreas metropolitanas del mundo. Como Internet procesa informa­
ción, los centros de Internet están localizados en los sistemas de infor­
mación principales que constituyen la base de la economía y de las insti­
tuciones de las regiones metropolitanas. De todos modos, eso no quiere
decir que Internet sea tan sólo un fenómeno metropolitano. Es más bien
una red de nodos metropolitanos. No existe una centralidad sino una no­
dalidad, basada en una geometría reticular.

Es precisamente debido a la existencia de las redes de telecomunica­
ciones y las redes informáticas que estos medios de innovación y estas
redes de toma de decisiones existen en unos cuantos nodos en el país, o
en el planeta, y alcanzan al mundo entero desde unas pocas manzanas en
Manhattan, Wilshire Boulevard, el condado de Santa Clara, el South Mar­
ket de San Francisco, la City de Londres, el quartier de l'Opera de París,
el Shibuya de Tokio o la Nova Faria Lima de Sao Paulo. Aunque concen­
tran gran parte de la capacidad de producción y consumo de un vasto hin­
terland, estos complejos territoriales de generación de conocimientos y
procesamiento de información se conectan entre ellos, dando lugar a una
nueva geografia global, formada por nodos y redes.

Donde y cuando se forma un gran nodo de esta red global, éste se
expande y genera una nueva forma espacial, la región metropolitana, ca­
racterizada por la conexión funcional entre actividades repartidas por un
vasto territorio, generalmente definido en términos de un mercado de tra­
bajo, un mercado de consumo y un mercado de medios específicos (por
ejemplo, el mercado de la televisión) (Scott, ed., 2001). La región me­
tropolitana no es tan sólo una enorme área urbana, sino que constituye
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también una forma espacial específica, similar a lo que el brillante perio­
dista Joel Garreau denominó la «ciudad límite» (<<edge city»), después de
informar sobre los nuevos cambios espaciales en algunas de las mayores
áreas metropolitanas de Estados Unidos (Garreau, 1991). En la mayoría
de los casos, la Región Metropolitana ni siquiera tiene un nombre, por no
hablar de una unidad política o una agencia institucional que la represente.
Cuando hablamos de la «Bay Area» (que en mi caso sería el Área de la
Bahía de San Francisco), nos estamos refiriendo a una gran constelación
de ciudades y condados que se extiende, por lo menos, desde Santa Rosa,
en el extremo norte de la bahía, hasta Santa Cruz, situada al sur del ex­
tremo sur de la misma, y desde las colinas occidentales de San Francis­
co hasta las urbanizaciones del este de la bahía, que llegan hasta Liver­
more; o sea, casi siete millones de personas que viven en una extensión
de unos 90 kilómetros de largo por 60 de ancho. De hecho, la ciudad más
grande del Área de la Bahía de San Francisco no es San Francisco sino
San José, que en el año 2000 tenía una población cercana al millón de
habitantes. En realidad, este modelo de asentamiento se extiende actual­
mente bastante más allá de estos límites, conectándose con el Valle Ccn­
tral de California y absorbiendo incluso a Lake Tahoe (situado entre Ca­
lifornia y Nevada) y hacia el sur a Monterrey y Carmel, como residencias
secundarias de los habitantes de la Bay Area.

El caso de la Región Metropolitana del Sur de California (Southern
California Metropolitan Region) es aún más chocante, ya que esta región
unifica en un espacio funcionalmente integrado -el área que se extien­
de desde Ventura, al norte, hasta el extremo sur del condado de Orange­
a unos 17 millones de personas que viven, trabajan, consumen y viajan en
este territorio sin nombre ni límites y sin otra identidad que la de ser un
mercado de trabajo y de consumo. Es más, la autopista conecta al condado
de Orange con San Diego, y más allá de la frontera, con Tijuana, en
México, haciendo de esta área una constelación megaurbana, binacional,
multicultural y anónima. Fuera de California, existen otros ejemplos de
nuevas aglomeraciones espaciales, como la conurbación Nueva Jersey­
Nueva York-Long Island-Rhode Island-Connecticut, o la de Washington
DC~Maryland-Virginia.

En Asia, se están formando actualmente algunas de las regiones me­
tropolitanas más grandes del mundo, como la de Hong Kong-Shenzen­
Canton-Macao-Zuhai, actualmente en proceso de articulación con las ciu-
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dades y pueblos del delta del Río de las Perlas, con una población cerca­

na a los 60 millones. También podemos mencionar la enorme región To­
kio- Yokohama-Nagoya que sc extiende, mediante el Shinkansen (tren de

alta velocidad) hasta Osaka-Kobe y Kioto, con un tiempo de transporte
de entre 3 y 4 horas (Lo y Yeung, cds., 1996). Seúl-Inchon, Shangai-Pu­
don, la Región Metropolitana de Bangkok, la megalópolis de Yakarta, Cal­

cuta, Bombay (Mumbai), el Gran México DF, el Gran Sao Paulo, el Gran
Buenos Aires, el Gran Río de Janeiro, París-ile de France, el Gran Lon­

dres y el Gran Moscú, constituyen todas grandes áreas, muchas de ellas
carentes de unos límites claros o una identidad definida, más allá de la

vaga imagen de lo que solía ser su ciudad central. Yeso por no mencio­
nar áreas urbanas cercanas a los siete millones de habitantes como Lima,
Bogotá o Manila, que siguen creciendo como imanes, atrayendo a sus

entornos territoriales en crisis, porque esas ciudades son fuentes de desa­
rrollo y supervivencia gracias a sus conexiones con las redes globales.

En Europa occidental, la construcción de una densa red ferroviaria de

alta velocidad está integrando a Londres con París, a París con Lyon y
Marsella y con el norte de Italia; a Paris-Lille-Bruselas con Holanda y a

Francfort y Colonia con la red francesa; mientras que, desde el sur, está
previsto que Lisboa·Sevilla-Madrid4Barcelona-Bilbao se conecten con la
red europea cn 2004. En general, en Europa central y occidental se está

conectando una extraordinaria concentración de población, producción,
gestión, mercados yacio urbano dentro de un marco temporal de trans­

porte de tres horas, sin contar los puentes aéreos que establecen una densa
red de vuelos de entre cuarenta minutos y dos horas de duración que co­
nectan a casi toda Europa occidental. Por tanto, en el corazón de Europa

occidental está surgiendo una nueva estructura espacial con una serie de
regiones metropolitanas interconectadas, cada una de las cuales une en­
tre si a diversas conurbaciones de millones de personas y que, en conjunto,

engloba a un importante segmento de la información y la riqueza del mun­
do (Hall, 1997; Scou, ed., 2001).

En estas poblaciones se diluyen las distinciones tradicionales entre la
ciudad y el campo y la ciudad y la periferia. En ellas se incluyen, en dis­
continuidad espacial, zonas construidas de diversa densidad, espacios

abiertos, actividades agrícolas. reservas naturales, extensiones residencia­
les y concentraciones de servicios y actividades industriales, repartidos a

lo largo de ejes de transporte constituidos por autopistas y sistemas de
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transporte público. No existe una verdadera división en zonas, ya que los

lugares de trabajo y las áreas residenciales y comerciales están dispersas
en varias direcciones. Es más, aunque estas regiones suelen estar centra­
das en torno a una gran ciudad central. los centros urbanos menores que­

dan gradualmente absorbidos en redes intramcrropoluanas. Se forman
nuevos nodos constantemente, ya que las diversas áreas concentran ac­

tividades empresariales/industriales desplazadas de sus anteriores locali­
zaciones. Otras localidades crecen en su papel de proveedores de scrvi­
cios para el conjunto de la población metropolitana, Esta estructura

metropolitana regional depende totalmente del transporte y las comuni­
caciones y estos sistemas de comunicación e información están siendo

organizados por Internet y en torno a Internet, El trabajo a distancia,
desde casa, o entre lugares espacialmente disgregados está aumentando
considerablemente ---pero no en la forma augurada por los futurólo­

gos-, En lugar del telctrabajo, lo que estamos observando eS el surgr­
miento de una movilidad metropolitana multimodal. Voy a extenderme

sobre este importante punto.

El teletrabajo. la televida y los nuevos modelos
de movilidad metropolitana

Se decía que el trabajo desde el hogar electrónico iba a dar paso a una
nueva clase de asentamientos humanos, ya que el lugar de trabajo como
tal desaparecería y los hogares se convertirían en el centro de una activi­

dad multifuncional. En realidad, el teletrabajo no es una práctica dema­
siado extendida y además el trabajo desde casa está sólo parcialmente
relacionado con Internet. Así. en Estados Unidos, que es el lugar del

mundo supuestamente más avanzado en cuanto a la flexibilidad de los
patrones de trabajo, se calculó en 1997 que tan sólo un 6,43 % de la mano

de obra trabajaba habitualmente desde casa; de la cual, el 47 % trabajaba
una media de 15 horas a la semana y el resto, unas 23 horas a la semana
(Departamento de Estadística del Trabajo Estados Unidos rUS Bureau of

Labor Statistics], elaborado por Zayas, 2000). Además, sólo una parte de
ellos trabajaba principalmente desde casa, y muchos no utilizaban orde­

nadores para dicho trabajo. En una serie de estudios llevados a cabo por
Mokhtarian y Handy en los años noventa (1991 a, 1991b, 1992, 1995) se

259



LA GALAXIA INTERNET

observó que, en California, el porcentaje de la fuerza de trabajo que se

encontraba trabajando desde casa en un día determinado no superaba por
término medio el 2 %. De hecho, una encuesta realizada a escala nacio­
nal en Estados Unidos en 1991, reveló que menos de la mitad de las per­

sonas que trabajaban desde casa utilizaban ordenadores: el resto trabaja­
ba con un teléfono, un bolígrafo y papel (Mokhtarian, 1992: 12). En una
encuesta realizada en Estados Unidos en 1993, Link Resources calculó en

un 6, l % el porcentaje de trabajadores que realizaban su trabajo desde
casa. aunque por regla general sólo trabajaban en casa uno o dos días a

la semana. Una encuesta realizada en Estados Unidos en 1999 por Pratt
Associates calculó que el 10 % de los trabajadores trabajaban desde casa,
pero que dicho trabajo se limitaba a una media de nueve días al mes de

promedio (información citada por Zayas, 2000).
En uno de los estudios más completos que existen sobre este fenóme­

no, Gillespie y Richardson (2000) analizaron datos sobre teletrabajo, lu­

gar de trabajo, teleservicios y desplazamientos metropolitanos desde una
perspectiva comparativa, contrastando el Reino Unido con otros países

europeos y con Estados Unidos. En la misma línea de otros investigado­
res sobre el tema del teletrabajo, comenzaron por diferenciar los diversos

tipos de trabajo a distancia, para pasar después a repasar los datos dispo­
nibles sobre cada tipo de actividad. Descubrieron que el teletrabajo elec­
trónico era minoritario en todos los contextos y que generalmente se rea­

lizaba a tiempo parcial, uno o dos días a la semana.rl.a mayoría de los
teletrabajadores electrónicos seguían teniendo que trasladarse a su ofici­
na casi todos los días. Algunos estudios sugieren que los viajes que se

ahorran al trabajar en casa reemplazan a los desplazamientos en transporte
público y no a los realizados en automóvil. De hecho, otros estudios

parecen indicar que el teletrabajo contribuye a un incremento del uso del
automóvil porque este queda libre para los demás miembros de la fami­
lia y porque reduce el «encadenamiento de viajes» (<<trip chainingvñ, que

permite aprovechar el desplazamiento al puesto de trabajo para recoger a
los niños del colegio o hacer la compra. Para la fuerza de trabajo profe­

sional, sobre todo, la posibilidad de trabajar en casa a tiempo parcial suele
ir unida a un desplazamiento del lugar de residencia lejos del lugar de
trabajo, con lo que aumenta la distancia que debe recorrerse en aquellos

desplazamientos que siguen siendo imprescindibles. Por tanto, en gene­
ral el estudio de Mokhtarian el al. (1991) indicó que en Estados Unidos
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la reducción de millas de viaje por vehículo para los teletrabajadores que
trabajaban una media de 1,2días a la semana en casa fue inferioral 0,51 %.
Gillespie y Richardson calculan que en el Reino Unido dicha reducción
es probablemente menor

Sin embargo, existen otras formas de trabajo a distancia, basadas en
Internet, que tienen importantes consecuencias espaciales. Una es la pro­
liferación de oficinas remotas o call centers situados en la periferia de las
áreas metropolitanas. En lugar de instalar sofisticados equipos de teleco­
municaciones en las viviendas de los trabajadores, las compañías estable­
cen call centers (centros de llamadas) y centros de procesamiento de da­
tos que concentran a los trabajadores pero difunden sus llamadas por todo
el país y por todo el mundo. Muchos de estos centros, en el Reino Unido
por ejemplo, están situados en zonas de bajo coste, y generalmente están
ocupados por mujeres trabajadoras que viven en las urbanizaciones peri­
féricas o en pequeñas ciudades situadas en el área de influencia de gran­
des ciudades (tales como Edimburgo, Glasgow o Leeds, que han atraído
mucho empleo de procesamiento de datos bancarios por Internet). Las
razones que explican la concentración de trabajo en estos telecentros es­
tán relacionados fundamentalmente con los procedimientos de gestión,
pero no tienen que ver necesariamente con el control sobre el trabajador.
De hecho, en un sistema totalmente informatizado, sería fácil controlar
constantemente la actividad del trabajador. Pero lo que la gestión produc­
tiva de la información necesita es justo lo contrario: o sea, permitir que
los obreros tengan toda la iniciativa de que sean capaces, de acuerdo a una
serie de condiciones definidas y organizadas por la dirección. La transmi­
sión informal de información, el conocimiento tácito específico a la em­
presa, las dinámicas de grupo y las economías de escala para equipos
avanzados de telecomunicaciones parecen ser algunos de los .elementos
clave que subyacen al crecimiento de estas «fábricas de comunicación
electrónica» que se han convertido en una nueva forma de lugares de tra­
bajo en la economía Internet.

Una curiosa manifestación de la nueva concentración espacial de ope­
raciones de empresa telecomunicadas fue el boom de los «hoteles de te­
lecomunicación» en el centro de Los Ángeles a finales de los noventa.
Aprovechando la disponibilidad de espacio de oficina en el centro, como
resultado de la crisis de la economía local en 1990-1994, más de 150
empresas especializadas en telecomunicaciones y en operaciones de con-
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mutación relacionadas con Internet ocuparon varios edificios históricos y
comerciales, y se dedicaron a facilitar cl uso de equipos de telecomuni­

caciones a docenas de empresas. Así se creó una concentración de lo que
algunos observadores han denominado «fábricas de telecomunicaciones»
(etetecommunicatíons faaories»); y que provocó el desplazamiento de

residentes, empresas y servicios culturales (Horan, 2000: 4).
Otra gran novedad es la del trabajo móvil que está a punto de au­

mentar exponencialmente gracias al acceso móvil a Internet a una velo­
cidad creciente y utilizando la tecnología de conmutación de paquetes.
Si el estándar WAP (Wireless Acces Protocol) vino a unir el teléfono

móvil con Internet, el GPRS (Global Packet Radio System) ha introdu­
cido un nuevo modo de conexión (siempre conectado y cobro por infor­
mación transmitida), que basado en la conmutación de paquetes se ge­

neralizará en el futuro. junto con los mayores anchos de banda que
anuncia la tecnología UMTS (Universal Mobile Telecommunications

Systems).
Los trabajadores profesionales pasan cada vez más tiempo sobre el

terreno, relacionándose con sus clientes y socios, moviéndose por su área

metropolitana y viajando por su país y por el mundo entero, sin perder
el contacto con su oficina a través de Internet y de los teléfonos móvi­

les (Kopomoaa, 2000). Actualmente, las empresas están reduciendo el es­
pacio de trabajo de sus empleados para que sólo hagan uso de él cuan­
do realmente sea indispensable. Por tanto, el modelo de trabajo que está

emergiendo actualmente no es tanto el del teletrabajador como el del tra­
bajador nómada y la «oficina en marcha». Y es que Internet permite una

configuración múltiple de espacios de trabajo. La mayoría de las perso­
nas carece de espacios de trabajo concretos a los que acudir regularmente.
Muchas personas trabajan desde casa (no en lugar de, sino además de),

trabajan desde sus coches, sus trenes y sus aviones, desde sus aeropuer­
tos y sus hoteles. durante sus vacaciones y sus noches, siempre están de
servicio, ya que sus buscadores y sus teléfonos móviles jamás dejan

de sonar. La individualización de las condiciones de trabajo, la multilo­
calización de las actividades y la capacidad de organizar en red todas

estas actividades en torno al trabajador individual, dan lugar a la creación
de un nuevo espacio urbano, un espacio de movilidad ilimitada, un espa­
cio hecho de flujos de información y comunicación, gestionado en últi­
mo término a través de Internet.
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La imagen se complica aún más si, además de las tareas profesiona­
les, introducimos la variable de la gestión de la vida cotidiana. desde la

banca por Internet a las telecompras. Los lugares no desaparecen ya que
la gente sigue yendo de compras a los centros comerciales -c-después dc

comprobar las diversas opciones y precios en Internet o al revés-o Esto,
a su vez, incrementa, no disminuye. las necesidades de movilidad y trans­
porte. Resumiendo sus averiguaciones, Gillcsp¡e y Richardson escriben:

«El escenario de una "demanda reducida de rnovilidad't.., puede clara­
mente inducir a error ... ya que las tecnologías de la comunicación, no

sólo están expandiendo los "espacios de actividad" en los que tiene lu­
gar el trabajo, lo que implica que las distancias que han de recorrerse
sean mayores, sino que además los patrones de desplazamiento asociados

con las nuevas formas de trabajo son cada vez más difusos y menos no­
dales y, por tanto, más diflciles de cubrir mediante el transporte público.
Este efecto se ve incrementado por el hecho de que las empresas ajusten

sus instalaciones para acomodar de manera más efectiva los nuevos
modos de trabajar, lo que conduce a una reducción en la demanda de

oficinas convencionales en los centros urbanos y a un aumento en la
demanda de espacio para oficinas en los complejos de oficinas, con ac­

ceso directo a la red de carreteras. A la vez, la sustitución de la banca
presencial por la telebanca y otros servicios, amenaza con reducir aún
más el papel de los centros urbanos y las calles comerciales ya que se van

cerrando sucursales, reemplazándolas con la atención a los clientes des­
de grandes centros de teleservicios que, a su vez, suelen estar situados en
parques empresariales. Por tanto, debemos entender el teletrabajo y las

tcleactividades. no como cambios que suprimen la demanda de movili­
dad, sino más bien como formas de lo que podríamos denominar "hiper­
movilidad"." (2000: 242.)

Por tanto. en la era Internet las regiones metropolitanas se caracteri­
zan, simultáneamente, por la dispersión espacial y la concentración espa­

cial, por la mezcla de los modelos de uso del suelo, por la hipermovilidad
y la dependencia de las comunicaciones y el transporte, tanto intrametro­

politanos como intemodalcs. Lo que surge, por tanto, es un espacio híbri­
do, formado por espacios y flujos: un espacio de lugares en red.
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Lugares de vida en el espacio de Los flujos: La e-topía
de William Mitcheli

En los siguientes párrafos voy a romper una de las reglas fundamen­
tales que he seguido a lo largo de este libro -yen el resto de mi obra
en general-o Voy a analizar algunas de las implicaciones futuras del
hecho de vivir en este entorno de tecnologías de la información en pro­
ceso de gestación. Para ello me basaré en el análisis de William Mitchell.
Generalmente descónflo de las visiones de futuro; sin embargo, los co­
nocimientos de Mitchell sobre esta cuestión son tan profundos y es tan
riguroso a la hora de situar las previsiones tecnológicas dentro de la
complejidad de las interacciones sociales y culturales, que al explicar su
análisis de la cuestión espero añadir una nueva dimensión a la compren­
sión de las transformaciones espaciales asociadas con el auge de Inter­
net y con su futura expansión como entorno de comunicaciones (Mit­
chell, 1999; 200\).

Las tendencias en la relación entre arquitectura, diseño y tecnología
parecen derivar hacia la construcción de «entornos inteligentes». El tra­
bajo llevado a cabo en el Laboratorio de Medios (Media Lab) de MIT,
especialmente por parte de Joe Jacobson, se centra en el estudio de ma­
teriales sensibles a los estímulos eléctricos, lo que indica que en el futu­
ro estaríamos rodeados en nuestro entorno cotidiano de sensores tan ubi­
cuos como la pintura de las paredes. Naturalmente, estos sensores estarían
presentes también en nuestra ropa, nuestros coches, nuestros objetos y

nuestros entornos de trabajo. Las tecnologías de conexión en red del tipo
Jini permitirían a estos objetos comunicarse entre ellos y con nosotros a
petición nuestra, en un entorno flexible de información. Quisiera añadir
por mi parte que la tecnología Blue Tooth introducida por Nokia/Ericsson
en 2000 contribuiría a desarrollar esta red de constante interconexión de
nuestros objetos cotidianos. La Internet de banda ancha, permanentemente
conectado y el acceso a ella a través del móvil, nos permite estar constan­
temente relacionados electrónicamente con nuestro entorno doméstico y
con el mundo en general. El hogar comunicado será necesario para poder
controlar la variedad de tareas y experiencias que tendrán lugar en él. El
hogar no se convierte necesariamente en el lugar de trabajo y, en realidad,
en muchos casos, para muchos trabajadores es el lugar de trabajo 10 que
sabe a hogar, como descubrió Arlene Hochschild en su investigación 50-
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bre los trabajadores de una gran empresa. Pero el hogar se hace multidi­
mensional y necesita dar cabida a una diversidad de experiencias, funcio­
nes y proyectos en una familia cuyos miembros tienen cada vez más y más
diversos intereses. Como afirma Mitchell: «Esto no quiere decir que la
mayoría de nosotros nos convirtamos en teletrabajadores a tiempo com­
pleto, que permanezcamos todo el tiempo en casa y que los lugares de
trabajo tradicionales ---especialmente las oficinas situadas en los centros
urbanos- vayan simplemente a desaparecer. Aunque hace décadas que se
habla de la expansión del teletrabajo, no parece que vaya a darse a gran
escala. Lo que sí parece claro es que aumentará la flexibilidad de los
horarios y los modelos espaciales y que mucha gente dividirá su tiempo,
en proporciones variables, entre los lugares de trabajo tradicionales, los
lugares de trabajo ad hoc que servirán mientras se está de viaje y los que
se hayan instalado en viviendas electrónicamente equipadas ... No vivire­
mos en un mundo carente de lugares. Muy al contrario, nos beneficiare­
mas cada vez más de la tecnología de telecomunicaciones digitales para
perrnanecer en contacto, mientras viajamos, con los lugares que son es­
pecialmente importantes para nosotros. Seguirá habiendo un lugar al que
llamemos "casa''.» (1999: 22-23.) Y este hogar tendrá su genius loei (ge­
nio del lugar), una intranet que conectará entre sí una serie de dispositi­
vos equipados con sensores y un potente software, capaz de responder a
las necesidades de los que vivan en ese lugar, «centrando los recursos
globales en tareas locales». Los edificios desarrollarán sistemas de redes
electrónicas, conectadas entre ellas y con cada unidad del edificio. Las im­
plicaciones que esto tiene para la planificación y la división en zonas
son considerables, comenzando por el fin de la separación entre funcio­
nes residenciales y laborales en un área espacial determinada. De hecho,
el South of Market de San Francisco y el Soho de Nueva York se carac­
terizan por contener espacios que mezclan usos residenciales y de traba­
jo, lo que reconstruye la unidad de la experiencia de la era preindustrial,
mientras se mantienen conectados al mundo a través de Internet. Los ar­
quitectos urbanistas se sienten especialmente inspirados por la potencial­
mente rica textura de este espacio de usos mixtos y actividad multidimen­
sional.

Sin duda, el reto que se les plantea a los arquitectos y los urbanistas
es cómo evitar el aislamiento, cómo reintegrar la autosuficiencia funcio­
nal de los espacios individualizados con la experiencia compartida de los
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lugares comunes, en las que se seguirá basando la vida urbana. Como
afirma Mitchell: «Para arquitectos y urbanistas, la tarea complementaria

consistirá en crear un tejido urbano que permita a los diversos grupos
sociales cruzarse y mezclarse en lugar de mantenerse aislados por la dis­
tancia o atrincherados tras sus muros defensivos: hay que ir hacia el por­

tátil sobre la mesa del café de la plaza en lugar de PC en el condominio
vallado.» (2000: 82.)

Las ciudades se enfrentan a un reto: a lo largo de la historia han sido
formas socioespaciales capaces de articular la comunicación sincrónica
y asincrónica, el proceso esencial para transformar la información en

toma de decisiones. Internct sustituye a esta función. Así pues, las acti­
vidades basadas cn el lugar, sobre las que se fundamentan las ciudades,
deben competir sumando valor a las experiencias cara a cara que sólo

pueden tener lugar en las ciudades. Conviene añadir a este hecho el im­
portante papel que desempeñan cl espacio público y la monumentalidad
(museos. centros culturales, arte en espacios públicos e iconos arquitec­

tónicos) a la hora de marcar el espado y facilitar una interacción dota­
da de sentido. rEl modo en que dichos intercambios entre flujos electró­
nicos y lugares urbanos se traduce en formas espaciales es una cuestión

fundamentalmente circunstancial, que depende de la historia, la cultura
y las sociedades: «Generalizar en exceso, como tienden a hacer los gu­

rus futurólogos. es un error. Las diversas formas arquitectónicas y urba­
nas del futuro sin duda reflejarán los equilibrios y las combinaciones de
los modos de interacción que más convengan a personas concretas en

momentos y lugares determinados, que afrontarán sus propias circuns­
tancias específicas dentro de una nueva economia de la presencia.» (Mit­
chell. 1999: 144.)

Abundando en la teoría de Mitchell, Thomas Horan ha expuesto el
desarrollo de nuevas formas de diseño arquitectónico, urbano ymetropo­

litano que tratan de manera funcional y simbólica la especificidad de es­
tos nuevos «lugares fluidos». Por «lugares fluidos» entiende «la necesidad
de que el diseño de los lugares asuma la fluidez espacial sin precedentes

que existe actualmente para llevar a cabo las actividades cotidianas en
cualquier lugar y cn cualquier momento» (Horan, 2000: 13). A continua­

ción examina una serie de experiencias de diseño en Estados Unidos y
Europa, desde casas a bibliotecas públicas y redes comunitarias que mues­
tran el surgimiento de un espacio híbrido de lugares urbanos y redes elec-
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trónicas cuya comprensión y tratamiento constituyen la nueva frontera de
la arquitectura y el urbanismo.

De hecho, como afirma Mitchell en su conclusión; «El poder del lu­
gar seguirá prevaleciendo ... los lugares físicos y los lugares de reunión
virtuales funcionarán de manera interdependiente y se complementarán

básicamente en unos patrones de vida urbana transformados, en lugar de
sustituirse unos a otros dentro de los modelos existentes. A veces nos

serviremos de las redes para no tener que ir a los sitios. Pero otras, iremos
a los sitios para conectamos a la red.» (2000: 1.555.)

Sin embargo, no todo el mundo parece estar invitado al nuevo espa­

cio significativo augurado por la era Internet, porque las ciudades de nues­
tro tiempo están cada vez más segregadas por la lógica de las redes frag­
mentadas.

Ciudades duales y nodos glocales: redes fragmentadas

Lo que caracteriza a la lógica reticular inherente a la infraestructura

basada en Internet es que tanto los lugares como las personas pueden ser
conectados y desconectados. La geografía de las redes es una gcografia
de inclusión y exclusión, que depende del valor que los intereses social­

mente dominantes otorguen a un lugar deterrninado. En su investigación
seminal, Stephen Graham y Sirnon Marvin (200 1) explican cómo las redes
de infraestructura urbana están fragmentando muchas zonas urbanas del

mundo, tanto en los países desarrollados como en los que están en vías de
desarrollo. Las infraestructuras urbanas construidas sobre el principio

del servicio universal eran la piedra angular de la urbanización moderna
y subyacían a la formación de las ciudades industriales co.mo sistemas
sociales y funcionales integrados. Durante los años noventa, la liberaliza­

ción, la privatización y la desregulación, junto con el rápido cambio tec­
nológico y la globalización de las inversiones, invirtieron dicha tenden­
cía histórica, diversificando la infraestructura urbana según la capacídad

del mercado, las prioridades funcionales, los privilegios sociales y las
tendencias políticas. Graham y Marvin dan cuenta de la creciente especia­

lización y segmentación de las infraestructuras del agua, la energía, el
transporte (carreteras, redes ferroviarias, aeropuertos y transporte públi­
co) y de las telecomunicaciones. Los usos de Internet dependen no sólo
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de la conectividad sino de la calidad de la conexión. Las líneas telefóni­
cas estándares no bastan para transportar y distribuir el potencial de la co­

municación basada en Internet. La competencia del mercado y la desre­
gulación han creado extraordinarias diferencias entre las ciudades, así
como en el seno de las mismas, en cuanto a la capacidad de conectarse en
red eficazmente. La existencia dc redes de fibra óptica y sistemas de te­

lecomunicaciones son imprescindibles para que las ciudades puedan com­
petir en la economía global. Así, varias áreas empresariales clave de todo
el mundo están siendo equipadas con los equipamientos de telecomuni­

caciones más avanzados, formando lo que Graham y Marvin denominan
«nodos glocaies», o sea, áreas específicas conectadas con otras áreas equi­

valentes por todo el planeta, pero que están poco integradas o que no lo
están en absoluto con su propio hinterland. Los autores citan los casos de
los enclaves de desarrollo denominados «nuevas ciudades dentro de la
ciudad» (cNew Towns in Town») en Bangkok, o el Super Corredor Mul­

timedia (Multimedia Super Corridor) de Malasia. Podríamos añadir a es­
tos el centro de negocios de Nova Faria Lima en las afueras de Sao Pau­

lo, que está sustituyendo al deteriorado centro de la ciudad y la vieja
concentración empresarial de la avenida Paulista como nuevo nodo glo­

bal de Brasil. O bien la urbanización de Pudong, al otro lado del TÍo del
centro de Shanghai, un gigantesco complejo empresarial vertebrado en
tomo a avanzados sistemas de telecomunicaciones, relativamente aislado
de la mayor parte de la actividad que tiene lugar en la bulliciosa metró­

poli china. Sin embargo, esta glocalidad no se limita al mundo industria­
lizado. Graham y Marvin explican que en la City de Londres se ha venido

instalando en los últimos años la infraestructura de telecomunicaciones más
avanzada de Europa, con al menos seis redes de fibra óptica superpuestas.
O bien el nuevo centro global de negocios de Lima, en la zona de San

Andrés, cuyo papel determinante y su impacto segregacional en el creci­
miento metropolitano de la capital peruana ha estudiado Miriam Chion
(2000). Por lo que respecta a Graham y Marvin, su análisis de una de estas

redes de telecomunicaciones en la City de Londres, operada por COLT,
muestra la capacidad de transporte en el distrito financiero, con extensio­
nes de banda ancha que llegan hasta el West End y los nuevos espacios

empresariales de los Docklands. Otra red londinense, construida por World­
Com, con sólo 180 kilómetros de fibra óptica dentro de la City de Londres,
había logrado ya en 1998 asegurarse el 20 % de todo el tráfico intemacio-
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nal de telecomunicaciones del Reino Unido. Schiller (1999) da cuenta de

otras experiencias similares en el Reino Unido y en Estados Unidos y Ki­
selyova y Castells (2000) hallaron un modelo análogo en la reestructuración

de las telecomunicaciones rusas durante la década de los noventa.
En general se observa una tendencia global hacia la construcción de

infraestructuras de telecomunicación especializadas, que eluden la red

telefónica general y conectan directamente entre sí a los principales cen­
tros empresariales, aquellos que generan y consumen una gran parte dcl
tráfico de datos que circula a través de Internet.

Las redes de Internet dividen a su vez a las ciudades de acuerdo con
el poder adquisitivo asignado a cada zona por los estudios de mercado. A

mediados de 1999, en Estados Unidos, cl 86 % de la capacidad de trans­
misión de Internet estaba concentrada en los barrios ricos y los centros
empresariales de las veinte ciudades más importantes del país.

Las redes fragmentadas acentúan las tendencias globales hacia la cre­

ciente segregación sociocspacial de las ciudades del mundo, cuya rnani­
testación más extrema es la afloración masiva de comunidades valladas

en muchos países del mundo, de California a El Cairo y de Johannesbur­
go a Bogotá (Blakely y Snyder, 1997). En efecto, Massey ha señalado que

el aumento de la segregación espacial en los noventa se debe principal­
mente a la separación espacial elegida por los sectores acomodados, que
abandonan una ciudad que les atemoriza (1996). En este contexto, Intcr­

net permite que los enclaves segregados y ricos permanezcan en contac­
to unos con otros y con el resto del mundo, mientras cortan sus lazos con
el entorno incontrolado que los rodea. El atraso en infraestructura de te­

lecomunicaciones de los espacios devaluados acentúa su marginación y
contribuye a profundizar las trincheras de su existencia dependiente de un
lugar. Está naciendo un nuevo dualismo urbano de la oposición. entre el

espacio dc los flujos y el espacio de los lugares. El espacio de los flujos,
que conecta lugares a distancia de acuerdo a su valor de mercado, su selec­

ción social y su superioridad infraestructural. El espacio de los lugares,
que aísla a la gente en sus barrios debido a sus escasas oportunidades para
acceder a una localidad mejor (a causa de la barrera económica) así como
a la globalidad (debido a la falta de una conectividad adecuada). Pero esta

es tan sólo una tendencia estructural, porque en realidad la gente reacciona
contra su exclusión y defiende sus derechos y sus valores, utilizando a

menudo Internet para su resistencia y su apoyo a proyectos alternativos,
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como expuse en el capítulo ó. Pero, a falta de una movilización social y

de la existencia de una política g.riada por el interés público, las redes
fragmentadas que surgen de la oesregulación sin trabas de las telecomu­

nicaciones y de Internet amenazan con contribuir a una nueva y trascen­
dental brecha social: la divisoria digital.

ENLACES DE LECTURA

ABRAMSON, B. O" Internet Globalization Indicators. Telecommunicatiuns

Policy,24: 69-74,2000.

AUDRETSCH, David S., y FELDMAN, Maryan P., «The Telecommunications
Revolution and the Geography of Irmovation» en Wheeler, Aoyama y
Warf(ed.). Citado. 2000.

SALDASSARE, Mark, California in the New Miflennium, University of Ca­

lifornia Press, Berkeley, 2000.
SLAKl-IY, Edward J., y SNYDFR, Mary (J., Fortress Ameriea: Gated Com­

munítícs in the Unifed States, The Brooking Institution. Washington

De. 1997.

BORJA, Jordi. y CASTELLS, Manuel, Local and Global. The Managemenl of

Cities in the Infórmation Age, Barthscan, Londres, 1997. [Edic. cast.:
iocalv gloca!. La geslÜ)n de las ciudades en la era de la información,

Tauros, Madrid, 1997.1
CASTELLS, Manuel, Ttie lnformauonal City, Blackwell, Oxford. 1989. [Edic.

cast.: La ciudad írformacional, Alianza Editorial, Madrid, 1995.]

-, The Rise ofthe Network Society. [Edic. cast.: La sociedad red.], 2000.

-, Y HALL, Peter, Technopotes otthe World. The Making f?j'2Ist century

Industrial Complexes, Routlcdge, Londres, 1994. [Edic. cast.: Las lee­

nópolis del mundo: la formación de los complejos industriales del

siglo XXI, Alianza Editorial, Madrid, 1994.]

CiIION, Miriam, «Globalization and Localization in the Transformation of
Metropolitan Lima in the 1990s;), Universidad de California, Depar­
tamento de Planificación Urbana y Regional, tesis doctoral inédita,

Bcrkeley, 2000.
CtIKIFR, K. N., Bandwldth Colnnialism? The Jmplications oflnternet Irfras­

rrncture on Jnternational E-Commerce, trabajo presentado en el Congre­
so INET'99. 22-25 de junio dc 1999, San José, California, 1999.

270



[,A (iEOURAFiA DE INTERNET

DANIELS, Peter W., Service Industries in the World Economy. Blackwcll,
Oxford, 1993.

DODGE, Martín, y SmoDE, Narushige, «Where on earth is thc Internet? An
empirical investigation ofthe gcography ofthe Internet real estate?»
en Wheeler Aoyama y Warf(ed.): 42-53, 2000.

FRErRE, Mila. y STREN, Richard (ed.), The Challenge al Urhan Govem­

mento Poticíes and Pracüces, The World Bank lnstitute, Washington
De, 2001.

GARREALJ, Joel. Edge City: Lile on the New Fronuer, Doubleday, Nueva
York, 1991.

GrLLEsPIE, Andrew, y RrcHARDsoN, Ronald, «Teleworking and the city:
myths ofworkplace transcendence and travcl reduction» en Wheeler,
Aoyama y Warf (ed.), 228-248, 2000.

GRAHAM, Stephen, y MARVIN, Simon, Splintering Urbanism: Networked

lnfrastructures. Technologicat Mobiliues, and the Urban Condítion.

Routledge, Londres, 200 l.
-, Telecommurucations and the City, Routledge, Londres, 1996.
GUPTA (ed). Citado en el capitulo 3. 2000.
-, Anil K., y SAPrENzA, Harry J., «Dctcrminants ofVenture Capital Fir­

ms' Preferences Regarding the lndustry Diversity and Geographic
Scope of Their Investments», Journal ofBusiness Venturing, 7: 347­
362, 1992.

HALL, sir Petcr, Cities in Civítízauon. Pantheon, Nueva York, 1998.
-, Megacities in Europe. Center for Mctropolitan Studies, Megacities

Lectures Series, Univesity of Amsterdam, Amsterdam, 1997.
HANDY, S. L., y SALOVION, L, «Methodological issues in the cstimation of

the travel, energy, and air qualitv impacts of telecommutmg», Trans­
portation Researh 29 (4): 283-3()2 1995.

Harvard Design Magazine, edic. esp., otoño de 2000: «Sprawl and Spec­
tacle», Harvard Graduate School of Design, Cambridge, MA, 2000.

HOCHSCllILD, Arlene R., Time Bind: Home Becomes Work; Henry Holt &
Co., Nueva York, 1997.

-, Time Bind, Metropolitan Books, Nueva York, 1996.
HORA N, Thomas A., Digital Places. Building Our City ofBits, The Urban

Land Institute, Washington Oc, 2000.
KrSELYOVA, Emma. y CASTELLS, Manuel, Russia in the lrformation Age en

Bonncll y Breslauer (ed.). Citado en otro capítulo, 2000.

271



LA GALAXIA lNTERl'iET

KOPOMOA, Timo, The Cuy in Your Pocket. Birth ofthe Mobife lnformauon
Society, Gaudeamus, Helsinki. 2000.

KOTKIN, Joel, The New Geogruphy: How the Digital Revolution ts Resha­
ping the American Landscape. Random House, Nueva York, 2000.

-, The New Geography, 2000.
KUNTSLER, James H., The Geogruphy ojNowhere, Simon & Schuster, Nue­

va York, 1993.
LEYSIlON, Andrew, y THRIFT, Nigel, Money/Space. Geographies ofMone­

tary Transformaüon, Routledge, Londres, 1997.
Lo, Fu-chen, y YEUNG, Yue-man (ed.), Emerging World Ciues in the Fa­

cifíc Asia, United Nations University Press. Tokio, 1996.
MICHELSON, Ronald L., y WHEELER, James O., «The tlow of information

in a global economy: the role of the american urban system in 1990»,
Annals ofthe Associaüon ofAmerican Geographers, 84 (1):87-107,
1994.

MrrcIlELL, William J., CUy ofBits, MIT Press, Cambridge, 1995.
-, Eóopta, The MIT Press, Cambridge, 1999.
MOKIlTARIAN, Patricia L., «Telecommuting and travel: state of practice,

state of the art», transportation, 18 (4):319-342, 1991.
-, «Tclecommuting in the United Statcs: letting our fingers do the com­

muting», Telecommuting Review: the Gordon Report, 9 (5), 1992.
Moss. Mitchell L., y TOWNSEND, Anthony, «How te1ecommunicationssys­

tems are transforming urban spaces», en Wheeler, Aoyama y Warf
(ed.]. Citado, pp. 31-41, 2000.

QUARTFRMAN, J., «15 "com" Primarily U.S. or Intemational?», Matrix
News, 7: 8-10, 1997.

SASSEN, Saskia, The Global CUy: l.ondon, Tokio. New York, Princeton
University Press, Princeton, 1991.

SAXEr-:IAN, Anna Lee, Regional Advantage, Harvard University Press,
Cambridge, 1994.

SCHILLER. Citado en el capítulo 7,1999.
SCOTT, ABen J. (ed.), «Global city-regions», Oxford University Press,

Nueva York, 2001.
-, SOJA, Edward (ed.), The CUyo/Los Angeles and Urban Theory at the

end ofthe 20th centuf)', University ofCaJifomia Press, Berke1ey, 1998.
TOWNSEND, A., «Networked Cities and the Global Structure of the Inter­

net» American Behavioral Scíentist., vol. 44, n." 10, junio 2001.

272



LA GEOGRAFíA DE INTERNET

VERWlJNEN, Jan, y LHETOVUOR1, Panu (ed.), «Creative cities. Culturallndus­

tries, Urban Development and the Information Society», University of
Art and Design Helsinki, Helsinki. 1999.

WALDlNGER, Roger (ed.), The New Urban Immigrants, próxima publica­
ción,2001.

WIIEELER, James; AOYAMA, Yuko, y WARr, Barney (ed.), Cities in the Te­
lecommunications Age: the Fracturing of Geographies, Routledge,
Londres, 2000.

ZAYAS, Madeleine, Telecommuting: Myths and Realities, University ofCa­

lifornia, trabajo de investigación para el seminario CP 229, inédito,
Berkeley, 2000.

ZOOK, M. A., «Internet metrics: using hosts and domain counts to map the

internet globally», Telecommunications PoJicy, vol. 24 (617), 2000.
-, «The web of production: the economic geography of commercial in­

ternet content production in the United States», Environment and
Planning A, vol. 32, 411-426, 2000.

-, «Old Hierarchies or New Networks of Centrality? The Global Geo­
graphy ofthe Internet Content Market», American Behavioral Scíen­
üst., vol. 44, n." 10, junio 2001a.

-, The Geography o[ the Internet lndustry. Venture Capital, Internet
Start-Ups, and Regional Development. Universidad de California:
Departamento de Planificación Urbana y Regional, tesis doctoral
inédita, Berkeley, 2001b.

OTRAS REFERENCIAS

MlTCHELL, Williarn J., comunicación personal, 2001.

ENLACES ELECTRÓNICOS

DODGE, M. Atlas 01 Cyherspace. Internet: <http://www.cybergeo­
graphy.org/atlas/>. 1998·2001.

Telegeography. Hubs and Spokes: A Telegeography Internet Reader. Was­
hington OC: Telegeography Inc. Internet:
<www.telegeography.com>. 2000.

273



LA GALAXIA INTERNET

CHESN1K, Bill Y BURCH, Hal, «The geography of cyberspace directory:
mapping the lntemet», www.cybergeography.orll/mapping.html. 2000.

Sobre grandes proyectos de cartografiado de Internet.

www.zooknjc.com
Investigación en marcha sobre la geografía de la industria de Internet.

www.domajnstats.com

Actualización constante sobre el crecimiento de los nombres de dominio
de códigos de país.

www.cybe~eollraphy.com

Mapas del ciberespacio.

www.alexa.com
Ranking mensual de los mil sitios web más visitados.

www.mediametrix.CQm
Ranking mensual de sitios web.

www.nua.ie/surveys/howmanyonline/index.html
Cálculos estadísticos de usuarios de Internet a escala mundial.



9. LA DIVISORIA DIGITAL:
UNA PERSPECTIVA GLOBAL

La centralidad de Internet en muchas áreas de la actividad social, eco­
nómica y política se convierte en marginalidad para aquellos que no tie­

nen o que tienen un acceso limitado a la red, así como para los que no son
capaces de sacarle partido. Por tanto, no debe extrañamos en absoluto que
el augurio del potencial de Internet como medio para conseguir la liber­
tad, la productividad y la comunicación venga acompañado de una denun­

cia de la divisoria digital, inducida por la desigualdad en Internet. La dis­
paridad entre los que tienen y los que no tienen Internet amplía aún más
la brecha de la desigualdad y la exclusión social, en una compleja interac­

ción que parece incrementar la distancia entre la promesa de la era de la
información y la cruda realidad en la que está inmersa una gran parte de

la población del mundo. No obstante, esta cuestión, tan sencilla en apa­
riencia, se complica si decidimos analizarla de cerca. ¿Es realmente cierto
que las personas y los países quedan excluídos por estar desconectados de

las redes basadas en Internet? ¿ü es más bien debido a su conexión que
se vuelven dependientes de economías y culturas en las que tienen muy

pocas posibilidades de encontrar su camino hacia el bienestar material y
la identidad cultural? ¿En qué condiciones y con qué objeto se traduce la
inclusión/exclusión de las redes basadas en Internet en mejores. oportuni­

dades o en una mayor desigualdad? ¿Cuáles son los factores que subya­
cen a los distintos ritmos de acceso a Internet y a la diversidad de sus
usos? Voy a tratar de abordar estas cuestiones bajo dos epígrafes diferen­

tes. Primero examinaré los diversos significados del concepto de diviso­
ria digital y su interacción con las fuentes sociales de la desigualdad. Plan­

tearé esta cuestión refiriéndome a los datos de que dispongo sobre Estados
Unidos, aunque trataré de utilizar esta información para sugerir implica­
ciones analíticas más amplias. En segundo lugar, examinaré la divisoria

digital desde una perspectiva global, ya que las diferencias en el acceso
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a Intemct de los distintos paises y regiones del planeta son tan grandes que

realmente llegan a cambiar el sentido de la divisoria digital y el tipo de
cuestiones que se plantean.

Dimensiones de la divisoria digital

El concepto de divisoria digital suele vincularse a la desigualdad en
el acceso a Internet. Como explicaré más adelante, el acceso no constituye
una solución en si mismo, aunque es un requisito previo para superar la

desigualdad en una sociedad cuyas funciones principales y cuyos grupos
sociales dominantes están organizados cada vez más en tomo a Internet.

Vaya ilustrar este análisis con datos sobre Estados Unidos ya que

contamos con una buena fuente estadistica sobre este país que viene ana­
lizando los niveles de acceso a Internet desde 1995. Se trata de la encuesta
sobre una muestra representativa de la población estadounidense \levada

a cabo por la Administración Nacional de Telecomunicaciones e Informa­
ción del Departamento de Comercio (U.S. Commerce Department's Na­
tional Telecommunications and lnformation Administration) (1995, 1998,

1999,2000). En agosto de 2000. entre la población de tres o más años de
edad, el 41,5 % de los hogares y el 44,4 % de los habitantes de Estados

Unidos tenían acceso a Internet, mientras que en el 51 % de los hogares
había ordenadores. Sin embargo, seguían existiendo unas diferencias con­
siderables en el acceso a Internet según los diversos grupos sociales. Uti­

lizaré datos sobre personas, a no ser que especifique otra cosa, ya que,
dada la actual tendencia tecnológica hacia el acceso ubicuo a Internet, en
el futuro el individuo será la unidad de medición básica para la obtención

de datos sobre los usos de Internet.
Por lo que respecta a los ingresos, mientras el 70,1% de las personas

con una renta superior a 75.000 dólares al año tenían acceso a Internet, el

porcentaje descendía al 18,9 % para (os que ganaban menos de 15.000 y
al 18,4 % para los que ingresaban entre 15.000 y 24.999 dólares, mientras

que el 25,3 % de las personas cuya renta anual oscilaba entre 25.000 y
34.999 tenían acceso a la red. La educación también influye: entre los que
tenían una licenciatura universitaria o un titulo superior a este el nivel de

acceso a Internet era del 74,5 %, pero esta proporción descendía hasta un
30,6 % entre los bachilleres y hasta un 21,7 % para los que no tenían el
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título de bachillerato. Existía además una división por edades: tan sólo el

29,6 % de las personas mayores de 50 años tenían acceso a la red, frente

al 55,4 % de aquellos con edades comprendidas entre los 25 y los 49 años
de edad, el 56,8 % del grupo de edad de 18 a 24 y el 53,4 % de los jóve­
nes de 9 a 17 años. En conjunto, la población adolescente duplicaba al
grupo de mayores de 50 en el acceso a Internet. El paro constituía a su vez

un factor discriminatorio importante en cuanto al acceso a Internet: un 29
% de los parados frente a un 56,7 % de los trabajadores en activo. La
divisoria digital étnica seguía siendo bastante ilustrativa de que la era de

la información no es ajena al color de la piel, a pesar de las afirmaciones

optimistas que se han vertido al respecto: el 50,3 % Y el 49,4 % de los
americanos de origen asiático tenían acceso a Internet, frente al 29,3 %
de los afroamericanos y el 23,7 % de los hispanos. Debemos apuntar aquí
que los datos sobre hogares presentan una disparidad similar a los referi­

dos a personas, aunque en los hogares afroamericanos el nivel de acceso
a Internet es aún menor que el de los individuos por separado (con un
23,5 %) ya que muchos afroamericanos tenian acceso a Internet en ellu­

gar de trabajo. Por otro lado, los hogares asiáticos gozaban del nivel de
acceso más alto de todos, con un 56,8 %, muy por encima del 46, I % de

los hogares blancos. Es más, incluso en aquellos hogares con un nivel
de renta inferior a 15.000 dólares, más del 33 % de los asiático-america­
nos estaban conectados a Internet, superando a los blancos y en claro con­

traste frente a afroamericanos (6,4 %) e hispanos (5,2 %) dentro del mismo
grupo de renta. La composición de dichos hogares y la enorme importancia
que las familias de origen asiático otorgan a la educación de los hijos, son

factores que pueden ayudarnos a comprender dicha diferencia. Las mino­
rias con un alto nivel educativo y las que entran en los grupos de renta su­
periores tienen unos niveles de acceso mucho más altos (70,9 % en el caso

de los afroamericanos y el 63,7 % en el de los hispanos), aunque siguen
siendo inferiores al de grupos similares de blancos y asiáticos. La diferen­
cia entre asiáticos y blancos, por un lado, y afroamericanos e hispanos, por
otro, se mantiene en los distintos niveles de renta y educación. Así, una

vez ajustados los datos de educación y nivel de renta, se sigue mantenien­
do aproximadamente la mitad de la diferencia en el acceso de afroameri­

canos e hispanos. Por lo que respecta a la división de género, en agosto
de 2000, esta había prácticamente desaparecido: el 44,6 % de los hombres
y el 44,2 % de las mujeres eran usuarios de Internet. De hecho, otras en-
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cuestas indican que en Estados Unidos en el año 2000 había más muje­
res que hombres en Internet y que las mujeres pasaban más tiempo conec­
tadas que los hombres.

Respecto a los datos según hogares, existen tres fuentes de diferencia­
ción en el acceso a Internet. Uno es el estatus familiar: los hogares no
familiares (formados por personas solteras o no casadas) son los que tie­
nen menores probabilidades de tener acceso a Internet (28,1 % frente a
60,6 % para parejas casadas con hijos), aunque los hogares formados por
mujeres con hijos están también en desventaja (30 %). La segunda fuen­
te de diferenciación es de carácter geográfico: es más probable que haya
acceso a Internet en las áreas urbanas, a pesar de la predicción de los fu­
turólogos respecto a la cabaña electrónica en el campo: el 38,9 % de los
hogares rurales tenia acceso a la red en 2000, 2,6 puntos por debajo de la
media nacional. La tercera división concierne a la discapacidad. Basán­
dose en una encuesta especial llevada a cabo en 1999, la NTlA informó
de que mientras el 43,3 % de las personas sin discapacidades no tenía
acceso a Internet (ni desde casa ni desde ningún otro punto), la proporción
aumentaba hasta un 71,6 % de las personas con alguna discapacidad, un
78,9 % de las personas con problemas de vista y un 81,5 % de los min­
usválidos con problemas de movilidad. Sin embargo, la disparidad entre
las personas con o sin discapacidad se reduce a medida que aumentan los
niveles de renta, mientras que se incrementa con la edad. Las mujeres con
alguna discapacidad también están en desventaja frente a los hombres. En
suma, en ausencia de medidas correctivas premeditadas, la discapacidad
constituye un obstáculo al acceso a Internet, en lugar de una condición que
podría beneficiarse del uso potencial de Internet para superar las barreras
fisicas.

Existe una diferencia considerable en el acceso a Internet para niños
de diferentes grupos de renta, lo cual podría tener importantes consecuen­
cias en el futuro. Según un estudio realizado por la Fundación Packard en
2001 (citado por Lewin, 2001), el índice de difusión de Internet entre los
niños estadounidenses fue extraordinariamente rápido en la segunda mi­
tad de la década de los noventa: en 1996, menos del 50 % de los hogares
estadounidenses con niños entre los 2 y los 17 años de edad contaban con
un ordenador y tan sólo el 15 % tenía acceso a la red. En 2000, el 70 % de
estos hogares tenían ordenadores y el 52 % estaban conectados a Internet.
EI20 % de los niños entre 8 y 16 años tenía ordenador en su dormitorio,
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arranque lento, están alcanzando rápidamente a las demás, ya que el in­
cremento del acceso a Internet en los hogares rurales fue del 75 % en vein­

te meses. La proporción de hogares monoparentales con acceso a Inter­
net también está aumentando rápidamente, y ha llegado a igualar a los

hogares biparentales en los niveles de renta más altos. La conectividad
en los hogares cuya cabeza de familia es una mujer se duplicó entre 1998

y 2000.
Así, la tendencia general parece apuntar hacia la desaparición de las

diferencias en el acceso a Internet. Pero existe una importante excepción
a esta regla: se trata de la creciente brecha étnica. Por un lado. los ritmos

de crecimiento en el uso, según los grupos, era del 54 % para los afroame­
ricanos y del 43 % para los hispanos frente al 34% para los blancos y el
38 % para los americanos de origen asiático. En consecuencia, ambos gru­

pos vieron crecer los niveles de difusión para individuos de manera con­
siderable, pasando del 19 al 29,3 % los afroamericanos y del 16,6 al
23,7 % los hispanos. Pero, a pesar de este alto índice de difusión, la di­

ferencia entre el nivel de penetración en los hogares afroamericanos y en
los hogares blancos aumentó en cuatro puntos entre 1998 y 2000, dando
como resultado una diferencia de 22, 6 puntos porcentuales. La brecha

entre hogares blancos e hispanos aumentó en 5.3 puntos porcentuales. Así.
la desigualdad racial sigue constituyendo el rasgo distintivo de Estados
Unidos, y probablemente de otros lugares, en la era de Internet.

Pero ¿cómo se manifiesta esta desigualdad racial específicamente en
las diferencias de acceso a Internet'? En lugar de entrar en una siempre
sospechosa disquisición sobre las diferencias culturales entre razas, los

datos disponibles que comparan a blancos y afroamericanos en el uso de
Internet sugieren algunas hipótesis (Hoffman y Novak, 1999). Los inves­

tigadores no han encontrado ninguna diferencia entre los estudiantes blan­
cos y afroamericanos en cuanto al uso de la red, si ambos tienen acceso
a un ordenador en casa. Sin embargo. las probabilidades de que los estu­

diantes blancos que no tienen ordenador en casa se conectasen a la red
desde otros puntos eran mucho mayores, ya que tienen más oportunida­
des de acceder a la misma. Por ejemplo, las escuelas de mayoría blanca
tienen mejores laboratorios de informática. Los estudios indican a su vez

que las probabilidades de que afroamericanos e hispanos tuvieran orde­

nadores en casa eran mucho menores, una vez ajustadas la renta y la edu­
cación. Así. la menor probabilidad de tener un ordenador en casa y las
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menores oportunidades de conectarse fuera de ella se traducían en un
menor nivel de acceso a Internet. Si bien el hecho de tener un ordenador
personal encasa o el acceso al uso de un ordenador eran, en efecto, los
factores clave que subyacían a la divisoria digital étnica, dichas tenden­
cias podrían cambiar pronto por dos razones distintas. Primero, porque las
diferencias en la posesión de ordenadores entre grupos étnicos, aunque
siguen siendo considerables, parecen haberse estabilizado entre 1998 y
2000: en los hogares afroamericanos, la diferencia respecto a la media
nacional disminuyó ligeramente de 18,9 puntos porcentuales a 18,4, mien­
tras que en el caso de los hispanos aumentó ligeramente, de 16,6 puntos
porcentuales a 17,3, contrastando con la brecha cada vez mayor de los
años noventa. Como los precios de los ordenadores caen y cada vez es más
fácil encontrar aplicaciones on line, las minorías y los grupos de renta baja
hallan mayores incentivos y menores obstáculos para conseguir tener un
ordenador personal en el domicilio (Spooner y Rainie, 2000). En segun­
do lugar, el declive del PC y el desarrollo de otros medios tecnológicos
para acceder a Internet desde dispositivos portátiles, las crecientes opor­
tunidades de acceso público desde escuelas, bibliotecas y centros socia­
les así como el uso cada vez más extendido del Internet en el trabajo, son
todas tendencias que parecen apuntar la existencia de mayores oportuni­
dades de acceso a los ordenadores para las minorías, sin los cuales, natu­
ralmente, no es posible conectarse a la red. De hecho, una encuesta rea­
lizada en el año 2000 por Pew Internet y el American Life Project,
utilizando su propia muestra de población estadounidense, indica una re­
ducción de la distancia entre blancos y afroamericanos en el acceso a
Internet mientras en 1998, el 23 % de los afroamericanos y el 42 % de
los blancos estaban conectados, en 2000 los porcentajes respectivos eran
del 36 y el 50 %.

Por lo que se refiere a los hispanos, además de tener problemas simi­
lares a los que se enfrentan los afroamericanos, deben superar otros, en­
tre los que destaca la cuestión del lenguaje. Se convierte en un obstáculo
importante particularmente para aquellos inmigrantes recién llegados con
un conocimiento limitado del inglés, ya que el 87 % de los sitios web glo­
bales están sólo en este idioma. Por otro lado, la comunicación económica
con sus países de origen a través de Internet es un incentivo para que estos
inmigran les se conecten a la red. La lengua en sí no deberla constituir un
problema ya que Internet es global y hay muchas posibilidades de nave-
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gar en español (de hecho, la cifra de páginas web en español está aumen­
tando más rápidamente que la de páginas en inglés). Sin embargo, los
estudios indican que las minorías tienden a usar Internet con fines eminen­
temente prácticos, relacionados con la búsqueda de empleo, la educación,
la información médica y la gestión de asuntos cotidianos. Por tanto, para
los inmigrantes, el hecho de que los sitios web estadounidenses a los que
necesitan acceder para facilitar su vida en Estados Unidos estén en inglés
puede suponer una barrera. Sin embargo, a medida que los hispanos crez­
can en número, influencia y poder adquisitivo, aumentará la cantidad de
sitios web bilingües (Informe Cheskin, 2000).

En suma, por lo que respecta a la experiencia estadounidense, Inter­
net comenzó con una gran divisoria digital en el acceso, divisoria que
permanece en general, excepto en el género, aunque parece estar reducién­
dose a medida que los índices de difusión alcanzan a la mayor parte de la
población. Atendiendo a la previsión de que el 63 % de los estadouniden­
ses tendrán acceso a la red para 2003, y más de tres cuartas partes de la
población para 2005, la divisoria digital en el acceso a Internet afectará
tan sólo a las capas más pobres y discriminadas de la población ---con lo
que su marginalidad no hará más que aumentar-. Pero el acceso a Inter­
net se generalizará para la mayor parte de la gente, incluidos muchos in­
dividuos de los grupos minoritarios, ya que las divisorias preexistentes
(entre géneros, áreas urbanas y rurales y grupos de edad) desaparecerán
o disminuirán en los próximos cinco años.

En otros contextos parece estar produciéndose un fenómeno similar. Por
citar tan sólo un caso importante, el estudio de Kiselyova y Castells sobre
Internet en Rusia (2000) indicó que existía una divisoria bastante conside­
rable en términos de edad. clase, género y disparidad territorial: dos tercios
de los usuarios de Internet a mediados de los noventa vivían en Moscú y San
Petersburgo. No obstante, las tendencias observadas en 1998-2060 se ase­
mejan a las de Estados Unidos, aunque el crecimiento del índice de penetra­
ción y la reducción de las desigualdades eran mucho más lentos en Rusia.
Por ejemplo, la difusión de Internet en las diversas regiones rusas avanzó
rápidamente en el periodo 1998-2000 y los moscovitas perdieron su arrolla­
dor predominio en población de usuarios de Internet. Además la presencia
en la red de las mujeres rusas creció considerablemente al hacerse más ase­
quible el acceso y aumentar el campo de aplicaciones.

Es necesario apuntar, no obstante, que hasta noviembre de 2000 el resto
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del mundo iba claramente a la zaga de Estados Unidos en la difusión de

Internet (con la excepción de Escandinavia, Canadá y Australia), y que la
divisoria digital, medida en términos de acceso, era mayor en Europa que en

Estados Unidos (con excepción hecha, una vez más, de los países nórdicos).
Así, una encuesta llevada a cabo por el Instituto Pro Active y presentada por
NUA Surveys señalaba que había aproximadamente un 25 % de europeos

conectados a la red, frente a un 53 % de estadounidenses. Pero comparan­
do los grupos de renta superior e inferior, vemos que las proporciones rela­

tivas en Estados Unidos eran el 82% y el 26 % respectivamente, mientras
que en Europa eran el 51 % Yel 7 %. Además, en Europa la edad es un factor

discriminatorio mucho mayor, ya que en Estados Unidos el 44 % de las
personas con edades comprendidas entre los 55 y los 64 años de edad están
conectadas, frente al 12 % de los miembros del mismo grupo de edad en

Europa. La proporción de mujeres y de hombres on line era similar (52 %

frente a 55 %), mientras que en Europa la división de género se mantenía
con unos índices del 20 % para las mujeres y del 35 % para los hombres.

Además, se observaba una gran diferencia entre países en la práctica del
acceso on line entre el norte y el sur de Europa: el Reino Unido, Alemania

y Holanda tenían un nivel de difusión equivalente a dos tercios del estado­
unidense, mientras que Francia, Italia y España tenían un índice inferior a

un tercio del nivel de Estados Unidos.
El hecho de que el auge de Internet tuviera lugar en condiciones de

desigualdad social en el acceso en todo el mundo ha podido tener conse­

cuencias duraderas en la estructura y el contenido del medio que aún no
estamos en condiciones de calibrar. Esto se debe a que los usuarios pue­

den configurar Internet mucho más que cualquier otra tecnologia, debido
a la velocidad de transmisión de su feedback y a la flexibilidad de la tec­
nología. Así, es posible que los primeros usuarios modelaran Internet para
los que se incorporaron después, tanto en términos de contenido como de

tecnología, del mismo modo en que los pioneros de Internet configuraron
la tecnología para las masas de usuarios que hicieron uso de él en los

noventa. A medida que la tecnología de acceso se complica con el uso de
tecnologías más sofisticadas (por ejemplo, con la interfaz gráfica para el

usuario), los índices de adopción por parte de los grupos con un menor
nivel educativo pueden ir reduciéndose (OECD, 2000). No obstante, aun­
que la tendencia libertaria que creó Internet proporcionó una amplia red

mundial de oportunidades (aunque fuera a cambio de un cierto elitismo

283



LA GALAXIA INTERNET

cultural), bien pudiera ser que los usos cada vez más comercializados de

Internet a finales de los noventa, que siguen un modelo de consumo y
organización social anclado en los sectores prósperos de las sociedades

occidentales más avanzadas, hayan sesgado la práctica de Internet en
maneras específicas, que aún están por dilucidar en futuras investiga­

cienes.

La nueva divisoria tecnológica

En cuanto una fuente de desigualdad tecnológica parece disminuir,

surge otra nueva: el acceso diferencial al servicio de banda ancha de alta
velocidad (que actualmente utiliza tecnologías tales como la Red Digital

de Servicios Integrados [ISDN], la Línea Digital de Abonado [DSL], los
módems por cable y, en un futuro cercano, el acceso a Internet de base
inalámbrica [WAPJ), que por ahora, mientras escribo estas líneas es bá­

sicamente de banda estrecha. La velocidad y el ancho de banda son, por
supuesto, esenciales para que se cumpla la promesa de Internet. Todos los
servicios y aplicaciones actualmente en proyecto, que la gente va a nece­

sitar realmente en su vida y en su trabajo, depender- del acceso a estas
nuevas tecnologías de transmisión. Asi pues, es bastante probable que,

cuando las masas tengan por fin acceso a Internet a través de la línea te­
lefónica, las elites globales se hayan escapado ya a un círculo superior del
ciberespacio. El informe 2000 de la NTIA incluyó, por primera vez en su

encuesta anual sobre Internet, datos sobre acceso a servicíos de banda
ancha. En agosto de 2000, tan sólo el 10,7 % de los hogares on fine (que

representaban al 4,5 % de todos los de Estados Unidos) tenía acceso de
banda ancha, mientras que el resto de hogares on line se conectaban a
Internet a través de la línea telefónica regular. La mayor parte de los ho­

gares conectados por banda ancha utilizaban módems cable (50,8 %) o
D8L (33,7 %) mientras que sólo el 4,6 utilizaban conexión inalámbrica o

por satélite. En general había diferencias muy claras en la difusión del
acceso por banda ancha según el nivel de ingresos, la educación y el ori­
gen étnico. Así, mientras el 13,8 % de los hogares más acomodados co­

nectados a la red tenían acceso por banda ancha, el nivel de penetración
era únicamente del 7,7 % en el grupo más pobre. Los asiático-americanos

gozaban del nivel más alto (11,7 %), seguido de blancos (10,8 %), afroame-
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ricanos (9,8 %) e hispanos (8,9 %). Hay dos interesantes observaciones
que merecen comentario aparte. Los integrantes del grupo inferior de renta
(por debajo de 5.000 dólares) tenían un porcentaje de acceso por banda
ancha bastante alto (9.9 %). Según la NTIA, este hecho podría reflejar la
importancia que la banda ancha tiene para los estudiantes, generalmente
con un bajo nivel de renta, 10 cual demuestra el papel fundamental del
acceso por banda ancha para la educación, aunque otros analistas sospe­
chan que se deba probablemente al intercambio de archivos de música
«entre iguales» (epeer-to-peerw (Dutton, 2001). La otra cuestión tiene que
ver con que los hogares no familiares exceden la media nacional de pe­
netración de banda ancha en un punto entero (11,7 %) en contraste con el
nivel relativamente bajo de este grupo de población en cuanto a acceso a
Internet, comparado con los hogares familiares. Esto podría reflejar el
hecho de que los hogares no familiares incluyan tanto a gente mayor, que
generalmente no están conectados a Internet, como a jóvenes solteros que,
si lo están, suelen estar más interesados en el nuevo espectro de servicios
para cuyo acceso resulta indispensable la banda ancha.

Los bajos costes y la mayor variedad tecnológica del acceso de ban­
da ancha pueden hacer que la proporción de hogares con dicho acceso
aumente en los próximos años: las previsiones para Estados Unidos apun­
tan a que un tercio de los hogares estadounidenses tengan acceso rápido
a Internet, en sus diversas formas, para 2005.

Es más: las tecnologías de acceso a Internet, tanto via DSL como (en
Europa) a través de la UMTS o Sistema Universal de Telecomunicacio­
nes Móviles (Universal Mobile Telecommunication Systems) podrán de­
sarroliarse sobre la base de la asimetría entre la emisión y la recepción.
O sea, el acceso de los usuarios a los proveedores de servicios podría ser
rápido, pero la respuesta sería lenta. En lugar de la interactividad horizon­
tal lo que resultaría sería una forma actualizada de difusión (Benhamou,
2001; Riemens. 200 1). Las velocidades diferenciales podrían asignarse a
diferentes usos y usuarios sobre la base de nuevos protocolos de Internet,
tales como ellvp6, que permiten la discriminación tecnológica de varias
formas de tráfico. Cuanto más flexible sea la tecnología de transmisión,
tanto más se aplicará la diferenciación de precios, ampliando así la desi­
gualdad basada en Internet.

La ventaja que una minoría de hogares está disfrutando en los usos y
servicios proporcionados por Internet, a los que sólo acceden los más
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pudientes. se convertirá probablemente en fuente de una considerable
desigualdad cultural y social en el futuro, ya que los niños de la primera

generación Internet están creciendo en entornos tecnológicos muy di­
versos.

La brecha del conocimiento

Demos un paso más en la exploración de las dimensiones menos evi­

dentes de la divisoria digital. Si existe una idea compartida sobre las con­
secuencias sociales del creciente acceso a la información es que la edu­
cación y el aprendizaje a lo largo de la vida constituyen herramientas

esenciales para el éxito en el trabajo y el desarrollo personal. Aunque el
aprendizaje es un concepto que trasciende a la educación propiamente
dicha. las escuelas tienen aún mucho que decir en el proceso de aprendi­

zaje. En las sociedades avanzadas, las escuelas se están conectando rápi­
damente a Internet. En Estados Unidos, el porcentaje de escuelas públi­

cas conectadas creció del 35 % en 1994 al 95 % en 1999 y hasta cerca del
100 % en 2001. Curiosamente, mientras en 1994. sólo el3 % de las aulas

de los colegios públicos estaban conectadas a Internet, en 1999 la cifra era
del 63 %. En otras palabras, Internet estaba siendo rápidamente adopta­
da por todo el sistema escolar como una herramienta de aprendizaje. y po­

demos afirmar. sin temor a equivocamos, que en las sociedades avanza­
das su presencia pronto estará tan generalizada como la de los ordenadores
en la clase (en Estados Unidos en 1999. la proporción de estudiantes por

ordenador instructivo en las escuelas públicas era aproximadamente de
seis). No empero. Bah y Crawford (2000), en su completo estudio sobre
este tema, indicaron que los usos de Internet y la tecnología educativa en

general, son todo lo eficientes que lleguen a ser los profesores que la uti­
lizan. En este sentido, tanto en Estados Unidos como en el mundo en
general, existe un retraso considerable entre la inversión en hardware

tecnológico y conectividad on line, por un lado, y la inversión en la for­
mación de profesores y en la contratación de expertos en tecnología. por

otro. De todos modos, un estudio realizado en 1997 en Estados Unidos por
el Departamento de Educación. señalaba que la mayor parte de los pro­

fesores no habían recibido educación ni formación alguna sobre el uso de
la tecnología en su actividad docente y tan sólo el 15 % afirmaba haber
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recibido al menos nueve horas de formación en tecnología de la educación
durante 1994. Es más, el aprendizaje basado en Internet no depende úni­
camente de la pericia tecnológica, sino que cambia el tipo de educación
necesaria. tanto para trabajar en Internet como para desarrollar la capaci­
dad de aprendizaje en una economía y una sociedad basadas en la red. Lo
fundamental es cambiar del concepto de aprender por el de aprender a
aprender, ya que la mayor parte de la información está en ella y lo que
realmente se necesita es la habilidad para decidir qué queremos buscar,
cómo obtenerlo. cómo procesarlo y cómo utilizarlo para la tarea que in­
citó la búsqueda de dicha información en primer lugar. En otras palabras.
el nuevo aprendizaje está orientado hacia el desarrollo de la capacidad
educativa que permite transformar la información en conocimiento y el
conocimiento en acción (Dutton, 1999). El sistema escolar en su conjun­
to. tanto en Estados Unidos como en el resto del mundo. es del todo
inadecuado para aplicar esta nueva metodología del aprendizaje. Porque,
aunque disponga de la tecnología adecuada, carece de profesores capaci­
tados para utilizarla eficazmente y tampoco goza del nivel pedagógico y
la organización institucional necesarias para introducir nuevas capacida­
des de aprendizaje.

¿Cómo se relaciona este desequilibrio educativo con la divisoria di­
gital?

Fundamentalmente en cuatro niveles distintos. Primero, porque las
escuelas están territorial e institucionalmente (público/privado) diferencia­
das racial y socialmente; y existe una diferencia considerable entre cole­
gios en cuanto a la tecnología. En segundo lugar, para el acceso a Inter­
net hacen falta mejores profesores, pero la calidad de los profesores (a
pesar de su motivación individual. generalmente muy alta en las escuelas
más pobres) está desigualmente distribuida entre escuelas. En tercer lugar.
la pedagogía diferencial de las escuelas separa a los sistemas centrados en
el desarrollo intelectual y personal del niño de aquellos fundamentalmente
preocupados por la capacidad para mantener la disciplina, guardar a los
niños (más que educarlos) y entretenerlos hasta que acaben su escolariza­
ción. Pero estos estilos pedagógicos opuestos tienden a ir parejos con el
estatus ~ocial del centro, así como con la capacidad cultural y económi­
ca de los padres para presionar a las escuelas. Sin duda, los sistemas es­
colares autoritarios. como los de algunas escuelas francesas tradicionales
(especialmente aquellas exportadas a países extranjeros) obtienen resul-
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tados similares a los de los distritos escolares pobres en la anulación de
la iniciativa personal de los niños -más allá de la dosis de «alta cultu­
ra» que administren-. Pero, en términos generales, los colegios de cla­
se media y alta suelen preocuparse más por contribuir a abrir las mentes
de sus alumnos que los situados en zonas de renta baja. En cuarto lugar,
en ausencia de una formación adecuada del profesorado y de una refor­
.ma pedagógica de las escuelas, las familias asumen una gran parte de la
responsabilidad de la educación de sus hijos y de ayudarles a moverse
dentro de este nuevo mundo tecnológico. Aquí, la presencia del acceso a
Internet desde casa y de unos padres con un cierto nivel educativo que
tengan la capacidad cultural para orientar a sus hijos (aprendiendo a me­
nudo los usos de Internet junto a ellos) marca una clara diferencia.

El resultado acumulativo de estas diferentes capas de desigualdad se
traduce en enormes diferencias en cuanto a los efectos del uso de lnter­
net sobre el provecho educativo. Aunque los estudios sobre la materia son
escasos y no permiten establecer unas firmes conclusiones, es previsible
que, en un contexto en que la capacidad para procesar la información en
y mediante Internet resulta crucial, los niños de las familias más desfavo­
recidas queden rezagados frente a aquellos compañeros que tengan una
mayor capacidad de procesamiento de la información gracias a su expo­
siciÓn a un ambiente doméstico culturalmente más elevado (Gordo, próxi­
ma publicación). Las diferencias en la capacidad de aprendizaje, en simi­
lares condiciones intelectuales y emocionales, guardan relación con el
nivel cultural y educativo de la familia. Si se confirmaran dichas tenden­
cias y, en ausencia de las adecuadas medidas correctoras, el uso de Inter­
net, tanto en la escuela como en el ámbito profesional, podría contribuir
a que crecieran las diferencias sociales basadas en la clase social, la edu­
cación, el género y el origen étnico. Esta podría constituir la dimensión
más importante de la divisoria digital que está emergiendo en los albores
de la era Internet.

La divisoria digital global

La rápida difusión de Internet está avanzando de manera desigual por
todo el planeta. En septiembre de 2000, sobre un total de 378 millones de
usuarios de Internet (que representaban el 6,2 % de la población mundial),
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el 42,6 % de los usuarios estaban en Norteamérica, el 23,8 % en Europa,

mientras que en Asia se hallaba un 20,6 % del total (Japón incluido),
América Latina el4 %, Europa del Este el 4,7%, Oriente Medio un 1,6 %
YÁfrica un exiguo 0,6 % (con la mayor parte de los usuarios en Sudáfri­

ca) (NUA Surveys, 2000). Estos datos contrastan radicalmente con el
segmento de población que cada región representa en el conjunto de la
población mundial. El nivel de penetración de Internet en distintos países

era mucho menor en el mundo en vías de desarrollo: así, India, a pesar de
todo el revuelo sobre su industria de alta tecnología y un considerable
crecimiento del número de usuarios en 2000, tenía tan sólo 1,5 millones

de personas conectadas, cifra que corresponde a un exiguo 0,16 % de la
población, comparado con el 41,5 % de los hogares en Estados Unidos,

el 30,8 % en el Reino Unido y el 24,7 % en Alemania. En cifras absolu­
tas, Estados Unidos, con 139,6 millones de personas con acceso a la red
desde el domicilio, y Japón, con 26,3 millones, eran los mayores contri­
buidores a la sociedad Internet. Por tanto, el mundo, la economía global

y las redes de comunicación están siendo transformados mediante y en

torno a Internet, pero dejando de lado por ahora la gran mayoría de la
población del planeta -más de un 93 % de la misma en el año 2000--.
De hecho, en 1999 más de la mitad de los habitantes del planeta jamás

había efectuado o recibido una llamada telefónica (aunque esta situación
está cambiando rápidamente).

De todos modos, si consideramos la tendencia a la larga, vemos que

la situación se complica. Entre enero de 1997 y agosto de 2000, la cifra
de usuarios de Internet a nivel mundial se multiplicó por cuatro y las pro­
porciones dentro de cada región del mundo variaron radicalmente. La

proporción correspondiente a Norteamérica descendió considerablemen­
te a pesar de la rápida difusión de Internet en Estados Unidos y Canadá,

pasando de un 62,1 % del total mundial a un 42,6 %. Casi todas las de­
más regiones experimentaron enormes subidas, tanto en términos absolu­
tos como en su proporción relativa: Asia pasó del 14,2 al 20,6 % del to­
tal mundial y va camino de alcanzar el nivel de la Unión Europea en

número absoluto de usuarios, a pesar del aumento del segmento europeo,
del 15,8 al 23,8 %. Europa del Este ha excedido el índice de crecimiento

de todas las demás regiones, ya que ha pasado del 1,8 al 4,7 %. Australia
incrementó moderadamente su proporción, pasando del 2 al 2,4%, con
uno de los índices de penetración más altos del mundo con relación a su
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población. Oriente Medio pasó del 0,8 al 1,3% YAmérica Latina prácti­
camente dobló su proporción relativa, pasando del 2,3 al 4 %, con una
cifra total de usuarios superior a los 15 millones. Aunque, a finales de
2000, India contaba tan sólo con 1,5 millones de usuarios, se debe con­
trastar esta cifra con los 270.000 usuarios que tenía en 1999. En África,
a pesar de haberse multiplicado por tres el número de usuarios, de 700.000
a 2.124.800, su cuota se ha reducido ligeramente, de 0,9 % a 0,6 %, su­
brayando el hecho dc que a este ritmo de cambio en el paradigma tecno­
lógico mundial los países más atrasados están obligados a rendir por en­
cima de las sociedades más avanzadas para mejorar su situación, ya que
si se quedan como están, comenzarán a retroceder. Además, el dato cla­
ve en África es que Sudáfrica cuenta con 1,8millones de usuarios del total,
dejando la insignificante cifra de 325.000 usuarios a repartir por todo el
resto del continente, aunque esta última cifra pueda ser inferior a la real,
ya que otros informes sitúan el total de usuarios en 3,1 millones.Jde los
cuales, 1,3 millones estarían fuera de Sudáfrica. Habría que subrayar tam­
bién que en las áreas en vías de desarrollo, especialmente en África, los
puntos de acceso a Internet (incluso si se cuentan como usuarios indivi­
duales) se comparten colectivamente entre grupos de personas relaciona­
das por lazos familiares, por lo que es probable que las encuestas habitua­
les no proporcionen una imagen adecuada de la difusión real de Internet
en África y otras zonas con bajo nivel de renta.

En general, se prevé una difusión rápida del acceso a Internet por gran
parte del mundo en los próximos años. El grueso de nuevos usuarios pro­
vendrá con toda seguridad de los países en vías de desarrollo, por la sen­
cilla razón de que es allí donde vive más del 80 % de la población mun­
dial. El este de Asia es el área de crecimiento más rápido de todo el mundo
en el uso de la red. A finales de 2000, Corea del Sur se encontraba ya a
la cabeza de la región, con el 42 % de la población conectada, incluidos
un 25 % de los usuarios con conexión a Internet de alta velocidad desde
su domicilio. La tasa de penetración de Taiwán era superior al 36 % Yen
Hong Kong, cercana al30 %. A principios de 2001 se calculaba que exis­
tían en China unos 22 millones de intemautas (Woo, 2001).

Ahora bien, las condiciones en las que se está produciendo la difusión
de Internet en la mayoría de los países están provocando una profunda
divisoria digital. Los centros urbanos más importantes, las actividades
globalizadas y los grupos sociales de mayor nivel educativo están entrando
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en las redes globales basadas en Internet. mientras que la mayor parte de
las regiones y de las personas siguen desconectadas. Por ejemplo. en

China. en tomo a un 30 % de los usuarios a Internet residen en el área de
Pekín (Woo, 200 1). En Suráfnca. el uso de Internet está creciendo muy

rápidamente: la cifra de usuarios saltó de medio millón a I.X2 millones
entre octubre de 1999 y octubre de 2000 (NUA Surveys. 2000). No obs­
tante, la gran mayoría de los usuarios eran menores de 25 años y proce­

dían de los grupos de renta superiores. En cambio, en el año 2000, de los
9 millones de hogares que hay en Suráfrica. 5,9 millones carecían de te­
léfono fijo y 2,1 millones carecían de acceso telefónico en cinco kilóme­

tros a la redonda de sus hogares. Menos del I % de los hogares rurales
tenian teléfono. El 90 % de los hogares blancos tenían teléfono, frente al

11 % de los hogares negros (Gillwald, 2000). En Chile. la difusión de in­
ternet está siendo muy rápida. pero está social y territorialmente limita­
da: según las encuestas de NUA a fines del 2000, Santiago (donde vive

el40 % de la población) aglutinaba el 57 % de las líneas telefónicas. y el
50 % de los usuarios Internet. El 26 % de los chilenos en los grupos de

renta superiores acumulaban el 70 % de las conexiones a Internet. En
Bolivia. donde el desarrollo de Internet comenzó a finales de los noven­
ta, tan sólo el 2 % de la población tenia acceso a Internet desde su domi­

cilio a finales de 1999, pero el grueso de estos hogares se encontraba en
La Paz y la división en el uso de Internet entre los residentes de La Paz
y el resto del país estaba aumentando (Laserna el al.• 2000).

El uso diferencial de Internet en el mundo en vías de desarrollo se
debe principalmente a la enorme diferencia en la infraestructura de tele­

comunicaciones. los proveedores de servicios Internet y los proveedores
de contenidos Internet. así como a las estrategias que están siendo utili­
zadas para combatir esta diferencia. En primer lugar: al enfrentarse a los

imperativos de la comunicación global, las actividades clave en cada país
(instituciones financieras, medios. negocios internacionales, instituciones
gubernamentales de alto nivel, el ejército. los hoteles internacionales, los

medios de transporte) no pueden esperar a la costosa y lenta moderniza­
ción de todo el sistema de telecomunicaciones. que a menudo sigue un

necesario, aunque lento, proceso de privatización y desregulación. Así.
algunos sistemas dedicados que funcionan a menudo vía transmisión sa­

télite, conectados a sofisticadas redes locales, atienden las necesidades de
los clientes preferentes. El estudio de Kiselyova y Castells sobre Internet
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en Rusia (2000) documenta cómo los bancos rusos y las empresas inter­
nacionales extranjeras conectaron los principales centros de Rusia con el

mundo mediante conexiones especificas dc telecomunicaciones, eludiendo
en gran medida la obsoleta infraestructura de telecomunicaciones de ese
país. En segundo lugar: los proveedores de servicios Internet tienden a
depender de ejes troncales estadounidenses o europeos, con lo que aumen­

tan los costes y la complejidad y se crean a su vez problemas inaborda­
bles en el diseño y el mantenimiento de la red. En tercer lugar: como

muestra el cartografiado mundial de dominios Internet realizado por
Matthew Zook (véase apéndice), los proveedores de contenidos Internet
están muy concentrados en unas pocas áreas metropolitanas del mundo de­

sarrollado (Londres, por ejemplo, tiene más dominios Internet que toda
África). Esta concentración limita considerablemente la utilidad y la con­

veniencia de los usos de lntcrnet para la mayor parte del mundo. Dicha
limitación comienza con la lengua, ya que el 78 % de los sitios web es­
tán sólo en inglés, creando con ello una considerable barrera para la ma­

yor parte de la población mundial (aunque según otras fuentes este porcen­
taje es aún mayor). Pero también está relacionado con el tipo de conteni­
do que los usuarios pueden encontrar en Internet y con las dificultades con

que se enfrenta la gente que carece de la educación, los conocimientos y
las habilidades suficientes para utilizar dicha tecnología para sus propios
intereses y valores. Claro que todas estas dificultades no son insalvables

y que la flexibilidad de Internet permite usos alternativos, así como la
adaptación a los usuarios, en unas condiciones tecnológicas, instituciona­

les, educativas y culturales apropiadas. Pero este es precisamente el meollo
de la cuestión. Concretamente, ¿qué relación hay entre Internet y la divi­
soria digital actualmente asociada a esta expansión mundial diferencial
con el proceso de desarrollo global?

Durante los años noventa y coincidiendo con la explosión de la revo­

lución de las tecnologías de la información, el auge de la nueva economía
y la difusión de Internet, aumentaron considerablemente la desigualdad
económica, la polarización, la pobreza y la exclusión social en el mundo,

como indican, entre otras fuentes, los lnformes Anuales sobre Desarrollo
Humano (Human Development Reports) elaborados por el Programa de
Desarrollo de las Naciones Unidas (United Nations Development Program­

me) (UNDP, 1999,2000,200 1). Sin duda, las tendencias varían entre pai­
ses y áreas. Por ejemplo China y Chile han experimentado una reducción

292



LA DIVISORIA 1J1(;I1AL

considerable de la proporción de la población que vive bajo el umbral de la

pobreza. Además, la industrialización de unos pocos países y de las prin­
cipales áreas metropolitanas de otros ha contribuido a una mejora conside­
rable del nivel de vida de decenas de millones de chinos, indios, coreanos,

malayos, brasileños, argentinos, chilenos y otros en diversas zonas de todo
el mundo. No obstante, el colapso de las economías de transición, los pro­
blemas causados por las crisis financieras en México, Brasil, Argentina,

Ecuador, lndonesia, Tailandia, Corea del Sur y otros países asiáticos, la
persistente crisis social y económica de África y Oriente Medio y los mo­
delos de exclusión social de la mayor parte de los países del mundo, han

aumentado las legiones de los condenados a la mera supervivencia. En los
albores del nuevo milenio, cerca del 50 % de la población del mundo tra­

taba de subsistir con menos de dos dólares al día, lo cual supone un incre­
mento considerable respecto a la proporción de personas en esta condición
diez años antes. Por otro lado, el 20 % de la población acumulaba el 86 %

de la riqueza. La desigualdad es aún mayor entre los jóvenes, ya que cua­
tro quintas partes de la población menor de veinte años vive en países en

vías de desarrollo. Las mujeres cargan aún con el peso de la pobreza, el
analfabetismo y los problemas de salud, mientras que la supervivencia dia­
ria de sus familias sigue dependiendo de ellas.

En términos generales, la brecha entre el mundo desarrollado y el

mundo en vías de desarrollo, en productividad, tecnología, renta, benefi­
cios sociales y nivel de vida aumentó durante la década de los noventa, a

pesar de los enormes avances en el crecimiento económico de las zonas
costera de China, las industrias de alta tecnología indias, las exportacio­
nes industriales brasileñas y mejicanas, las exportaciones argentinas de

alimentación y las ventas de vino, pescado y frutas procedentes de Chi­
le. Y es que las estadísticas globales son engañosas, porque lo esencial del
alto crecimiento económico del Tercer Mundo está concentrado en unas

zonas de unos pocos países. Al mismo tiempo, las condiciones medioam­
bientales se deterioraron, tanto en términos de recursos naturales como en

el crecimiento de las ciudades en los países en vías de desarrollo, que
previsiblemente alojarán a más de la mitad de su población en los próxi­

mos veinticinco años.
Naturalmente, no es lo mismo la correlación que la causalidad, por lo

que todos estos problemas sociales y medioambientales no tienen por qué
estar relacionados con el proceso de globalización y desarrollo económi-
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ca regido por Internet. Pero sí lo están. Podríamos decir que, en las con­

diciones sociales e institucionales actualmente vigentes en nuestro mun­
do, el nuevo sistema tecnoeconómico contribuye al desarrollo desigual,
con lo que aumentan simultáneamente, la riqueza y la pobreza, la produc­

tividad y la exclusión social, con sus efectos diferencialmente distribui­
dos en diversas áreas del mundo y grupos sociales. Como Internet se en­
cuentra en el epicentro del nuevo modelo sociotécnico de organización,

este proceso global de desarrollo desigual es, probablemente, la expresión
más dramática de la divisoria digital. A continuación expondré este argu­

mento de forma esquemática.
Primero: la extrema desigualdad social del proceso de desarrollo está

ligada a la lógica de la conexión en red y de alcance global de la nueva

economía. Si todo lo que y todos los que pueden convertirse en una fuen­
te de valor pueden conectarse fácilmente y si en cuanto él/ella/eso deja
de ser valioso, se puede desconectar fácilmente, el resultado es que el sis­

tema global de producción se compone simultáneamente de gentes y lu­
gares muy productivos y de gran valor, así como de aquellos que no lo
son o que han dejado de serlo, aunque sigan existiendo. Debido al dina­

mismo y la competitividad de la nueva economía, las demás formas de
producción quedan desestructuradas y finalmente desfasadas -c-o bien se

transforman en economías informales que dependen de su inestable co­
nexión con el sistema dinámico global-. La movilidad de los recursos
y la flexibilidad del sistema de gestión permiten que el sistema global sea

básicamente independiente de los lugares específicos (donde vive la gen­
te).

Segundo: la educación, la información, la ciencia y la tecnología cons­
tituyen las fuentes fundamentales de creación de valor en la economía
basada en Internet. Los recursos educativos, informacionales y tecnológi­

cos se caracterizan por una distribución extremadamente desigual por todo
el mundo (Unesco. 1999; HDR, 200 1). Si bien el nivel de escolarización
ha aumentado considerablemente en los países en vías de desarrollo, la

educación se reduce casi siempre a una guarda de niños, ya que muchos
profesores carecen de educación a su vez, trabajan demasiado y ganan

muy poco. Además, en muchos países el sistema educativo está tecnoló­
gicamente atrasado e institucionalmente burocratizado.

A pesar de que los sistemas de telecomunicaciones han mejorado
mucho en el mundo últimamente, existe aún una brecha sustancial entre
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países y entre regiones dentro de los países, tanto en la calidad de las in­

fraestructuras como en la densidad telefónica. La transmisión vía satélite
y la telefonia inalámbrica permitirían en principio saltar por encima de la

extensión gradual de la infraestructura tecnológica tradicional, pero en casi
todo el mundo faltan los recursos financieros y humanos que posibilita­
rían dichas inversiones en desarrollo. Las carencias en educación y estruc­

tura informacional dejan a la mayor parte del mundo a expensas de los
resultados de unos pocos segmentos global izados de sus economías. Como

la mayor parte de la población no puede emplearse en este sector, al ca­
recer de la capacitación necesaria, las estructuras ocupacionales y socia­
les están cada vez más dualizadas. Por ejemplo, en Suráfrica, en el año

2000, aunque el paro afectaba al 35 % de la fuerza de trabajo, no había
manera de cubrir las decenas de miles de empleos disponibles que reque­
rían un título universitario: en 1995-1999, la demanda para esta clase de

empleos aumentó exponencialmente hasta un 325 %. Al mismo tiempo,
muchos trabajadores profesionales abandonaban el país al no poder, o no

querer afrontar el arduo proceso de ajuste a las nuevas condiciones socia­
les y políticas.

Tercero: esta conexión del desarrollo con la economía global es cada

vez más vulnerable al torbellino de los flujos financieros globales, de los
que las monedas nacionales y la valoración de los mercados bursátiles
nacionales dependen en último término. En un período de volatilidad fI­

nanciera sistémica, las crisis financieras son recurrentes y de intensidad
variable. Cada crisis que se produce echa a perder recursos humanos,
devaluando a una serie de personas que luego tienen enormes dificultades

para volver a adaptarse. Estas personas acaban retirándose a los callejo­
nes de supervivencia de la economía sumergida.

Cuarto: a medida que las nuevas tecnologías, los nuevos sistemas dc
producción, los nuevos mercados globales y la nueva estructura institucio­
nal del comercio mundial eliminan a la agricultura tradicional (que sigue

empleando por ahora a cerca de la mitad de la fuerza de trabajo mundial)
se produce un éxodo rural de gigantescas proporciones, especialmente en

Asía, con centenares de millones de nuevos emigrantes destinados a ser
absorbidos con dificultades en la economía de supervivencia de áreas
metropolitanas superpobladas que se encuentran ya al borde de la catás­

trofe ecológica (Roy, 2000).
Quinto: los gobiernos están cada vez más restringidos por los flujos
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globales de capital e información, sometidos a disciplina por los organis­
mas que imponen la libertad de circulación de dichos flujos (tales como
el Fondo Monetario Internacional) y limitados a su vez por las institucio­
nes supranacionales que construyeron como sistemas defensivos para
sobrevivir a la globalización. La crisis de gobemabilidad resultante con­
duce al incumplimiento de las regulaciones y a que, incluso, sus poco
desarrollados estados del bienestar se vean socavados. El contrato social
entre los diversos grupos sociales, si alguna vez existió, está actualmen­
te amenazado. La fuerza de trabajo se individualiza y el viejo sistema de
relaciones industriales, construido sobre la negociación colectiva entre la
empresa y los sindicatos, se refugia en el sector público, creando con ello
una nueva brecha social entre unos pocos trabajadores protegidos, que
utilizan su capacidad de negociación para extraer recursos del resto de la
sociedad, y la masa de trabajadores desorganizada, empleada a menudo en
la economía sumergída.

Sexto: bajo el impacto de crisis económicas sucesivas, con una gran
parte de la población incapaz de participar en el sector productívo y com­
petitivo de la economía, algunos tratan de adoptar una nueva forma de
globalización: la economía criminal global, constituida por redes trans­
nacionales involucradas en cualquier clase de comercio ilícito que pueda
dar beneficios, a menudo con la ayuda de Internet y lavando electrónica­
mente el dinero en los mercados financieros. La economía criminal glo­
bal penetra en la política y las instituciones, desestabiliza las sociedades
y corrompe y desorganiza los estados en muchos países, y no tan sólo en
los «sospechosos habituales».

Séptimo: sometidos a extraordinarias presiones desde arriba y desde
abajo y con un margen de maniobra cada vez menor en un sistema glo­
balizado, los gobiernos sufren una crisis de legitimidad generalizada. Así,
de acuerdo a un sondeo global de opinión llevado a cabo por Gallup para
las Naciones Unidas en 1999, dos tercios de los encuestados opinaban que
su país no estaba gobernado por la voluntad del pueblo (Arman, 2000). El
debilitamiento de las instituciones políticas reduce la capacidad de las so­
ciedades para ajustarse y corregir la conmoción producida por la transi­
ción hacia un nuevo sistema tecnoeconómico, con lo que.dicha conmoción
es cada vez mayor.

Octavo: en los casos extremos en que se produce una crisis de legiti­
midad y una desintegración política, se desarrolla el bandolerismo a gran
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escala y estallan guerras civiles, con lo que a menudo se producen ma­
sacres masivas, éxodos de cientos de miles de personas, hambres y epi­
demias. Este es el caso de África, pero no sólo, ya que mientras se redac­
tan estas líneas, un pais como Colombia estaba sufriendo 10que parece ser
una guerra civil aparentemente interminable entre diferentes facciones;
Perú y Ecuador estaban sufriendo el colapso de sus regímenes políticos
(esperemos que para mejor), Indonesia estaba a punto de estallar en gue­
rras regionales a gran escala y el presidente electo de Filipinas acababa de
ser derrocado después de demostrarse que era el rey de las mafias del
juego.

Pudiera parecer que todo esto tiene poco que ver con la divisoria di­
gital, o con Internet; pero creo que hay datos para pensar lo contrario. La
capacidad de la economía y del sistema de información basados en Inter­
net para conectar en red diferentes segmentos de las sociedades de todo
el mundo articula los nodos clave en un sistema planetario dinámico,
mientras descarta aquellos segmentos de las sociedades y aquellos luga­
res que ofrecen poco interés desde el punto de vista de la generación de
valor. Pero estos elementos descartados tienen la capacidad para contro­
lar a las personas y a los recursos locales de sus países, así como a sus
instituciones políticas. Por tanto, las elites tratan de ejercer su poder so­
bre las personas y el territorio para proporcionar el acceso de las redes
globales de dinero y poder a todo lo que aún quede de valor en el país, a
cambio de la participación subordinada de dichas elites en estas redes
globales. Las personas marginadas en este proceso, por su parte, tienden
a utilizar una serie de estrategias que no son necesariamente incompati­
bles: sobreviven en la economía informal a escala local; tratan de competir
globalmente dentro de las redes de la economía criminal y se movili­
zan para obtener recursos de las elites locales globalizadas, presionando­
las para que compartan los beneficios obtenidos gracias a su incorporación
a las redes globales. O bien se movilizan para constituir su propia agen­
cia de intermediación con el sistema global, amenazando al Estado con la
separación o con la suplantación en el Gobierno.

La divisoria digital fundamental no se mide en el número de conexio­
nes a Internet, sino en las consecuencias que comportan tanto la conexión
como la falta de conexión porque Internet, como demuestra este libro, no
es sólo una tecnología: es el instrumento tecnológico y la forma organi­
zativa que distribuye el poder de la información, la generación de cono-
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cimientos y la capacidad de conectarse en red en cualquier ámbito de la
actividad humana. Por ello, los países en vlas de desarrollo están atrapa­
dos en la contradicción de la red. Por una parte, el hecho de estar desco­
nectados o superficialmente conectados a Internet supone la marginación
del sistema reticular global. El desarrollo sin Internet seria equivalente a
la industrialización sin electricidad durante la era industrial. Por ello adu­
cir, como suele hacerse, que es necesario comenzar por <dos 'problemas
reales del Tercer Mundo», o sea, la salud, la educación, el agua, la elec­
tricidad y otras necesidades, antes de planteamos el desarrollo de lnter­
11,,-[, revela un profundo desconocimiento de las cuestiones que realmen­
te importan hoy dia. En efecto, sin una economía y un buen sistema de
gestión basados en Internet, es prácticamente imposible que un país sea
capaz de generar los recursos necesarios para cubrir sus necesidades de
desarrollo, sobre una base sostenible, o sea, económica, social y ecológi­
camente sostenible, como demuestra el informe de desarrollo humano de
Naciones Unidas de 2001 (HDR, 2(01).

Sin una integración global económica y tecnológica de los países del
mundo, habria sido tal vez razonable hace unos años considerar modelos
alternativos de desarrollo, menos intensivos tecnológicamente, quizá con
menores rendimientos de productividad y con unas mejoras materiales
más lentas. pero más cerca de la historia, la cultura y las condiciones
naturales de cada pais y probablemente más satisfactorios para la mayoría
de sus habitantes. Pero ya no estamos a tiempo de poder permitimos una
reflexión tan serena. La economía y el sistema de información basados
en Internet y que funcionan a velocidad Internet, han enmarcado las vías
de desarrollo en un ámbito muy limitado. A no ser que se produzca una
catástrofe global, es poco previsible que muchas sociedades del mundo
aborden por cuenta propia formas de desarrollo no tecnológicas, entre
otras razones porque los intereses y la ideología de sus elites están pro­
fundamente arraigadas en el actual modelo de desarrollo. Una vez asu­
mida la decisión de formar parte de las redes globales, las lógicas de pro­
ducción, competencia y gestión basadas en Internet constituyen un
requisito indispensable para la prosperidad, la libertad y la autonomía. No
obstante, también puede convertirse en una fórmula que conduzca a la
crisis y la marginalidad, como parece sugerir el argumento que acabo de
desarrollar. Sin duda la experiencia de los primeros años de la era Inter­
net parece apuntar en esa dirección. Pero dicha crisis no está provocada
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por Internet propiamente dicha, sino por la divisoria digital. En otras
palabras, por la divisoria abierta entre aquellos individuos, empresas, ins­
tituciones, regiones y sociedades que poseen las condiciones materiales
y culturales para operar en el mundo digital y los que no pueden o no
quieren adaptarse a la velocidad del cambio. En estas condiciones, la
lógica reticular del sistema global basado en Internet rastrea el planeta en
busca de oportunidades y conecta con lo que necesita, y sólo con lo que
necesita, para cumplir sus objetivos programados. Esta situación trae
como consecuencia la fragmentación de sociedades e instituciones, por un
lado, y la conexión dinámica en red de empresas valiosas, individuos
triunfadores y organizaciones competitivas. Sin duda, dichos procesos
dependen en último término de la acción humana, por lo que se pueden
invertir o modificar. Sin embargo, no todo depende del conocimiento y
de la voluntad política, aunque estas sean condiciones indispensables para
cambiar el curso de los acontecimientos. Depende también de la capaci­
dad de gestión de la economía, de la calidad de la fuerza de trabajo, de
la existencia de un consenso social basado en la redistribución social y

del surgimiento de instituciones políticas legítimas afianzadas en lo local
y capaces de gestionar lo global. Y depende también de la capacidad de
los paises y los actores sociales para adaptarse a la velocidad Internet en
este proceso de cambio. Si las cosas siguen como hasta ahora, es muy
posible que la divisoria digital siga ampliándose hasta que acabe por
sumir al mundo en una serie de crisis multidimensionales. El nuevo
modelo de desarrollo requiere que superemos la divisoria digital plane­
taria. Para ello necesitamos una economía basada en Internet, impulsada
por la capacidad de aprendizaje y generación de conocimientos, capaz de
operar dentro de las redes globales de valor y apoyada por instituciones
políticas legitimas y eficaces. El interés general de la humanidad seria
que encontráramos un modelo ajustado a dichos criterios mientras aún
estemos a tiempo de evitar el drama de un planeta dividido por su pro­
pia creatividad.
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CONCLUSIÓN
LOS RETOS DE LA SOCIEDAD RED

La Galaxia Internet es un nuevo entorno de comunicación. Como la
comunicación constituye la esencia de la actividad humana, todas las áreas

de la actividad humana están siendo modificadas por la imersticíalídad de
los usos.delntemet, como jie__expuestc-ee-este.libro. Una nueva estruc­
tura social, la sociedad red. se está estableciendo en todo el planeta, en
formas diversas y con consecuencias bastante diferentes para la vida de
las personas, según su historia, cultura e instituciones. Al igual que en
otros cambios estructurales anteriores, esta transformación ofrece tantas
oportunidades como retos plantea. Su evolución futura es bastante incierta
y está sometida a las dinámicas contradictorias que oponen nuestro lado
oscuro a nuestras fuentes de esperanza. O sea, a la perenne oposición
entre, por un lado, los renovadosintentos de dominación y explotación y,

por otro, la defensapor parte de la gente de su derecho a vivir y buscar
el sentido de su vida.

Internet es sin duda una tecnología de la libertad, pero puede servir
para liberar a los poderosos en su opresión de los desinformados y pue­
de conducir a la exclusión de los devaluados por los conquistadores del
valor. En este sentido general, la sociedad.no ha cambiado mucho. Pero
nuestras vidas no están determinadas por verdades generales y trascenden­
tes, sino-por las maneras concretas en que vivimos, trabajamos, próspe­
ramoso- sufrimos y soñamos, Por tanto, para ser capaces de actuar sobre
nosotros mismos, individual y colectivamente y poder aprovechar las
maravillas de la tecnología que hemos creado, encontrar un sentido para
nuestras vidas, crear una sociedad.mejor y respetar a la naturaleza, debe­
mos situar nuestra acción en el contexto específico de dominación y libe­
ración donde vivimos: en la sociedad red, construida en tomo a las redes
de comunicación de Internet.

En los albores de la era de información se percibe en el mundo un
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extraordinario sentimiento de desazón con el actual proceso de cambio
fundado en la tecnología, que amenaza con provocar una reacción gene­
ralizada en su contra. A no ser que respondamos constructivamente a este
sentimiento, su radicalización podria acabar por destruir las promesas de
esta nueva economía y sociedad que están emergiendo a partir de la in­
vención tecnológica y la creatividad cultural.

Este sentimiento se expresa a veces de forma colectiva, como en las
protestas contra la .glohalización, palabra clave que connota el nuevo oro
den tecnológico, económico y social.Estas protestas representan, princi­
palmente, elpunte de vista de una minoría activa e incluyen a grupos de
interés con una visión muy limitada del estado del mundo, por ejemplo,
los defensores del proteccionismo de los países ricos que pretenden con­
servar sus privilegios frente a la competencia del mundo en vías de desa­
rrollo. No obstante, por encima de posiciones hipócritas y más allá de los
excesos cometidos por una minoría violenta; muchas de las cuestiones
planteadas por los manifestantes antjgIQbªlj~ónconstituyen un tema de
debate Iegitime; y han encontrado amplio eco en la opinión pública, C0(110

parece indicar el beehe de que les gobiernos. y las instituciones. interna­
cionales les presten cada vez más atención.

Más allá del ámbito de las protestas radicales, existe también miedo
entre muchos ciudadanos ante lo que esta nueva sociedad, de la cual In­
ternet es un stmboto, conllevará en términos de empleo, educación, pro­
tección social y formas de vida. Algunas de estas críticas tienen un fun­
damento objetivo ----enel deterioro del entorno natural, en la inseguridad
laboral o en el crecimiento de la pobreza y la desigualdad en muchas
áreas-c-cy no únicamente en el mundo en vías de desarrollo. Por ejemplo,
en Silicon Valley, considerando toda la década de los noventa, el salario
real medio descendió, a pesar del extraordinario crecimiento en la renta
del tercio superior de los hogares (tal es el alcance de dicha desigualdad).
Pero existe, además, un factor menos objetivo, menos cuantificable, pero
igualmente poderoso en cuanto a sus efectos potenciales. Se trata de un
sentimiento personal de pérdida de control, de aceleración de nuestras
vidas, de hallamos inmersos en una carrera sin fin en pos de una meta
desconocida. Este es un sentimiento compartido por muchos de los acto­
res de la nueva economía, en los momentos en que la excitación provo­
cada por la innovación se atenúa y la prosperidad se revela frágil.

Aunque el temor al cambio es una constante histórica en la experien-
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cia humana (que va paradójicamente unida al impulso innovador de los
más audaces), creo que gran parte de esta resistencia e insatisfacción ante
el nuevo mundo conectado en red está relacionada con una serie de retos
que tenemos planteados.

El primero es la libertad misma. Las redes de Internet proporcionan
una comunicación global y libre que se ha hecho esencial en todos los
campos. Pero la infraestructura de las redes puede ser apropiada privada­
mente, el acceso a las mismas puede ser controlado y sus usos pueden
estar sesgados o incluso monopolizados por intereses comerciales, ideo­
lógicos y políticos. A medida que Internet se va convirtiendo en la infraes­
tructura dominante en nuestras vidas, la propiedad y el control del acce­
so a ella se convierten en el principal caballo de batalla por la libertad.

El segundo reto es justo lo contrario: el problema de la exclusión de
las redes. En una economía global y una sociedad red donde la mayor
parte de las cosas que importan dependen de estas redes basadas en Inter­
net, quedarse desconectado equivale a estar sentenciado a la marginalidad,
u obligado a encontrar un principio de centralidad alternativo. Como eXM

puse en el capitulo sobre la divisoria digital, esta exclusión puede produ­
cirse por diversos mecanismos: la falta de una infraestructura tecnológi­
ca; los obstáculos económicos o institucionales para el acceso a las redes;
la insuficiente capacidad educativa y cultural para utilizar Iriternet de una
manera autónoma; la desventaja en la producción del contenido comuni­
cado a través de las redes... Los efectos acumulados de estos mecanismos
de exclusión dividen a la gente en todo el planeta, pero ya no a lo lar­
go de la divisoria Norte/Sur sino entre aquellos conectados en las redes
globales de generación de valor (en tomo a nodos desigualmente reparti­
dos por el mundo) y aquellos que están desconectados de dichas redes.

El tercer reto fundamental es la integración de la capacidad de proce­
samiento de la información y de generación de conocimientos en 'cada
unos oe nosotros -.1 especialmente en los niños-o No me refiero ala,
alfabetización en el uso de ln'ternet {esto ya lo presupongo) sino a la edu­
cación. Pero entiendo este término en su sentido más amplio y fundamen­
tal: o sea, la adquisición de la capacidad intelectual .necesaria para apren­
der a aprender durante toda la vida, obteniendo información digitalmente
almacenada, recombinándola y utilizándola para producir conocimientos
para el objetivo deseado en cada momento. Esta sencilla propuesta pone
en tela de juicio todo el sistema educativo desarrollado a lo largo de la era
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industrial. No hay reestructuración más fundamental que la del sistema
educativo. Y el caso es que muy pocos países e instituciones se la están
planteando realmente porque antes de comenzar a cambiar la tecnología,
a reconstruir las escuelas y a reciclar a los profesores, necesitamos una
nueva pedagogía, basada en la interactividad, la personalización y el de­
sarrollo de la capacidad de aprender y pensar de manera autónoma. Al
mismo tiempo, debemos reforzar el carácter y afianzar la personalidad. Y
esta nueva perspectiva educativa constituye todavía una tierra virgen.

El surgimíento de la empresa red y la individualización de los mode­
los de empleo plantean un nuevo reto, el que afecta esta vez al sistema de
relaciones laborales construido en la sociedad industrial. Es más, como el
estado del bienestar se erigió sobre la base de estos sistemas de relacio­
nes industriales y empleo estable, también se ve afectado. Los mecanis­
mos de protección social sobre los que se basan la paz social, la coope­
ración en el trabajo y la seguridad personal deben redefinirse en un nuevo
contexto socioeconómico. Esta no es una tarea imposible. Después de
todocIas sociedades del mundo más comprometidas con el Estado det
bienestar, que son las democracias escandinavas, albergan las nuevas eco­
nomías basadas en Internet mas avanzadas de Buropa Pero, incluso en es­
tas sociedades, las tensiones entre la lógica de la competencia individual
y la lógica de la solidaridad social están aumentando, por lo que es nece­
sario encontrar nuevas formas de beneficios sociales, negociar y luchar por
nuevas formas de contrato social. Por otro lado, la corrección de los ex­
cesos del modelo puramente liberal de autoempleo individual, caracterís­
tico de California, puede conducir a la búsqueda de nuevas formas insti­
tucionales de seguridad personal, tan pronto como el mundo quimérico de
una prosperidad eterna se disipe ante la terca realidad de las recesiones
económicas.

La.nueva economía necesita la aplicación de nuevos y flexibles pro­
cedimientos de regulación institucional. El mercado libre en estado puro
no existe. Los mercados están basados en instituciones, leyes y tribuna­
les, en la supervisión, en el procedimiento legal y, en último término, en
la autoridad del estado democrático. Cuando no lo están, cuando las eco­
nomías se confunden en experimentos de desinstitucionalización (como
hizo la Rusia poscomunista a comienzos de la década de los noventa, bajo
el.impulso de los refonnadores de Yeltsin apoyados por el Fondo Mene­
tarío luternacional). lo que emerge no es el mercado, sino el caos econó-
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mico, en el que medran las oligarquías mediante la apropíación violenta
delpatrirnonio público. El capitalismo occidental prosperó, aun con cri­
sis y luchas sociales, a base de construir instituciones de negociación
social y regulación económica. El cambio hacia las redes globales infor-,
matizadas como forma organizativa del capital, la producción, el comer­
cio y la gestión ha limitado en gran medida la capacidad reguladora de los
gobiernos nacionales y de las instituciones internacionales existentes,
comenzando por la creciente dificultad para recaudar los impuestos de
sociedades y controlar la política monetaria. La volatilidad sistémica
de los mercados financieros globales y las enormes disparidades en la uti­
lización de los recursos humanos, exigen nuevas formas de regulación
adaptadas a la nueva tecnología y a la nueva economía de mercado. No
será fácil. Será especialmente dificil llevar a cabo una regulación efecti­
va y dinámica de los mercados globales financieros, por las razones plan­
teadas anteriormente en este libro. Pero, como aún no lo ha intentado na­
die, en realidad no sabemos cómo funcionaría. Lo sensato sería encontrar
medios razonables de canalizar las finanzas globales, antes de que una
crisis de grandes proporciones nos obligue a hacerlo en peores condicio­
nes. De hecho, las redes informáticas ofrecen nuevas herramientas tecno­
lógicas para llevar a cabo una regulación razonable que, apoyada en una
voluntad política, pudiese aprovechar la dinámica del mercado, corrigien­
do al mismo tiempo los desequilibrios excesivos.

La degradación medioambiental representa un reto fundamental que
debemos afrontar. Su relación con el mundo basado en Internet presenta
una doble vertiente. En primer lugar, y dado que la economía impulsada
por las redes rastrea incansablemente el planeta en busca de oportunida­
des de negocio, se produce un proceso de explotación acelerada de los
recursos naturales y de crecimiento económico que atenta contra el me­
dio ambiente Dicho sin rodeos: si incluimos en el mismo modelo de ere­
cimiento a la mitad de la población del planeta que está siendo actualmen­
te excluida, el modelo de producción y consumo industrial que hemos
creado no.es ecológjcamente sostenible. Por otro lado, la gestión de la
información basada en Internet incluye otras dos tendencias que pueden
rectificar el modelo de crecimiento económico actual. Para empezar, po­
demos ampliar considerablemente nuestro conocimiento de lo que es eco­
lógicamente adecuado y 10que no, y podemos incluirlo en nuestro siste­
ma de producción, con una regulación institucional y una información al

309



LA GALAXIA INTERNET

consumidor adecuada, en la línea de lo que proponen los adalides de la
escuela de pensamiento del «capitalismo natural». Segundo: como expu­
se en el capítulo 5, Internet se ha convertido eh una importante herramien­
ta de organización y movilización para ecologistas de todo el mundo,
despertando las conciencias de la gente sobre los modosde vida alterna­
tivos y construyendo la fuerza política necesaria para poder aplicarlos. Si
conseguimos unir estas dos tendencias es probable que, con el tiempo, se
redefina el modelo de crecimiento económico, dando lugar a una estrate­
gia de desarrollo sostenible que permita la incorporación de todo el pla­
neta a una economía realmente nueva. Pero esto es sólo una posibilidad.
Las tendencias actuales, consideradas en una perspectiva global, apuntan
en la dirección contraria: un alto crecimiento económico incontrolado,
mezclado con una pobreza destructiva, que. nas lleva a seguir dilapidan­
do nuestros recursos naturales.

El principal temor de la gente, no obstante, es el miedo más antiguo
de la humanidad: el miedo a los monstruos tecnológicos que podamos
engendrar. Tal es el caso, especialmente, de laingenieria genética.aunque
dada la convergencia entre la microelectrónica y la biología, y el desarrollo
potencial de sensores ubicuos y la nanotecnologia, este temor biológico
primario se extiende a todo el ámbito de los descubrimientos tecnológi­
cos. Uno de los creadores de la tecnología de red, BiIl Joy, ha articulado
este discurso sobre los peligros de la innovación tecnológica descontro­
lada. Joy aborda una cuestión que afecta profundamente a nuestra psique
colectiva, porque está apuntando a la contradicción más patente produci­
da por el auge de la sociedad red: la que existe entre nuestro hiperdesa­
rrollo tecnológico y nuestro infradesarrollo institucional y social.

Este es sin duda el reto fundamental: la ausencia de actores e institu­
ciones con capacidad y voluntad suficientes para asumir dichos ~etos. Me
he estado refiriendo a «nosotros». Pero ¿quiénes somos «nosotros»? Si
hablamos de las personas a quienes afectan estas tendencias, me refiero
a todos nosotros, a los humanos. Desde luego no es lo mismo vivir en
California (o en Barcelona) que en Cochabamba. Y, dentro de California,
no es lo mismo vivir en Palo Alto que en East Palo Alto. El mundo ana­
lizado en este libro se percibe de manera muy distinta.sí usted es un em­
prendedor de Internet o un maestro de escuela.. Nuestras diferencias pro­
fesionales, sociales, étnicas, de género, geográficas o culturales. implican
unas consecuencias muy diferentes en la relación de cada uno de nosotros
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con la sociedad red. Y sin embargo estoy seguro de que los retos que he
señalado aquí nos conciernen a todos de modo muy especial. Pero ¿quién- -
debe afrontar dichos retos? .¿Quiénes somos «nosotros» en este caso?
¿Quiénes son los actores en cuyas manos está facilitar nuestra transición
positiva hacia la era de la información?

En democracia, solían ser los gobiernos. quienes eran responsables de
actuar en aras del interés público. Sigo creyendo que.aún debieran serlo:
Pero lo afirmo dubitativamente porque soy consciente -c-como queda claro
en este libro- de la crisis de legitimidad y eficacia que afecta a los go­
biernos en nuestro mundo. No es que en el pasado los gobiernos fueran
una maravilla, pero el caso es que sabíamos menos sobre ellos y ellos
pedían hacer más, a favor o en contra nuestra. Pero ahora ¿cómo pode­
mos encomendaret futuro de nuestros hijos a unos gobiernos controlados
por partidos que operan, en muchos casos, dentro de una corrupción sis­
témica (como consecuencia de su financiación ilegal), que dependen com­
pletamente de la política de la imagen y que están dirigidos por políticos
profesionales que únicamente rinden cuentas en época de elecciones y que
se basan en burocracias aisladas, tecnológicamente desfasadas y general­
mente desconectadas de la vida real de sus ciudadanos? Y sin embargo
¿qué alternativa nos queda?

El mundo empresarial está demostrando una responsabilidad social
mucho mayor de lo que la gente piensa, pero las empresas son los prin­
cipales creadores de nuestra riqueza, no las que deben resolver nuestros
problemas (y el caso es que la mayor parte de la gente no confia en un
mundo dominado por las empresas).

¿Las ONG? En mi opinión, estas son las formas más innovadoras,
dinámicas y representativas de agregación de intereses sociales. Pero yo
tiendo a considerarlas «organizaciones neogubernamentales», en lugar de
organizaciones-00 gabemarnentales, porque en muchos casos están directa
o indirectamente subvencionadas por los gobiernos y, en último término,
representan una forma de descentralización política en lugar de una for­
ma alternativa de democracia. Forman parte del Estado red emergente, con
su geometría variable de niveles institucionales y apoyos políticos. Ade­
más, aunque representen intereses legítimos, es dificil que las ONG pue­
dan arrogarse la expresión del bien común y regular o guiar a la sociedad

red en nombre de todos.
«Nosotros» podríamos también ser nosotros, la gente, usted y yo.
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Desarrollando nuestra responsabilidad individual, como seres humanos
informados, conscientes de nuestros deberes y derechos, con confianza en
nuestros proyectos. En efecto, únicamente si usted y yo, y todos los de­
más, nos responsabilizamos de lo que hacemos y de lo que pasa en nues­
tro entorno, podrá nuestra sociedad controlar y orientar esta creatividad
tecnológica sin precedentes.

No obstante, seguimos necesitando instituciones, representación po­
lítica, democracia participativa, vías para la construcción del consenso y
una política pública eficaz. Esto-sólo se consigue teniendo gobiernos res­
ponsables y verdaderamente democráticos. Creo que en la mayor parte de
las sociedades, la practica de estos principios es inexistente y que muy
pocos ciudadanos cuentan con sus instituciones de gobierno. Este es el
eslabón débil de la sociedad red. Hasta que consigamos reconstruir, tan­
to de abajo a arriba como de arriba abajo, nuestras instituciones de gobier­
no y nuestra democracia, no seremos capaces de afrontar los retos funda­
mentales que se nos plantean. Y si las instituciones políticas democráticas
no pueden hacerlo, nadie más lo hará ni podrá hacerlo. Por tanto, o lle­
vamos a cabo un cambio político en el sentido amplio del término (aun
sin saber muy bien cuál es el contenido concreto de esta fórmula) o us­
te~ y yo tendremos que reconfigurar las redes de nuestro mundo en tor­
no a nuestros proyectos personales.

Pero quizá exista otra opción. Me imagino que alguien podría decir:
«¿Por qué no me deja usted en paz? [Yo no quiero saber nada de su In­
ternet, de. su civilización tecnológica, de su sociedad red! [Lo.único que
quiero es vivir mi vida!» Muy bien, pues si ese fuera su caso tengo ma­
las noticias para usted: si usted no se relaciona con las redes, las redes sí
se relacionan con usted. Mientras quiera seguir viviendo en sociedad, en
este tiempo y en este lugar, tendrá usted que tratar con la sociedad red.
Porque vivimos en la Galaxia Internet.



APÉNDICE

Metodologia para los datos sobre los que están basados
los mapas

Mapas de dominio

Los datos sobre nombres de dominio .com, .org y .net están basados
en las tabulaciones elaboradas por Matthew Zook en julio de 2000. Se han
conseguido mediante un programa de Internet denominado «whois», con
el que se obtiene información de contacto sobre un dominio determinado.
La información incluye una dirección de correo, nombres de contacto con
números de teléfono y direcciones de e-mail, la fecha en que se registró
dicho dominio, la última vez que se actualizó y los servidores de nombres
responsables del dominio.

La geocodificación de dominios de ciudades situadas fuera de Esta­
dos Unidos se ha hecho relacionando parejas de país-ciudad en una base
de datos global de ciudades. La localización de un dominio en un país
determinado suele funcionar en el ciento por ciento de los casos y la lo­
calización en un ciudad determinada, en el 60 %, aproximadamente. La
geocodificación de dominios de las áreas metropolitanas de Estados Uni­
dos está basada en los códigos postales y en el uso del código postal con
una tabla de conversión MSA (Metropolitan Standard Area).

l. Los mapas de usuarios y dominios Internet han sido investigados, desarrollados
y producidos por Matthew Zook. como parte de su tesis doctoral para la Universidad de
California, Berkeley, citada en la bibliografía (Zook. 2001). Se reproducen en este libro
con el consentimiento y la colaboración de Matthew Zook. Le agradezco sinceramente su
generosidad y esplritu de colegialidad. (N del A.)
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La encuesta de julio de 2000 está basada en una muestra realizada
aleatoriamente del 4 % de todos los nombres de dominio (tamaño de la
muestra: 750.000). La muestra se obtiene mediante combinaciones de tres
dígitos elegidos aleatoriamente, por ejemplo def o sx l y luego seleccio­
nando de igual modo el 15 % de los dominios que comienzan con dicha
combinación. Como las combinaciones de tres dígitos no están geográfi­
camente sesgadas, se proporciona una selección aleatoria para determinar
la localización geográfica de los dominios. Ya que estas cifras están ba­
sadas en muestras, hay un cierto margen de error asociado a las mismas.
No obstante, considerando el gran tamaño de la muestra, el margen de
error es inferior al 0,1 %.

El recuento de dominios de código de país está basado en las estadís­
ticas colgadas en cada una de las homepage del registro del código de país
y están suplementadas con datos procedentes de DomainStats, http;//
www.zooknic.coml

Mapas de usuarios

La estimación de NUA sobre el número de usuarios de Internet a ni­
vel mundial está basada en la agregación de encuestas sobre una variedad
de fuentes a nivel mundial. Véase http://www.nua.ie/surveyslhow many
online/methodology.html para más detalles.
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